LA  SELVA  DEL  DIABLO. 


Drama  en  cinco  cuadros  por  L.  Sue,  arreglado  á  la  escena  española  por  D.  Luis  Olona, 
representado  en  el  teatro  del  Drama  (los  Basilios) ,  el  20  de  febrero  de  1851 . 
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Abitantes  de  la  Martinica,  marineros  negros,  sol - 
dados,  oficiales. 

La  acción  en  San  Pedro  de  la  Martinica  reina- 
j  de  Luis  XIV. 

&CTO  PRIMERO. 

AN  PEDRO  DE  LA  MARTINICA,  VISTA  DE 
UNA  BAHIA. 

El  teatro  representa,  á  la  derecha  un  café  parador,  so¬ 
re  cuja  puerta  se  lee:  Hotel  de  San  Pedro.  A  la  iz- 
iierda  mesas  debajo  de  un  toldo.  Hacia  el  fondo  y  en 
ifiteatro  se  descubren  las  calles  y  edificios  de  la  ciudad. 
Afondo  rocasquese  pierden  en  lontananza.  Al  levantarse 
telón,  Julián  duerme  sobre  un  banco. 


ESCENA  PRIMERA. 

Jclian,  El  DcQia  de  Monmoutu  en  trage  de  ma¬ 
rinero. 

Sale  con  precaución,  mira  en  torno  suyo,  y  cuando 
está  seguro  de  que  nadie  le  observa,  deja  caer  el  embozo 
de  su  capoton  y  se  limpia  el  sudor  de  su  frente  diciendo: 
Mon.  Estaba  bien  seguro  de  que  con  este  calor 
tropical  no  habría  nadie  á  estas  horas  en  el 
muelle  de  San  Pedro.  Sin  embargo,  Julián  el 
mulato,  dueño  de  esa  fonda,  debe  hallarse  por 
aqui.  Aprovechándome  un  poco  de  sus  ideas 
supersticiosas ,  y  merced  á  mi  disfraz,  no  cor¬ 
reré  seguramente  riesgo  alguno  en  ser  descu¬ 
bierto.  Por  otra  parte,  desde  que  atacados 
Angela  y  yo  en  la  selva  por  unos  bandidos,  de¬ 
bemos  nuestra  salvación  á  un  negro,  que  sin 
conocernos,  acudió  en  nuestro  socorro,  no  se 
ha  separado  de  mi  la  idea  de  pagarle  como 
debo  su  generoso  servicio.  Si,  Angela  y  yo 
queremos  hacer  con  él  casi  tanto  como  él  hizo 
con  nosotros.  Dios  en  cambio  nos  seguirá  pro¬ 
tegiendo  como  hasta  aqui.  Julián,  estoy  segu¬ 
ro,  se  prestará  al  servicio  que  voy  á  imponer¬ 
le,  y...  No  perdamos  tiempo.  Ah!  El  es.  Cómo 
despertarle  sin  que  me  vea?  ( suena  un  cañona¬ 
zo  dentro.)  Este  disparo  en  la  mar  facilita  mi 
intento. 

Jt  L.  (dormido.)  Entrad,  señores. 

Mon.  Sin  duda  sueña  que  llaman  á  la  puerta, 
(o tro  cañonazo.) 

Jcl.  Adelante.  ( casi  despierto.) 

Mon.  (Evitemos  sus  miradas.)  (se  oculta  detrás  de 
la  tienda.) 

Jcl.  ( levantándose ;  suena  otro  cañonazo.)  Bestia  de 
mi!  Si  eran  cañonazos.  Si.  Algún  buque  que 
entra  en  el  puerto  ( mira  al  lado  del  mar.)  Ca¬ 
lle/  ó  mucho  me  engaño,  ó  aquellos  son  l  *s 
tres  palos  de  la  Veloz. 
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Mon. (La  Veloz?  Qué  oigo?) 

Jul.  Justo  La  Veloz  de  Dunkerque  que  nos  trae 
de  nuevo  á  su  bravo  capitán  Daniel. 

Mon.  (Y  también  al  padre  Alberto ,  nuestro  ve¬ 
nerable  amigo,  nuestro  solo  confidente.  Sin 
duda  nos  dará  las  noticias  que  esperamos  de 
lord  Sidney,  del  padre  de  Angela,  de  la  única 
persona  que  nos  falta  aqui  para  ser  completa¬ 
mente  dichosos.  Gracias,  Dios  mío,  gracias!! 

JcL.  ( volviéndose  d  sentar  y  bostezando  )  Aaaa!  Ea! 
Sacudamos  la  pereza  ,  van  á  llegar  pasageros, 
curiosos,  y  conviene.... 

Mon.  (No  hay  que  perder  un  momento.)  (se  acer¬ 
ca  por  detrás  d  Julián,  le  pone  las  minos  sobre 
los  hombros  de  manera  que  no  pueda  moverse  ,  y 
le  grita  con  voz  hueca.)  Julián! 

J t'L.  (asustado.)  Ay! 

Mon.  Si  vuelves  la  cara  quedarás  muerto  de  ter¬ 
ror  en  el  acto;  si  eres  obediente  tendrás  un 
luis  de  oro. 

j ul.  Ay!  lo  seré;  ya  no  me  muevo. 

Mon.  Pues  bien.  Hoy  mismo  irás  á  la  ciudad  ,  y 
á  casa  del  colono  Mr.  Itobert... 

Jul.  Si. 

Mon.  Y  comprarás  la  libertad  de  un  negro  escla¬ 
vo  suyo,  llamado  Pablo,  (tirándole  una  bolsa 
que  cae  delante  de  Julián.) 

Jul.  Con  eso? 

Mon.  Si. 

Jul.  Puedo  recoger... 

Mon.  Sin  volver  atrás  la  vista. 

Jul.  (contando.)  Ay!...  (Julián  lo  hace.)  Uno  ,  dos, 
tres.  Me  tiemblan  las  ..  cuatro...  piernas  y... 
Podré  saber  de  dónde  viene  este  inmenso  be¬ 
neficio  para  ese  negro? 

Mon.  De  la  selva  del  Diablo! 

Jul.  San  Pedro!  Santo  Domingo! 

Mon.  (riendo  y  sin  ser  visto  de  Julián .)  Qué  tienes, 
imbécil? 

Jul.  Miedo! 

Mon.  De  qué? 

Jul.  De  vos!  De  vos,  que  traéis  embajadas  de  la 
Selva  del  Diablo,  de  ese  parage  en  donde  nadie 
se  atreve  á  penetrar  ,  donde  dicen  habita  esa 
muger  llamada  la  Invisible,  y  de  donde  se 
cuentan  tantas  cosas  horribles  de  la  Marti¬ 
nica. 

Mon.  Si.  Yo  vengo  de  ese  parage. 

Jul,  (Es  el  diablo!  No  hay  duda!) 

Mon.  Harás  lo  que  te  he  ordenado? 

Jul.  Si  señor,  pero  .. 

Mon  Qué! 

Jul.  Tengo  que  haceros  una  advertencia,  que  de 
fijo  no  os  va  á  gustar  mucho. 

M  on.  Habla  pronto. 

Jul.  Los  esclavos  libertos  tienen...  tienen  la  cos¬ 
tumbre  de  ir  .. 

Mon.  Dónde? 

Jijl.  No  os  enojéis.  .  Tienen  la  costumbre  de  ir 
á  la  iglesia.  Ay!  ( agachándose  como  temiendo  el 
furor  del  otro.)  (Pues  no  se  enfada  á  pesar  de 
ser  diablo.) 

Mon.  Prosigue... 

Jul.  Pues!  á  la  iglesia  á  oir  una  misa,  y  orar  pa¬ 
ra  que  el  cielo  bendiga  á  la  persona  que  les  ha 
dado  libertad. 

Mon.  Que  Pablo  vaya  también. 

Jul.  (Calle!  No  se  opone!  Sin  duda  al  oir  hablar 
de  Dios,  se  acobarda.)  Y.  .  qué  nombre  deberá 


pronunciar  Pablo  en  sus  oraciones,  señor? 

Mon.  El  de  Angela. 

Jul.  Bueno. 

Mon.  Ahora  falta  advertirte,  que  como  digas  una 
sola  palabra  á  nadie  de  este  suceso... 

Jul.  No  la  diré,  no  la  diré. 

Mon.  Anda  y  mira  quién  viene  por  esa  calle.  ... 
Sin  volverle. 

Jul  Obedezco  (se  dirige  hacia  la  izquierda.) 

Mon.  (Tal  vez  con  llegar  hasta  aqui  he  cometido 
una  imprudencia;  pero  Angela  se  alegrará 
después,  y  el  cielo  que  nos  trae  hoy  al  padre 
Alberto,  al  digno  cura  de  Macuba  ,  continuará 
protegiendo  nuestros  amores  y  nuestra  dicho¬ 
sa  soledad. )  (se  vá.) 

Jul.  (volviéndose  y  andando  de  espaldas.)  Son  habi¬ 
tantes  de  la  isla,  que  vienen  aqui  para  ver  lle¬ 
gar  á  los  pasageros  de  la  Veloz,  (silencio.)  Os 
prometo  que  en  cuanto  me  dejen  solo  volaré 
á  cumplir  vuestro  mandato,  (silencio.)  No  res¬ 
ponde!  Señor...  Os  aseguro  que.  .  (va  volviendo 
poco  á  poco  la  cabeza.)  Pues  se  ha  ido!  Habré 
estado  yo  soñando  y  .  no;  esta  es  la  bolsa. 
(contando.)  Justo.  El  dinero  para  el  rescate  del 
negro,  y  el  luis  de  oro  para  mi.  V  bien  que  lo 
merezco!  Nada  mas  natural!  No  asi  lo  destina¬ 
do  al  negro.  Tanto  dinero  para  un  ...  Pero  ya 
se  vé,  no  ha  de  amar  el  demonio  á  los  de  su 
color?  En  fin,  no  olvidemos  por  esto  mis  que¬ 
haceres.  ( mirando  hácia  el  lado  del  mar.)  Una 
lancha  se  separa  del  buque...  En  cinco  minu¬ 
tos  estarán  aqui  los  pasageros.  Prontó,  dispon 
gáinoslo  todo.  Domingo,  arregla  las  mesas.  Pe¬ 
dro,  Antonio!  Cada  cual  á  su  puesto. 

('Los  negros  llamados  se  ponen  á  ejecutar  las  órdenee 

de  Julián.  En  el  entretanto  salen  varios  habitantes  de  la 

isla.  Algunos  se  sientan  junto  á  las  mesas,  otros  miran 

hácia  el  mar  con  anteojos  de  larga  vista,  etc.,  etc.) 

ESCENA  II. 

Habitantes  de  la  Martinica,  Lobo-negro,  Juiian 

negros. 


Lob.  Parece  que  aguardáis  á  los  pasageros  de  I; 
Veloz,  eh,  maese  Julián? 

Jul.  Si  (Maldito  seas!  Este  hombre  me  dá  ur 
miedo!)  Dónde  andais  que  se  os  vé  por  aqu 
tan  de  tarde  en  tarde? 

Lob.  Cazando!  Distrayendo  el  mal  humor. 

Jul.  Sabéis  que  es  un  milagro  que  la  Veloz  n< 
baya  tenido  una  desgracia  en  su  viage? 

Lob.  Ya!  porque  estamos  en  guerra  con  los  in 


gleses? 


Jul.  Cabal.  No  hace  quince  dias  que  el  berganti 
Relámpago  cayó  en  sus  manos. 

Lob.  No  era  yo  el  capitán,  voto  á  Belcebú;  pn 
mero  que  entregarme,  pego  fuego  á  la  Sanl 
Bárbara!  Conmigo,  con  Lobo-negro  se  habia 
de  haber  encontrado. 

Jul.  Seguro.  V  con  solo  oir  vuestro  nombre... 

Lob.  Me  lo  dieron  cuando  la  pasada  guerra...  V 
la  hacia  entre  los  bosques  y... 

Jul.  Hola!  Ya  tenemos  aqui  al  capitán  Danie 
que  acaba  de  desembarcar  con  el  padre  A 
berlo. 


del  Diablo. 


ESCENA  III. 

Dichos,  El  Padre  Alberto,  Daniel. 

Jul.  Me  alegro  de  la  bienvenida,  señor  capitán 
Daniel. 

Dan.  Adiós,  buen  Julián!  Señores,  (á  algunos  ha¬ 
bitantes  que  se  acercan  y  le  dan  la  mano  ) 

Jul.  Lo  mismo  digo,  padre  Alberto.  Pero  ..  Qué 
cambiado  estáis  desde  que  nos  dejasteis  bace 
seis  meses! 

Alb.  Con  efecto,  amigo  Julián;  he  estado  en¬ 
fermo. 

Dan.  Cuando  salimos  de  aqui  para  Dumkerque  .. 
su  salud  era  buena  ,  pero  á  la  vuelta  estaba  el 
padre  Alberto  tan  triste,  que  llegué  á  temer 
por  su  vida.  V  gracias  a  que  ese  aventurero 
ga«con,  que  dice  llamarse  el  caballero  de  Cous- 
trillac,  y  que  es  tan  decidor  y  tan  alegre... 

Alb.  Añadid,  y  tan  obsequioso  y  bueno  para 
conmigo. 

Dan.  Va  lo  creo!  Solo  él  con  su  buen  humor  hu¬ 
biera  conseguido  hacer  asomar  0  vuestros  la¬ 
bios  la  risa.  Pero  vamos;  ya  estáis  de  vuelta  en 
la  Martinica,  vais  á  habitar  de  nuevo  vuestra 
hermosa  casita  de  Macuba;  allí  todo  el  mundo 
os  quiere,  os  respeta  ,  y...  recobrareis  la  ale¬ 
gría  que  habéis  perdido.  No  es  esto? 

Alb.  Quiéralo  Dios! 

Jul.  Y  vuestros  pasageros,  capitán? 

Dan.  Allá  quedan  aun  con  las  gentes  de  la  Adua¬ 
na,  que  están  examinando  los  equipages.  Mi¬ 
rad  ( señala  al  mar.)  Aquel  bote  es  de  uno  de 
los  gefes  del  resguardo.  Ahora  vuelve  de  la 
Veloz. 

Lob.  (Padre  Alberto?) 

(Daniel  y  los  habitantes  suben  la  escalera  para  verle. 

Lobo-negro  se  acerca  al  padre  Alberto  que  se  ha  senta- 

lo  en  un  banco.,) 

Alb  Eres  tú?  Qué  es  de  tu  amo? 

Lob.  Mi  amo  irá  luego  á  veros  á  Macuba.  Vengo 
á  advertíroslo. 

Alb.  Bien.  Aléjale.  ( Lobo-negro  se  a  eja  mezclán¬ 
dose  entre  la  multitud.)  (Le  diré  que  mas  que 
nunca  le  es  preciso  ser  prudente  ,  y  multipli¬ 
car  las  precauciones  y  los  disfraces  que  le 
ocultan  á  los  ojos  de  todos.  Esos  vagos  rumo¬ 
res  que  he  oido  en  Londres  y  en  Versalles  .... 
Después  de  que  tan  impacientes  me  esperan, 
no  habré  yo  vuelto  mas  que  para  turbar  su  re¬ 
poso  y  destruir  las  esperanzas  que  los  halagan? 
Oh!  no.  Que  ignore  por  mucho  tiempo  aun  la 
muerte  de  su  padre  adoptivo,  del  padre  de  An¬ 
gela;  que  ignore  su  cruel  y  sublime  sacrificio. 

íul.  El  señor  gobernador!  El  señor  gobernador! 

ESCENA  IV. 

)ichos,  El  Gobernador;  un  negro  le  lleva  el  quila - 

o l  abierto,  otro  le  dá  aire  con  un  abanico,  otro  lle¬ 
va  un  canastillo  con  pañuelos. 

iob.  Oufü  Qué  calor!..  Qué  horrible  pais!  Ouf! 
No  me  va  á  quedar  sustancia  en  el  cuerpo  á 
fuerza  de  tanto  sudar5  ( sacando  de  su  bolsillo  un 
termómetro  pequeño.)  Anda!  Cuarenta  grados  á 
la  sombra  de  mi  bolsillo.  Y  estamos  á  diez  de 
enero!  (á  los  habitantes .)  Apartaos!  No  me  deis 
mas  calor  por  la  Virgen.  Circulad  de  un  lado  á 
otro ,  id  á  ver  la  fragata,  dejadme  respirar  li¬ 
bremente!  Hazme  aire  tú  ,  zanguango,  {al  ne¬ 
gro  que  le  abanica.) 
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Dan.  ( presentándole  los  papeles.)  Señor  goberna¬ 
dor,  os  presento  mis  papeles  de  bordo,  dignaos 
echar  una  ojeada... 

Gob  Esperad,  esperad.  Tengo  la  vista  turbia,  el 
sudor  me  cae  á  chorros  sobre  los  párpados! 
(se  enjuga  y  dá  el  pañuelo  al  negro.)  Estrújalo. 
(lo  hace  el  negro-,  se  vé  caer  el  agua  del  pañuelo.) 
Dame  otro,  beduino,  (el  negro  saca  del  cestito 
un  pañuelo  y  se  le  dá.)  Ouf!  qué  frió  tan  hermo¬ 
so  hará  en  Francia,  no  es  verdad? 

Dan.  Si  señor, 

Gob.  Es  un  gran  pais  aquel,  (mira  los  papeles  y  se 
los  devuelve.)  Están  en  regla. 

Dan.  Entonces  voy  con  vuestro  permiso  á  entre¬ 
garlos  en  la  aduana. 

Gob.  Hazme  mas  aire,  (al  negro.)  (Vamos!  Yo  me 
voy  á  derretir  como  un  terrón  de  azúcar.  Pe¬ 
ro  calle!  ó  yo  me  engaño,  ó  e»e  es  nuestro  buen 
padre  Alberto,  ese  escelente  cura  de  Macuba, 
que  por  señas  no  tiene  miedo  de  habitar  muy 
cerca  de  la  Selva  del  Diablo. 

Alb.  ( levantándose .)  Señor  gobernador... 

Gob.  Muy  bien  venido,  padre  Alberto!  Qué  noti¬ 
cias  nos  traéis  de  Europa?  Hace  mucho  frió  por 
allá’ 

Alb.  Asi,  asi. 

Gob.  Aqui,  señor  cura,  se  achicharra  uno.  Y  o  es¬ 
toy  ya  carbonizado.  Este  pueblo  es  un  horno; 
no  hay  medio  de...  (al  negro  de  la  sombrilla.) 
Bruto,  que  me  dá  el  sol  en  la  espalda.  Cuf!  Se 
pueden  freir  huevos  en  ella!  Con  que  decis  que 
en  Europa  no  ocurre...  Qué  hay  de  Francia, 
de  Inglaterra? 

Alb.  En  Inglaterra  ha  tenido  lugar  un  suceso 
muy  grave,  señor  gobernador. 

Gob.  Ola,  ola!  Y  qué... 

Alb.  Jacobo  II  ba  sido  destronado  y  ha  tenido 
que  retirarse  á  Francia,  donde  su  magestad, 
Luis  XIV  ,  le  ha  ofrecido  un  asilo  en  San  Ger¬ 
mán. 

Gob.  Cáspila!  Y  quién  ha  sido  el  que  ha  jugado  á 
Jacobo  II  esa  mala  pa>ada? 

Alb.  Su  sobrino  Guillermo,  principe  de  Orange, 
á  quien  han  proclamado  rey. 

Gob.  No  le  conozco;  en  fin,  buen  provecho  le  ha¬ 
ga  El  tal  Jacobo  II,  lo  diré  francamente,  no 
era  santo  de  mi  devoción.  Hace  diez  y  ocho 
años,  cuando  dejé  la  Francia...  desde  entonces 
no  he  vuelto  á  tener  frió  ..  Hace  diez  y  ocho 
años,  repito,  acababa  ese  rey,  bajo  pretesto  de 
traición  contra  el  trono,  de  hacer  cortar  la 
cabeza  al  hijo  de  su  hermano,  á  su  sobrino  el 
Duque  de  Monmouth.  El  tal  Jacobo  debía  ser 
un  barbarote.  (el  padre  Alberto  se  conmueve.) 
Calle!  os  inmutáis  solo  con  oirlo?  Pues  yo  haré 
mas.  Yo  diré,  que  en  política  como  en  mo¬ 
ral,  declaro  animales  feroces  á  los  lios  que 
inandan  cortar  la  cabeza  á  sus  sobrinos.  Haz¬ 
me  aire,  mameluco,  (al  negro.  El  padre  Alber¬ 
to  se  queda  pensativo. ) 

Dan.  i saliendo .)  Perdonad,  señor  gobernador,  pe¬ 
ro  me  había  olvidado  de  deciros,  que  en  el 
momento  de  embarcarme  en  Dumkerque,  el 
capitán  del  cuerpo  me  entregó  este  pliego  pa¬ 
ra  vos,  recomendándomelo  como  un  asunto  de 
gran  secreto  y  de  la  mayor  importancia. 

Gob.  (tomando  el  pliego.)  Si,  si;  esto  no  es  estra- 
ño.  Todos  los  dias  me  encargan  misiones  muy 
delicadas  y...  Veamos,  (lee  a  media  voz.  El  pa- 
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dre  Alberto  se  acerca  á  oir  con  disimulo ;  lee 
«Señor  gobernador,  la  fragata  de  S.  M  ,  la  Ful 
minante,  sale  mañana  de  la  rada  de  Brest.  Mas 
rápida  en  sus  viages  la  Veloz,  que  conduce 
este  despacho ,  llegará  antes  á  la  Martinica.» 

( interrumpiéndose . )  Qué  traerá  aqui  esa  fragata 
de  S.  M.?  {se  queda  algo  pensativo .) 

Alb.  (Un  buque  de  guerra  salido  de  aqui  para 
este  puerto!  Los  rumores  de  Versallesy  Lon¬ 
dres...  Todo  viene  á  aumentar  mi  inquietud  ) 

qob.  (Pues  señor ,  no  lo  adivino.  Apelemos  á  la 
esplicacion.)  {lee.)  «Bajo  ningún  pretesto  ni 
por  motivo  alguno  os  ausentéis  un  solo  instan¬ 
te  de  vuestra  capital.»  {interrumpiéndose.)  Ca¬ 
lle!  Se  figura  S.  M.  que  con  un  calor  semejan¬ 
te  está  uno  para  irse  por  esos  campos  de  Dios?» 
{lee.)  «Y  estad  pronto  para  ejecutar  sin  demo¬ 
ra  todas  las  instrucciones...  (se  interrumpe.)  \T u 
pareció  aquello.  Este  es  el  punto  sustancial. 
Las  instrucciones,  {lee.)  Todas  las...  instruccio¬ 
nes...»  Ouf!  {de  calor.)  «Que  os  comunique  el 
conde  de  Chemerault.  {interrumpiéndose.)  Eb? 
Un  enviado  del  rey?  Ya!  Me  nombran  un  se¬ 
gundo!  Con  eso  me  ahorraré  de  salir  á  la  calle 
á  estas  horas.  (íee.)Chemerault, cuyas  órdenes 
obedeceréis.»  Ola!  Pues  no  es  segundo  que  es 
primero.  Y  no  dice  mas.  Firmado:  «Colbert.» 
(se  enjuga  la  frente  y  se  dirige  á  uno  de  los  ne¬ 
gros.)  Me  he  quedado  estupe...  Otro  pañuelo, 
(se  lo  dá  el  negro.)  En  fin,  no  dejemos  transpi¬ 
rar  nada  de  este  asunto. 

Alb.  (Tal  misterio  me  atormenta  doblemente. 
Apresurémonos  á  volver  á  Macuba.)  {alto.) 
Julián. 

Jul.  Señor  cura... 

Alb.  Que  me  tengan  dispuesto  un  caballo  para 
dentro  de  media  hora.  Señor  gobernador. 

Gob.  Adiós,  padre  Alberto.  Ya  iré  á  visitaros  á 
Macuba  un  dia  que  llueva. 

Dan.  Mirad  que  el  tiempo  se  va  descomponiendo. 

Alb.  No  importa.  Hasta  mas  ver.  {se  va.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  menos  el  Padre  Alberto. 

Gob.  {saliendo  de  sus  c abilaciones.)  Está  visto.  El 
asunto  debe  ser  peliagudo,  y  es  fuerza  estar 
prevenido  para  todo,  (a  uno  de  sus  negros.)  Za¬ 
pateta,  deja  ahi  mi  quitasol,  {el  negro  lo  reti¬ 
ra.)  Notan  pronto,  animal.  Escucha.  Corre  á 
decir  ai  comandante  del  fuerte,  que  ordene  la 
mas  esquisila  vigilancia,  que  examine  bien  los 
buques  que  vea  dirigirse  á  este  puerto ,  y  que 
haga  el  saludo  real  cuando  aparezca.  (  Ya  iba 
á  echarla  á  perder.;  Es  decir,  si  fuese  necesa¬ 
rio  Pichilin.  {á  otro  negro.)  Suelta  ese  engor¬ 
ro,  (por  cí  ccsío.)  y  vé  á  los  cuarteles.  Que  se 
ponga  la  tropa  sobre  las  armas  y  permanezcan 
asi  hasta  nueva  orden.  Cucufate!  (ó  otro  negro.) 
Anda  al  arsenal  y  que  tengan  listas  granadas, 
balas  de  cañón ,  bombas  y  demas  frioleras! 
Partid,  üuf!  {los  tres  negros  sueltan  lo  que  traen 
y  echan  a  correr  cada  uno  por  su  lado.)  El  sol 
me  cae  de  plano!  Julián!  Julián.' 

Jul.  Señor. 

Gob  Una  habitación  al  norte.  Quiero  esperaren 
ella  la  vuelta  de  mis  esclavos.  ( rumor  dentro.) 
Qué  es  eso? 


l.  Los  pasageros  de  la  Veloz,  que  vienen  bácia 
aqui. 

Gob.  Eso  es!  Grupos!  Genlio!  No  voy  á  poder 
respirar.  Pronto,  guiame  donde  me  refresque 
un  poco. 

Jul.  Venid,  {entran  los  dos  en  el  café-,  Julián  vuel¬ 
ve  á  salir  en  seguida.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  el  Gobernador  ,  pasageros  de  la  Ve¬ 
loz.  Patricio,  que  pocos  momentos  antes  se  ha  mez¬ 
clado  entre  la  concurrencia ,  y  que  examina  con 
ojos  curiosos  á  todos  los  pasageros. 

Dan.  Se  conoce  que  el  gobernador  no  ha  podido 
aun  acostumbrarse  á  este  clima.  Es  un  buen 
hombre.  Solo  es  severo  con  los  que  no  riegan 
sus  puertas  cuatro  veces  al  dia. 

Pat.  {después  de  haber  examinado  á  los  pasageros 
disimuladamente.)  El  coronel  no  está  entre 
ell  os.  Sin  duda  ha  temido  embarcarse  en  un 
buque  francés. 

PaS.  1  °  (á  Daniel.)  Capitán,  antes  de  separarnos, 
os  suplico  que  bebamos  todos  una  copa  de  vi¬ 
no  de  Francia  en  honor  de  la  magnifica  trave¬ 
sía  que  hemos  hecho. 

Dan.  Acepto,  señores.  Julián,  vino. 

Jul.  Al  instante,  {entra  por  él  J 
PaS.  2  °  Yo  no  puedo  acompañaros  ;  estoy  muy 
débil,  he  echado  los  bofes  con  el  maldito 
mareo. 

Dan.  Eso  no  es  nada. 

Pas.  2  0  Cómo  nada,  si  hasta  tengo  calambres? 
Todos  los  pasageros.  Vino!  Vino!  .. 

Jul.  {saliendo  con  botellas  y  un  negro  con  él  trayen¬ 
do  vasos  )  Allá  va,  señores  mios.  Burdeos!  {po¬ 
niendo  las  botellas  sobre  la  mesa.)  Champagne, 
Cognac,  {los  pasageros  beben.) 

Pat.  {bajo  d  Julián.)  Julián,  pregunta  luego  al 
contramaestre  de  la  Veloz,  si  trae  alguna  car-  . 
ta  para  mi. 

Jul.  Está  bien.  Ya  sabéis  que  desde  hace  tres 
meses  que  estáis  en  la  Martinica,  y  que  sois  mi 
huésped,  tengo  un  verdadero  placer  en  ser¬ 
viros 

Pat.  Luego  vendré  por  si  hubiese  llegado  esa  I L 
carta,  {yéndose)  (Oh!  Cuando  será  el  dia  de  mi 
venganza.)  >fl! 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  menos  Patricio,  habitantes  en  el  fondo 
salen  por  la  derecha  varios  marineros  rodando  uno.  i 
toneles.  Otros  con  baúles  etc. 

Il 

Pas.  2.  °  Gracias  á  Dios  que  ya  desembarcan  lo  i  a 
equipages. 

Dan  Si,  y  el  cargo  de  la  fragata.  ¡L 

Pas.  l.°  Pero  ..  Ya  no  me  acordaba...  Decidme  |i 
capitán,  y  ese  caballero  gascón  ?  Dónde  est  J<¡ 
nuestro  alegre  compañero  de  viage? 

Dan.  Pues  es  verdad!  No  ha  desembarcado  ei  1% 
vuestra  compañía?  1 1¡| 

Pas.  2.  °  Ni  le  hemos  visto  al  anclar  en  el  puerto 
Dan.  Diantre!  Pues  qué  se  habrá  hecho?  Qu  L 
apostamos  á  que  se  ha  ido  del  mismo  modo  qu  L 
vino? 

Jul.  Calle!  Pues  cómo  vino?  L, 

Dan.  Difícil  es  esplicarlo.  Pero  en  fin,  el  caso  e  L 
que  hallándonos  ya  en  el  mar  á  treinta  legua 


Selva 
)  J 


del  Diablo. 


de  Dumkerque,  y  cuando  nos  sentábamos  á 
hacer  nuestra  primer  comida,  suena  un  ruido 
y  vemos  salir  repentinamente  de  la  despensa 
un  hombre  que  sin  decir  oste  ni  moste  ,  pero 
con  un  ademan  desembarazado  y  alegre,  ocu-  j 
pa  la  silla  de  uno  de  los  pasageros,  coje  á  otro  | 
el  tenedor,  á  otro  el  vaso,  y  se  dispone  á  co~  j 
mer  á  dos  carrillos.  Pasada  la  sorpresa  gene-  j 
ral ,  le  pregunto  quién  es,  responde  con  una 
gasconada  que  provoca  nuestra  risa,  y  sin  de¬ 
jarnos  meter  baza  nos  cuenta  una  historia  de 
mil  diablos.  Quiero  encolerizarme  y  á  mi  pesar 
no  puedo;  pienso  en  echarle  en  tierra,  pero 
cómo  á  treinta  leguas  de  distancia?  Ademas 
todos  los  pasageros  intercedían  por  él ,  y  á  mi 
mismo  me  inspiraba  aquel  hombre  simpatías. 
Su  gracia  ,  sus  modales,  su  franqueza!  En  fin, 
se  quedó  como  uno  de  tantos,  y  ha  sido  la  de¬ 
licia  de  nuestro  viage.  No  es  verdad,  señores? 

Pasageros.  Si,  si. 

Un.  Sin  embargo,  durante  la  travesía  no  pude 
ocultarle  mas  de  una  vez  mis  serias  inquietu¬ 
des.  ¿Qué  íbamos  á  hacernos  cuando  al  ilejem- 
barcar  aqui  vieran  en  mi  fragata  un  hombre 
mas  de  los  inscritos  en  el  rol?  Friolera.  En  es¬ 
tos  tiempos  que  corren  de  disturbios  y  guer¬ 
ras,  las  menor  cosa  puede  esponer  á  uno...  So¬ 
bre  todo  á  los  que  como  yo  mandan  un  buque. 
Perded  cuidado,  bravo  capitán,  me  repetía 
nuestro  gascón,  (en  este  instante  los  marineros 
entran  rodando  un  tonel  en  escena .)  Yo  os  juro á 
fé  de  caballero  libraros  de  todo  compromiso. 

Us.  1.  °  Y  asi  lo  ha  hecho  al  parecer. 

Un.  Si.  tía  sido  hombre  de  honor;  pero  si  por 
cumplir  su  palabra  se  hubiera  echado  al  agua 
para  ganar  la  orilla,  y  el  pobre  hubiera  sido 
víctima  de  su  arrojo? 

ESCENA  VIII. 

bichos,  Coustrillac  ,  levanta  la  lapa  del  tonel  que 
traían  los  marineros  y  asoma  la  cabeza. 

iOus.  Hola!  Aqui  estamos  todos. 

Usageuos.  Es  él. 

Mus.  En  persona,  señores. 

Jan.  Diablo!  Cómo  os  habéis  metido  ahi? 

¡loes.  Alargadme  una  mano,  (lo  hace  Daniel .) 
Huí!  (saliendo.)  Ajá!  Buenos  dias,  compañeros. 
(á  los  pasageros.)  Y  vos  ,  generoso  capitán ,  un 
abrazo  muy  apretado 

Jan.  Con  toda  el  alma.  Pero  me  esplicareis... 

loes.  Toma!  No  os  prometí  que  no  sufriríais  el 
menor  perjuicio  por  mi  causa?  Lástima  fuera 
que  después  de  haberme  conducido  gratis  á 

la  Martinica,  y  traído  á  mesa  y  mantel .  No, 

no.  Yo  siempre  fui  agradecido.  Asi  es  que  al 
divisar  el  puerto,  me  embutí  en  esa  barrica, 
y  en  ella  me  han  conducido  hasta  aqui  entre 
varios  toneles  de  aguardiente  y  vino  de  Fran¬ 
cia  Apropósito.  No  hay  quién  me  alargue  una 
copa? 

'asageros.  Si,  si.  (s¿  la  dan.) 

Mus.  Señores,  soy  un  aventurero,  no  conozco  al 
rey  por  su  moneda,  pero  nací  noble  y  siempre 
tendré  grabada  en  mi  corazón  la  generosa  hos¬ 
pitalidad  y  el  desinteresado  afecto  que  os  he 
merecido.  Brindo  por  el  capitán,  por  la  tripu¬ 
lación,  y  por  los  pasageros  de  la  Veloz,  (bebe.) 
odos.  Bravo! 


Cous.  Hay  otra  copa  á  la  mano?  (se  la  dan.)  Brin¬ 
do  también  por  los  habitantes  de  la  Martinica, 
donde  por  ahora  establezco  mis  reales!  (bebe. ) 

Todos.  Bien!  bien! 

Cous.  Gracias,  amado  pueblo  Y...  Vamos!  Qué 
ocurre  por  estas  tierras?  Se  galantea  como  en 
Francia?  Se  dan  de  estocadas  como  en  el  bos¬ 
que  de  San  Germán?  Se  brinda  por  nuestras 
glorias  militares  y  nuestro  gran  rey  Luis  XIV? 
Orientadme,  honrados  vecinos.  Qué  hay  de 
nuevo?  Ah!  contadme  algo  de  esa  mansión  fa- 
bul  osa,  situada  en  lo  que  llamáis  la  selva  del 
Diablo,  y  de  esa  sarta  de  brugerias  que  tanto 
me  han  hecho  reir,  inclusa  su  misteriosa  au¬ 
tora  la  Invisible 

Jul.  Cómo!  Lo  lomáis  á  burla? 

Cous.  Ah!  Es  cosa  seria?  Bueno!  Pongamos  el  ges¬ 
to  grave!  Voto  á  la  batalla  de  Hocroy  !  Que 
al  cabo  de  mis  años  me  quieran  hacer  creer 
en  fantasmas!.. 

Dan.  Fantasmas!  Preguntadle  al  digno  padre  Al¬ 
berto,  que  podrá  instruiros  estensamenle  de 
ello. 

Cous.  Si? 

Dan.  Como  que  su  habitación  de  Macuba  estájun  - 
to  al  camino  de  la  Selva  del  Diablo. 

Cous.  Junto  al  mismo  camino?  Me  alegro  de  sa¬ 
berlo;  pero  ya  que  tanto  me  habíais  de  esa  fá¬ 
bula...  (murmullos.)  ó  de  esa  historia,  sea  en 
hora  buena,  me  podréis  contar  lo  que  hay  en 
la  tal  selva? 

Juu.  Toma!  Que  en  ella  habita  la  Invisible. 

Cous.  Bien;  pero  quién  es  madama  invisible? 

Jul.  Una  mujer  que  se  alimenta  con  sangre  hu¬ 
mana,  que  atrapa  á  los  hombres,  se  casa  con 
ellos,  y  luego  pssl!  se  los  sorbe  como  una  ye¬ 
ma  de  huevo. 

Cous.  (riendo.)  Diablo!  y  qué  tragaderas! 

Jul.  Como  que  dicen  que  ya  lleva  muertos  mas 
de  cuatro  maridos,  sin  contar  con  los  viajeros 
estraviados  que  han  caído  en  sus  uñas.  Y  aña¬ 
den  que  tiene  tantos  millones  como  almas  ha 
despachado  al  otro  barrio. 

Cous.  Tiene  millones!  A  ver,  prosigue!  Pues  no 
es  nada  lo  del  ojo! 

Dan.  Sin  contar  con  que  en  la  Selva  del  Diablo, 
y  sobre  rocas  escarpadas,  habita  un  magnífico 
palacio  encantado. 

Cous.  Cáspita! 

Jul  Y  »n  él  montones  de  perlas  finas,  de  dia¬ 
mantes,  de  rubíes... 

Cois.  Y  eso  es  lo  último  que  me  contais!  Voto 
va!  La  vista  se  me  enturbia  solo  de  oiros.  Dia  ■ 
mantés,  una  dama  invisible  que  lleva  cuatro 
maridos  muertos...  Es  joven,  es  bonita? 

Jul.  Si  nadie  de  la  colonia  se  ha  atrevido  á  pene¬ 
trar  en  la  selva. 

Cous.  Nadie?  Es  particular! 

Dan.  (a  media  voz.)  Escepto  tres  personas,  que 
todos  quisieran  tener  á  cien  leguas.  Su  solo  as 
pecto. .. 

Cous.  Y  quiénes  son  esas  tres  alhajas? 

Jul.  El  primero  se  llama  Huracán,  gefe de  pira¬ 
tas  que  ha  sido,  según  se  dice.  El  segundo,  el 
Espanto! 

Cois.  Oiga! 

Jul.  Cazador  de  fieras.  \r  el  otro  Lobo-negro, 
capitán  cuando  la  última  campaña,  de  una  par¬ 
tida  de  guerrilleros  en  los  bosques. 
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Cous.  Y  esos  penetran  en  la  Selva  del  Diablo? 

Jet.  Y  aun  se  sospecha  que  tienen  relaciones  con 
la  Invisible. 

Cous.  Que  sin  duda  no  se  los  sorbe,  porque  ten¬ 
drán  muy  mala  sangre!  Bravo!  Con  que,  Hura- 
can,  uno:  el  Espanto,  dos,  y  Lobo-negro,  tres. 
Tres  mónstruos  encargados,  á  lo  que  parece, 
de  guardar,  á  estilo  de  cuentos  de  vieja,  el  pa¬ 
lacio  encantado  de  la  Selva  del  Diablo!  Pues 
señor,  iréá  hacerles  una  visita. 

Todos.  Vos! 

Cous.  Yo!  De  qué  se  admiran? 

Dan  Vos,  caballero? 

Cous.  Si,  yo  mismo,  yo;  el  caballero  Héctor  Nar¬ 
ciso  de  Coustrillac.  A  cómo  estamos  boy? 

Jul.  A  10  de  enero. 

Cous.  Pues...  señores.  Oiganme  todos.  Que  pier¬ 
da  yo  mi  honrado  nombre  de  Coustrillac,  y 
que  mi  blasón  sea  para  siempre  marcado  de 
felonía,  si  de  boy  en  un  mes,  contado  dia  por 
día ,  y  mal  que  le  pese  á  todos  los  huracanes, 
espantos  y  lobos-negros,  verdes  ó  colorados, 
yo  no...  ( cañonazo .  Todos  se  vuelven.) 

Jul.  Alguna  embarcación  que  llega. 

Cous.  (Y  me  dejan  con  la  palabra  en  la  boca.) 

Dan.  Las  rocas  impiden  ver  nada.  Diantre!  Qué 
oscuro  se  ha  puesto  el  horizonte. 

Pas.  1.°  Con  efecto.  Ea,  señores;  retirémonos  á 
descansar. 

Jul.  ( que  va  recogiendo  el  dinero  de  las  botellas,  pre¬ 
senta  elsaqnillo  á  Coustrillac .)  Caballero,  cinco 
francos. 

Cous.  Vengan. 

Jcl.  ( retirando  el  saco.)  No,  no;  si  soy  yo  quien  os 
los  pide. 

Cous.  A  mi?  De  qué? 

Jul.  Aqui  cada  uno  paga  su  escote. 

Cous.  ('Vamos,  este  todavía  no  me  conoce  bien.) 
( metiéndose  la  mano  en  los  bolsillos.)  Nada  mas 
justo.  Lo  que  sobre,  dáselo  A  las  criadas. 

Jul.  Muchas  gracias,  señor. 

Cous.  (sin  dar  nada.)  Pero,  si.  Esta  fonda  me  gus¬ 
ta.  Tiene  buen  aspecto.  Me  quedaré  en  ella 
un  dia  ó  dos.  Manda  que  me  preparen  un  cuar¬ 
to.  La  cuenta..! 

Jul.  En  tal  caso  no  me  corre  prisa. 

Cous.  (Escapé  en  una  tabla  ) 

Jul.  Y  vuestro  equipage? 

Cous.  (Maldito!;  Voto  al  demonio!  Tú  me  re¬ 
cuerdas  que...  Dónde  está  mi  lacayo?  No  has 
visto  por  abi  al  tuno  de  mi  lacayo?  Qué  apos¬ 
tamos  á  que  aun  no  ha  desembarcado  mis  ma¬ 
letas*  Jonquille!  Jonquille! 

Jul.  (gritando.)  Jonquille! 

Cous.  Ahverganle!  Prepárame  mi  habitación.  Yo 
corro á  buscarlo.  Le  voy  á  dar  una  tunda! 

Jul.  Pero... 

Cous.  Jonquille!  Vuelvo,  vuelvo!  ( á  Julián.)  Jon¬ 
quille!  (se  va  fingiendo  que  lo  busca.) 

Jul.  Hura!  Mucho  me  temo,  (sale  un  marinero.) 
Hola!  El  contramaestre  de  la  Veloz.  Decidme, 
señor  Jorge,  traéis  alguno  carta  para  un  tal 
Mr.  Patricio...  (trueno  lejano  ) 

Con.  Precisamente  venia  á  preguntar  por  él. 

Jul.  Dádmela  Vive  aqui,  y  quedé  en  recogerla. 
(el  Contramaestre  se  la  dá  ) 

Dan.  (que  ha  vuelto  á  mirar  hacia  el  mar  con  los 
pasageros.)  No  veis?  Ese  bergantín  en  vez 
de  entrar  en  el  puerto,  ha  virado  de  bordo- 


Esto  es  sospechoso.  Pero  si  va  contra  el  vien- 1 
lo  que  amenaza,  se  perderá  en  las  rocas.  ( vien¬ 
to  y  truenos.)  No  lo  dige?  Ya  tenemos  la  tor. 
menta  encima.  Señores,  adentro. 

("Se  dirige  á  la  fonda  y  entran  en  ella  los  pasageros  y 
Daniel.  Los  habitantes  y  demas  se  han  ido  antes  reti¬ 
rando/ 

Jul.  ( á  sus  negros  que  han  empezado  á  arreglar  las  i 
mesas.)  Pronto,  pronto.  Despachemos,  (entran  i 
también  ellos  ) 

ESCENA  IX. 

P ati! icio,  Julián.  El  primero  detiene  á  este  cuando 
corre  hacia  su  fonda  gritando : 

Jul.  Becojer  el  toldo  del  palio. 

Pat.  (Jue  hay  de  esa  carta? 

Jul  (dándosela  )  Aqui  la  teneis. 

(Entra  precipitadamente  en  su  casa.  En  el  mismo  ins  -  i 
tante  comienza  la  tempestad  y  se  oye  el  ruido  de  la  llu¬ 
via.  Patricio  dice  retugiándose  bajo  el  toldo,  y  exami-  I 
nando  la  carta.,) 

Pat.  La  misma  que  esperaba,  (la  recorre  con  la 
vista  y  dice  en  seguida.)  No  me  engañaron 
(truenos.)  Las  informaciones  lomadas  por  e 
coronel  sir  Williams  Butler  concuerdan  coi 
las  mias!  El  duque  de  Montrnoulh,  que  ha  te 
nido  la  infame  cobardía  de  poner  en  lugar  su 
yo,  para  ser  decapitado  equivocadamente,  t 
noble  lord  Sidney.  Mis  Angela,  que  no  ha  te 
mido  el  hacerse  parricida  siguiendo  al  asesin 
de  su  padre...  Los  dos  se  hallan  aqui!  (vuelve 
recorrer  la  carta  )  El  coronel  me  dice  que  s 
embarcaba  en  un  buque,  y  que  cruzaría  pe 
estos  parages.  Cómo  podrá  saltar  en  lierrr  i 
Bien  conozco  su  intrepidez  ,  su  voluntad  d 
hierro,  mas..  Cuando  la  Francia  esláengueri 
con  los  ingleses,  ¿cómo  vencer  los  obstácuk 
que  le  presentan  la  esquisita  vigilancia  qu 
aqui  se  egerce,  y  esas  costas  erizadas  de  caín 
nes? (truenos  ) Cielos! Ese  bergantin  sospecho* 
que  estaba  á  la  vista  hace  un  instante..  Si  po 
ventura  el  coronel...  (se  dirige  hácia  la  par< 
del  mar.)  Qué  veo!  Una  lancha  se  dirige  háci 
las  rocas á  todo  remo,  y  queriendo  ganar  esl 
lado  sin  duda  para  no  ser  descubierta.  Las  olí 
van  á  estrellarla  sin  remedio!  Ah!  Un  hombi 
se  echa  al  agua  temiendo  ese  miíino  pelign 
Lucha  para  llegará  la  orilla  con  una  energi 
desesperada!  Va  á  perecer!  Oh!  si  fuese...  coi  1 
ramos.  { vase  apresuradamente.  Va  cediendo  i 
tempestad.) 

ESCENA  X. 

Julián,  Coustki'lac,  el  Padbe  Alberto. 

Jul.  (saliendo  d  la  puerta.)  Va  pareceque  la  ter  j 
pestad  se  calma.  Bah!  Vendría  de  paso  . 

Cous.  (saliendo.)  (Será  cosa  de  que  el  padre  A 
berto  haya  partido  ya!  Por  mas  que  le  he  bu 
cado... 

Jul.  Señor  caballero,  encontrasteis  al  cabo 
Jonquille? 

Cois.  Eh' Qué  Jonquille?  (el  padre  Alberto  ve 
Coustrillac,  se  detiene  y  escucha.) 

Jul.  Toma!  Vuestro  lacayo.  No  me  digisleis  q:  *. 

debía  haber  traído  vuestras  maletas? 

Alb.  (Alguna  otra  mentira  de  este  buen  gascón 
Coos.  Mis  maletas?  Ah!  Ya  caigo.  No  me  lasnoi 
breis,  amigo  mió.  Estoy  desesperado!  Atrav  ti. 
sado  de  dolor!  1 
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füL.  Pues  qué  sucede? 

)ous.  Qué  ha  de  suceder?  Que  cuando  acababa 
de  atravesar  Jonquille  mi  equipage,  de  la  fra¬ 
gata  á  la  lancha,  ese  viento  feroz  que  se  levan¬ 
tó  hace  poco,  la  ba  vuelto  boca  á  bajo,  y  plam! 
Jonquille,  lancha,  maletas,  vestidos,  pedre¬ 
rías,  todo  ha  perecido,  todo! 

ul.  Qué  desgracia!  Pero  aun  os  quedará  en  la 
bolsa... 

loes.  Ni  rastro  de  haber  tenido  dinero.  Mas  no 
lemas  nada  por  los  cinco  francos  que  te  debo. 
Dentro  de  un  mes  me  prometo  ser  millona¬ 
rio,  y... 

u.b.  i  acercándose .)  Permitidme  entre  tanto,  ca¬ 
ballero,  que  pague  por  vos.  Nuestra  amistad 
me  dá  derecho...  Ya  ine  lo  volvereis  mas  ade¬ 
lante. 

lots .  (con  nobleza.)  Padre  Alberto,  nunca  olvi¬ 
daré  tanta  generosidad. 
llb.  Asi  lo  creo,  (d  Julián .)  Está  ya  ensillado  m 
caballo? 

ul,  Al  momento,  (vase  ) 
ors.  Qué!  Partís,  mi  respetable  amigo? 

.lb.  Si,  me  vuelvo  á  Macuba, 
oes.  (Junto  á  la  Selva  del  Diablo!)  Padre  Alber¬ 
to,  creo  para  mi  un  deber  sagrado  en  mani¬ 
festaros  estensamente  mi  agradecimiento... 
lb.  Perdonad,  caballero,  quisiera  llegar  alli 
antes  del  anochecer,  y  siento  que  no  me  sea 
posible  detenerme  á...  (ó  dentro.)  Despacha! 
ous.  Ese  no  es  un  ob  táculo.  Mi  agradecimiento 
tiene  por  fortuna  las  piernas  bien  largas  y  ági¬ 
les,  y  yo  troto  como  un  ciervo. 
lb.  Eh?  Qué  me  queréis  decir  con  eso? 
ous.  Que  si  os  place,  os  acompañaré  hasta  vues¬ 
tra  casa. 

lb  No,  no,  gracias.  Ademas,  yo  vivo  á  tres  le¬ 
guas  de  aqui.  . 

ous.  Nada  mas?  Tres  leguas  son  muy  corla  dis¬ 
tancia!  Cuando  yo  servia  en  los  guardias  no¬ 
bles  del  rey  de  Bohemia,  me  andaba  algunos 
dias  ocho,  y  después  bailaba  un  minuet  como 
si  tal  cosa. 

lb.  Bien;  pero  tampoco  tengo  comodidad  para 
recibiros,  y.  . 

omi  ous.  Quién  habla  de  comodidades?  Yo  no  mido 
nunca  á  mis  amigos  por  el  esplendor  de  su  hos¬ 
pitalidad.  Nada,  nada.  Un  lecho  de  paja  fres¬ 
ca,  un  pedazo  de  pan,  y  estaré  como  un  prin¬ 
cipe.  En  fin,  deseo  vivamente  daros  un  millón 
de  graciasá  mi  gusto,  y  no  creo  .. 
lb.  (No  hay  remedio.  Por  otra  parte  el  pobre 
no  tendrá  donde  pasar  la  noche  y...)  En  buen 
0'  hora,  caballero,  os  vendréis  conmigo. 

Ij  Íjl.  El  caballo  está  ensillado,  y  lo  he  hecho  con¬ 
ducir  á  la  puerta  que  dá  á  la  esplanada. 
lb.  Vamos,  amigo  mió? 

:>us.  En  marcha.  ( entran ,  Julián  con  ellos.) 

ESCENA  XI. 

Patricio,  Rutlek,  apoyadoen  el  primero. 
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Sin  tu  auxilio 
fuerzas  me  abando- 


gracias. 


Jvr.  Con  que  erais  vos,  coronel! 
ut.  Gracias,  Patricio 
hubiera  perecido.  Las 
naban.. . 

ít.  Descansad  un  instante,  (lo  hace  sentar.) 
i’T.  Oh!  El  asalto  ha  sido  rudo,  pero  corto  afor¬ 
tunadamente. 


Pat.  Decid  mas  bien  que  lo  que  habéis  hecho  es 
una  tentativa  desesperada! 

Rut.  Qué  otro  medio  habia  de  llegar  hasta  aqui, 
y  de  asegurar  nuestra  venganza ?  Asi  y  todo, 
temo  que  descubran  la  lancha  en  que  he  deja¬ 
do  á  mis  gentes,  y..  Con  que  no  nos  han  en¬ 
gañado?  Habitan  en  esta  isla!  Han  hallado  un 
refugio  en  ella! 

Pat.  Si,  pero  en  ella  también  castigaremos  al 
asesino  cobarde,  á  la  hija  desnaturalizada! 

Rut.  Infame  seductor! 

Pat.  Escuchadme;  mañana  ó  mas  bien  esta  noche 
misma,  partiremos  juntos  á  la  Selva  del  Dia¬ 
blo,  saliendo  de  la  ciudad  por  un  sendero 
desconocido.  Ahora  conviene  evitar  que  nos 
vean! 

Voz.  ( dentro.)  Quién  vive? 

Pat.  Cielos!  Sin  duda  han  visto  la  lancha! 

'  oz.  Quietos  los  remos! 

Rut.  Quieren  detenerla!  (suena  un  tiro  de  fusil.) 
Pat.  El  centinela  ha  disparado!  Huyamos  de  este 
sitio  ( rumor  )  Ois?  La  alarma  cunde.  Si  os  vie¬ 
sen,  vuestra  calidad  de  inglés,  vuestra  súbita 
llegada;  la  aparición  sospechosa  de  vuestro 
bergantín.  Venid  ó  somos  perdidos.  ( crece  el 
rumor.) 

ESCENA  XII. 

Julián,  Daniel,  un  Ayudante  del  Gobernador ,  el 
Gobernador,  habitantes 
Jul.  Ese  tiro  que  acaban  de  disparar! 

Ayu  Y  el  Gobernador? 

Gob.  ^saliendo.)  Qué  ocurre?  Qué  rumor  es  ese? 

Por  qué  se  remolinea  esa  gente? 

Ayu.  Ha  aparecido  un  buque  sospechoso. 

Gob.  Que  lo  echen  á  pique. 

Ayu.  Y  acaba  de  hacerse  fuego  sobre  una  lancha 
que  se  ha  visto  llegar  á  las  rocas  con  gente 
de  desembarco. 

Gob.  Qué  oigo!  Sin  duda  nos  amenaza  una  inva¬ 
sión  de  los  ingleses!  Que  toquen  generala.  Id. 
(se  va  el  Ayudante  y  sale  un  esclavo  de  los  del  Go¬ 
bernador.  )  Qué  tal,  si  no  estoy  prevenido?  ( sale 
otro  negro  esclavo.)  Pichilin!  vuelve  tú  al  fuer¬ 
te!  Que  haga  fuego  á  diestro  y  siniestro,  y  cai¬ 
ga  el  que  caiga!  Yo  corro  á  los  cuarteles,  (sue¬ 
na  generala.)  Asi,  duro  al  parche!  ( rumor  délos 
habitantes.)  No  hay  que  meterme  bulla,  voto  á 
Barrabás!  Yo  respondo  de  la  isla.  Voy  á  poner¬ 
me  al  frente  de  la  guarnición.  Por  fortuna  el 
aire  ha  refrescado,  y  me  siento  con  ganas  de 
sarracina. 

Habitantes.  Señor,  señor! 

Gob.  Todo  el  mundo  á  su  casa.  Dejadme  el  paso 
libre!  Soldados!  á  las  armas!  ( generala  dentro-, 
se  va:  lodos  le  abren  calle  Cae  el  telón  ) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

EN  MACUBA. 

Sala  pequeña  ocupando  las  dos  terceras  partes  del 
teatro;  á  la  derecha  la  puerta  de  entrada,  dando  á  un 
camino  abierto  entre  las  rocas  y  los  árboles.  Al  fondo  una 
ventana  que  dá  á  los  bosques.  Ala  derecha  una  puerta 
que  conduce  á  otra  habitación,  Al  fondo,  al  lado  deja 
ventana,  otra  puerta.  En  medio  de  la  sala  hay  una  mesa; 
inslrumentosde  caza  y  de  pesca  colocados  aqui  y  alli.  En 
lontananza  paisage  limitado  por  bosques  y  grandes  picos 
de  montañaQ 
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La  SfcLVA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dupont  y  Ciballero,  esclavo  negro,  que  trae  sucesi¬ 
vamente  y  corriendo  d  la  mesa  mantel,  platos,  etc. 

Ponen  dos  cubiertos. 

Dcp.  {saliendo.)  Caballero,  estás  seguro  de  haber 
visto  venir  al  padre  Alberto? 

Cab.  ( saliendo  apresurado  con  platos,  en  tanto  que 
üupont  hace  lo  mismo.)  m.  Vo  ver  al  amo...  por 
lo  último  del  camino'..  El  amo  con  otro. 

Dcp.  (eí  mismo  juego.)  Con  otro?  Y  quién  es?  No 
le  has  conocido? 

Cab.  {id.)  Yo  no.  .  . 

Dcp.  ( volviendo  á  salir  muy  alegre.)  Aqui  está  el 

señor  cura! 

Cab ,  (alegre.)  Mi  amo!  mi  amo!  (lo  rodeany  le  be¬ 
san  las  manos.) 

ESCENA  II. 

Dichos,  el  Padre  Alberto,  Cocstrillac. 

alb.  Adiós,  mi  querido  Dupont;  adiós  tú,  pobre 
muchacho.  (Daponí  hace  un  saludo  á  Coustrillac.) 

Cocs.  i  al  negro  )  Hola,  negrito! 

Alb.  Bravo!  {mirando  en  torno  suyo  )  Todo  lo  en¬ 
cuentro  limpio  y  arreglado,  {bajo  á  üupont .)  Y 
los  de  allá? 

Dcp.  (Siempre  dichosos!  impacientes  por  volve¬ 
ros  á  ver.) 

Alb.  Bueno!  Bueno!  Y  León? 

Dcp.  Tan  gordo  y  tan  alegre. 

Cots.  Algún  hermano  vuestro? 

Alb.  No.  Un  bello  dogo  inglés. 

Cous.  Ya. 

Alb..  Y  qué  me  dices  de  Alamira? 

Dtp.  Tan  graciosa,  tan... 

Cocs.  Esa  señorita  es  vuestra  sobrina? 

Alb.  Ca!  Si  es  mi  burra! 

Cocs.  Demonio!  Vamos!  Otro  nombre  semejante 
al  de  Centella. 

Alb.  Qué  Centella  es  esa? 

Cocs.  Mi  tizona. 

Alb.  Bien!  {viendo  un  sillón  de  tapicería  que  Du- 
ponl  acaba  de  colocar  junto  á  la  mesa.)  Calle! 
Qué  es  lo  que  miro?  Este  sillón... 

Cocs.  Qué  cómodo!  Qué  elegante!  Parece  borda¬ 
do  por  una  mano  de  ángel. 

Dcp.  (á  media  voz  al  padre  Alberto.)  Es  obra  suya, 
lo  envió  ayer  aqui  para  que  os  lo  encontrarais 
á  vuestro  regreso. 

Alb.  Ha  querido  darme  una  sorpresa!  Pobre- 
cilla! 

Cous  {que  oye  esto  último.)  Pobrecilla!  Y  lo  decís 
mirando  enternecido  el  sillón.  Supongo  que 
ahora  no  hablareis  también  de  la  burra? 

Alb.  Eh? 

Cocs  Con  que  vos  teneis  pobrecillas  que  os  den 
sorpresas?  Ah'  padre  Alberto,  padre  Alberto! 

Alb.  No  os  riáis,  caballero;  porque  habéis  dicho 
bien.  Me  siento  enternecido,  y  no  puedo 
creer  que  supongáis  nada  que  empañe  la  pu¬ 
reza  ue  este  sentimiento. 

Cocs.  Padre,  mis  bromas  de  soldado  no  alterarán 
nunca  el  concepto  que  de  vuestra  virtud  for¬ 
mé  cuando  os  conoci.  Perdonadme. 

Alb.  Vaya.  Dejemos  ya  eso.  Vos  tendréis  apeti¬ 
to  y  me  olvidaba... 

Cocs.  Es  verdad.  Seria  capaz  ahora  de  comerme 
un  carnero. 


Alb.  ( haciendo  una  seña  á  Dupont  y  á  Caballero,  j 
que  entran,  para  salir  en  seguida  á  servir  la  me¬ 
sa  durante  la  escena.)  Sírvenos,  Dupont.  Trae 
una  silla,  Caballero,  {al  negro.) 

Cois.  Caballero  que?  {mirando  ) 

Alb.  A  secas. 

Cocs.  Díanlre!  {al  negro  )  Ponía  aqui,  Caballero  á¡ 
secas. 

Cab.  Je,  je,  je,  je!  {riendo  estúpidamente. ) 

Alb.  Abre  esas  ventanas.  La  noche  es  hermosa 
y...  {asomándose.)  (Cielos!  He  creído  verle  en- i 
tre  esas  ramas!)  Vamos,  á  la  mesa. 

Cocs.  Santa  palabra,  (se  sientan.)  Amigo,  hermo¬ 
so  debe  ser  el  vivir  en  este  magnífico  parage 
Qué  naturaleza  tan  rica!  Qué  sosiego! 


Alb.  Si;  esceplo  cuando  viene  á  turbároslo  ur 
ataque  de  los  caribes,  lo  cual«ucede  de  vez  er 
cuando. 

Cous.  De  los  caribes?  Cómo!  Esos  belitres  s> 
atreven  á.  .  Pues  que  lo  intenten,  votoá  brios 
y  mi  centella  no  dejará  uno  vivo. 

Alb.  Vuestra  espada  seria  tan  impotente  contr 
las  flechas  que  los  caribes  lanzan  con  asom 
broso  tino,  como  contra  una  bala  de  cañón. 

Cocs.  Voto  á  cien  mil  de  á  caballo... 

Alb.  Queréis  que  os  sirva  un  alón  de  cotorra? 

Cocs.  Eh?  Pues  qué,  coméis  cotorras,  padre  tni< 

Alb  Probadla  al  menos,  {le  sirve'.) 

Cocs.  (con  la  boca  llena.)  Pues  sabéis  que  es  i 
bocado  muy  esquisito?  {pausa.) 

Alb.  Aqui  teneis  también  filete  de  mono? 

Cocs.  De  mono!  Friolera  si  es  raro  el  manjar, 
qué  rico  olor  despide!  Diantre!  Yo  he  comu 
con  príncipes,  con  generales,  y  hasta  con  c 
nónigos,  y  os  confieso  que  no  me  ha  parecí 
ninguno  de  sus  platos  tan  apetitoso.  Y  eso  q 
los  canónigos  lo  entendían.  Eres  tú  el  cocin 
ro,  caballero  á  secas? 

Cab.  Je,  je,  je!  {estúpidamente.) 

Alb.  Me  alegro  que  gustéis  de  mi  mesa,  porq 
siempre  debe  uno  hacer  bien  los  honores  á 
huésped. 

Cous.  Si.  A  un  huésped  que  vos  apenas  conoce, 
porque  esta  es  la  verdad. 

Alb.  No  puedo  negarlo. 

Cous.  Pues...  ya  es  fuerza  que  yo  me  muestre 
vuestros  ojos  tal  como  Dios  me  ha  hecho,  y  q 
os  haga  de  mi  propio  un  retrato  exactísimo  ¡ 
verdadero.  Y  verdadero,  si;  sonreís  con  incr 
dulidad?..  A  fé  de  caballero,  que...  no  coníi; 
aun?  {serio.)  Pues  bien,  señor  cura,  hay  un  j 
ramenlo  que  quizá  no  haya  pronunciado  di 
veces  en  mi  vida,  pero...  no  os  engaño.  Gascj 
y  todo,  me  han  creído  siempre  que  he  jura 
por  mi  madre. 

Alb.  Y  yo  también  os  creo.  Ese  nombre  es  m 
sagrado  para  que  nadie  lo  invoque  en  vario. 

Cous.  En  hora  buena  Estadme,  pues,  atento,  i 
padre,  el  caballero  de  Coustrillac,  poseía  ]’ 
junto  unos  cuantos  terrones  allá  en  lo  ínter  r 
de  la  Gascuña,  y  como  otros  muchos  hidal  s 
campesinos,  él  mismo  labraba  su  hered  , 
guiando  los  bueyes  del  arado,  el  sombrero  * 
diñado  sobre  la  oreja  derecha,  y  ceñida  I 
costado  izquierdo  la  espada.  Un  año  con  ol  », 
sus  tierras  le  producían  la  corta  cantidad  e 
ciento  veinte  escudos,  y  con  ellos  vivíamos  i 
padre,  mi  digna  madre,  yo  y  mi  hermana...  <  e 
es  jorobada  la  pobrecilla.  Muerto  mi  padre  o 
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les  dije:  Madre,  hermana  mia,  renuncio  á  esle 
patrimonio  que  heredo,  (iuardadlo  para  vos¬ 
otras,-  poco  es,  pero  al  menos  tendréis  seguro 
el  pan  y  el  albergue.  Yo  me  voy  á  buscar  for¬ 
tuna;  si  consigo  atraparla,  vuestra  será,  como 
es  vuestro  mi  corazón;  si  no  la  alcanzo,  guar¬ 
dadme  un  rincón  en  vuestra  casa,  y  un  lugar 
en  vuestros  brazos.  Dicho  esto,  sali  de  mi  pais 
con  la  espada  de  mi  padre  al  cinto,  y  dos  escu¬ 
dos  en  mi  bolsa. 

Alb.  Bien,  bien,  caballero,  eso  es  noble!  Eso  es 
generoso! 

Cous.  Generoso?  Pues  no  se  trataba  de  mi  madre? 
De  mi  pobre  herma nila;  con  quien  nadie  quer¬ 
rá  casarse,  al  verle  aquel  apéndice...  IS'o,  no. 
Lo  que  he  hecho  es  mi  deber  ,  no  hay  ninguna 
generosidad  en  ello.  En  fin,  como  decía:  partí 
y  entré  en  París  á  correr  mi  buena  ó  mala 
suerte.  Soldado,  preboste  de  academia,  vende¬ 
dor  de  sátiras  y  libros  prohibidos...  vivía  como 
los  pájaros...  ó  como  suele,  decirse,  oliendo 
donde  guisan.  Un  dia  fui  insultado  por  un  es¬ 
padachín,  era  la  primera  vez  que  yo  desnuda¬ 
ba  la  espada  de  mi  padre.  .  Tenia  que  dejar  su 
reputación  bien  puesta,  y...  atravesé  á  mi  ad¬ 
versario  de  parle  á  parte  Emigré  á  Inglaterra 
en  consecuencia,  di  allí  algunas  lecciones  de 
francés,  y  en  seguida  pasé  á  Holanda,  donde 
hice  la  guerra  de  Flandes,  y  en  ella  recibí  el 
famoso  mosquetazo  que  aqui  tengo.  Queréis 
verlo? 

Alb.  No,  no,  os  creo.  He  creído  siempre  en  vues¬ 
tro  valor. 

Cous.  Después  me  alisté  en  Hungría  en  los  guar¬ 
dias  nobles  de  S.  M.  el  rey  de  Bohemia,  é  hice 
la  campaña  contra  los  turcos.  Oh!  alli  se  cogía 
un  gran  botin.  Básteos  decir,  que  cuando  me 
embarqué  en  Trieste  para  Marsella,  llevaba  un 
cinto  con  dos  mil  cequies  de  oro.  Voto  va! 

Alb.  Y  bien? 

Coos.  Eh?  Ahora  vereis.  A  la  mañana  siguiente 
nos  acomete  un  corsario  berberisco,  nos  roba, 
y  nos  conduce  á  Argel,  donde  el  perro  me  ven¬ 
dió  á  un  maldito  mercader  de  babuchas,  que 

Ime  enseñó  á  palos  á  hacerlas  admirablemente, 
y  bajo  el  cual  pené  y  sufrí  hasta  que  fui  resca 
lado  con  otros  cíen  cautivos  por  los  reveren¬ 
dos  padres  de  la  Merced. 

Alb.  Sabéis  que  sois  un  hombre  universal!  No 
habéis  corrido  poco,  que  digamos. 

Cof  s.  Pero  me  lleva  tanta  delantera  la  fortuna... 
Ya  veis.  Después  de  mi  cautividad,  llegué  á  la 
Rochela  con  un  escudo  menos  de  los  que  habia 
sacado  de  mi  pais.  Resuelto  á  venir  al  nuevo 
mundo,  no  sabia  como  conseguirlo.  A  la  hoste¬ 
ría  donde  yo  habitaba,  solian  ir  muchos  mari¬ 
neros:  trabé  amistad  con  el  despensero  de  la 
Veloz;  y  este  consintió  en  el  ardid  de  que  me 
he  valido  para  llegar  á  este  lejano  suelo  ..  y 
tener  la  honra  de  comer  en  vuestra  compañía 
un  alón  de  cotorra.  Ya  podéis  decir  que  me 

¡conocéis  como  yo  mismo,  Y  vos? 

Alb.  Amigo,  mi  historia  es  bien  sencilla.  Presbí¬ 
tero  en  la  primavera  de  mi  edad  ,  tuve  la  des¬ 
gracia  de  no  merecer  las  simpatías  del  obispo 
de  mi  diócesis,  y  hace  25  años  que  por  su  or¬ 
den  me  enviaron  al  curato  de  Macuba,  pais  en¬ 
tonces  casi  inhabitado,  y  donde  he  sufrido 
tanto,  con  resignación,  toda  la  tristeza  de  un 
cruel  aislamiento. 


Cous.  Hasta  el  dia  en  que  os  consoló  la  pobreci- 
11a  que  hace  tan  lindos  bordados?  Perdonadme, 
soy  un  majadero. 

Alb  No  os  ocultaré  acerca  de  ella  lo  que  sin  vio¬ 
lar  un  importante  secreto  pueda  deciros.  V 

!  ademas,  como  nunca  la  habéis  de  ver... 

Cocs.  Nunca? 

Alb  Nunca.  Asi,  os  referiré  ligeramente  esta 
circunstancia  de  mi  vida.  La  soledad  y  la  me¬ 
lancolía  me  habían  en  estremo  abatido,  y  solo, 
paseando  por  la  playa  al  declinar  el  sol,  mi  es¬ 
píritu  se  reanimaba  algún  tanto.  Hacia  tres  ó 
cuatro  tardes  que  cruzaba  delante  de  estas 
costas  un  buque  sin  bandera,  el  cual  desapare¬ 
cía  por  las  mañanas.  Inquietábame  esta  obser¬ 
vación,  pero  tranquilizóme  el  ver  que  no  daba 
la  embarcación  misteriosa  la  menor  señal  de 
hostilidad  Retirábame  á  casa  una  de  dichas 
lardes,  y  á  hora  bastante  avanzada,  cuando  de 
entre  las  rocas  veo  salir  á  dos  hombres  que  me 
detienen,  diciéndome  uno  de  ellos  con  acento 
firme,  pero  pacifico  al  mismo  tiempo.  Seguid¬ 
nos,  padre  mió,  y  nada  temáis.  Obedecí.  Andu 
bimos  como  veinte  pasos,  y  saltamos  á  una 
barca  que  habían  dejado  oculta  en  una  rinco¬ 
nada,  y  que  muy  pronto  nos  condujo  al  buque 
de  que  antes  os  he  hablado.  Ni  una  palabra  me 
dirigieron  en  el  camino,  y  ya  á  bordo  me  sa¬ 
ludaron  cuantos  alli  habia  con  el  mayor  res¬ 
peto.  Condujéronme  á  la  cámara  principal,  me 
dejaron  solo,  y  á  poco  volvió  uno  de  aquellos 
dos  desconocidos,  trayendo  de  la  mano  á  una 
joven  de  singular  hermosura.  Entrambos  se 
arrodillaron  silenciosos  delante  de  mi;  yo  los 
miraba  confuso,  y  de  sus  ojos  brotaban  lágri¬ 
mas!..  Solemne  fué  aquel  instante.  Padre  mió! 
esclamú  al  fin  el  joven.  Soy  un  proscrito,  este 
ángel  me  ha  acompañado  en  mi  fuga;  somos 
completamente  libres...  Su  padre,  retenido  por 
ahora  lejos  de  nosotros,  la  confió  gustoso  á  mi 
amor  y  á  mi  lealtad;  yo  he  dejado  de  existir 
para  el  mundo.  Bendecid  nuestra  unión.  Ante 
Dios  juro  amarla  toda  mi  vida.  Y  yo,  repuso  la 
joven,  j uro  también  amarle  lo  bastante  para  ha¬ 
cerle  olvidar  sus  pasados  infortunios.  En  se¬ 
guida,  y  bajo  el  secreto  que  impone  la  religión, 
supe  sus  nombres,  sus  desgracias,  y  no  vacilé 
un  instante  en  consagrar  el  lazo  á  que  aspira¬ 
ban.  Oh!  Jamás  sacerdote  alguno  invocó  para 
dos  esposos  con  mas  fervor  que  yo  las  bendi¬ 
ciones  del  cielo.  Desde  ese  dia,  caballero,  mi 
vida  tiene  un  interés,  y  mi  corázon  un  cari¬ 
ño  puro  y  noble  que  me  alienta,  y  que  me 
consuela. 

Cocs.  Magnífico  episodio.  Y...  esos  jóvenes  se 
quedaron  á  vuestro  lado? 

Alb.  Nunca  han  habitado  en  Macuba. 

Cois  Pues  dónde?  En  fin...  eso  importa  poco  Lo 
que  si  es  verdad,  padre  Alberto,  es  que  ambos 
somos  dos  buenos  hombres  ..  aunque  en  dis¬ 
tintos  géneros. 

Alb.  Bebamos  un  vaso  de  vino  de  Canarias.  A 
vuestra  salud,  caballero. 

Cocs.  A  la  de  mi  futura. 

Alb.  Qué  decís?  Vuestra  futura? 

Cocs.  Si.  .Madama...  La  invisible. 

Alb.  (Cielos!)  Cómo!  Qué  extravagancia... 

Loes  Nada  de  eso.  Si  supiéseis  el  retrato  que  me 
han  hecbn  en  la  Maninica  de  esa  adorable  mu¬ 
jer,  y  de  las  riquezas  de  esa  mujer...  los  bri- 
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liantes  á  espuertas,  las  perlas  á  montones...  un 
palacio  encantado,  y  dentro...  qué  sé  yo  cuan¬ 
tos  prodigios... 

A  lo.  Cuentos!  Fábulas  absurdas,  acogidas  por  la 
ignorancia,  en  este  pais  semibárbaro,  donde 
todo  puede  decirse  y  creerse  impunemente. 
Cous.  lis  posible.  Pero  tanto  y  tanto  lo  asegu¬ 
ran...  Ademas,  no  ando  desde  muy  joven,  co¬ 
mo  si  dijéramos,  á  caza  de  gangas?  Veamos  si 
las  encuentro.  Mañana  voy  allá. 

Alb.  A  dónde? 

Cous.  A  la  selva  del  Diablo. 

Alb.  Vos? 

Cous.  Yo.  Oid  este  soberbio  cálculo.  La  Invisible 
se  prenda  de  mi,  me  caso  con  ella,  me  entrega 
sus  millones  y  nos  vamos  á  Francia  á  buscar  á 
mi  pobrecita  vieja  y  á  mi  jorobadila.  Vos  nos 
acompañáis,  y  al/i  os  doy  un  hospedaje  real... 
esceptuando  los  alones  de  cotorra  y  el  filete  de 
mono. 

Alb  Vaya,  vaya,  esa  es  una  insigne  locura;  no 
hablemos  de  ella  siquiera. 

Cous.  Pues  yo  la  intento,  salga  lo  que  salga. 

Alb.  Pero...  Estáis  en  vos? 

Cous  Eso  es  decir  que  no  me  queréis  guiar  á  la 
selva  del  Diablo? 

Alb.  Positivamente 
Cous.  Bueno,  buscaré  á  otro. 

Alb.  Pero  reflexionad. 

(En  este  momento  se  oye  el  silbido  de  una  flecha  que 
penetra  en  la  habitación  por  la  ventana ,  y  se  clava  en  el 
respaldo  del  sillón  de  Coustrillac.) 

Cielo»!  una  flecha!  ( levantándose .) 

Cous.  t  na  flecha?  ( sin  moverse.) 

Alb.  Dupont,  Caballero!  Coged  vuestras  escope¬ 
tas!  Pronto!  Sin  duda  son  los  caribes!  (  Dupont 
y  Caballero  acuden.) 

Dup.  y  Cab.  Los  caribes!  ( entran  velozmente.) 

Cous.  ( siempre  sentado  y  sin  comprender  la  esclama 
cion  del  padre  Alberto  )  Pero...  qué  es  eso?  Dón¬ 
de  diablos  los  habéis  visto?  Por  los  aires? 
(Dupont  y  Caballero  salen  armados  y  se  van,  el  prime¬ 
ro  por  la  puerta  y  el  segundo  por  la  ventana.; 

Alb.  Poco  menos.  Mirad  esta  flecha. 

Cous.  Cuál? 

Alb.  En  el  respaldo  de  vuestro  sillón. 

Cous.  Con  efecto.  ( viéndola  ) 

Alb.  Acaban  de  dispararla. 

Cous.  A  verganles!  A  ellos,  centella  mia.  ( sacan¬ 
do  la  espada.)  Voto  va/  Y  la  tal  flecha  es  larga 
como  un  estoque.  Pero...  decidme,  por  qué 
ponen  papel'en  la  punta? 

Alb.  Papel? 

Cous.  Si,  vedlo. 

Alb.  ( quita  un  papel  de  la  punta  de  la  flecha  )  (Qué 
miro!  Es  él!  Todo  lo  ha  oido!) 

Cous.  Y  bien? 

Alb.  Me  he  engañado.  Era  una  alarma  falsa.  ( gri¬ 
tando. )  Volved,  hijos  mios!  No  hay  nada  que 
temer;  soltad  vuestras  armas.  (El  aviso  no  de¬ 
jará  de  surtir  su  efecto.) 

Cous  Que  me  emplumen  si  os  comprendo,  padre 
cura.  Gritáis  azorado  «los  caribes»,  saco  la  es¬ 
pada,  y  de  pronto  decís  que  es  una  alarma  fal¬ 
sa...  Y  sin  embargo,  vive  Dios,  que  si  la  flecha 
viene  cuatro  pulgadas  mas  alta,  me  deja  frió 
en  ese  sillón! 

Alb.  ( dándole  el  papel.)  Leed. 

Cous.  Yo  sé  un  poco  el  inglés  y  otro  poco  el  ale 
man;  mas...  Cómo  he  ¿1  e  entender  el  caribe* 


( desdobla  el  papel.)  Calle!  está  escrito  en  fran¬ 
cés!  ( lee  )  «Primer  aviso  al  caballero  de  Cous¬ 
trillac,  por  si  insiste  en  querer  ir  á  la  selva  del 
Diablo.» 

Alb.  Saben  vuestro  intento,  y  quieren  obligaros 
á  renunciar  á  él. 

‘Cous.  ( pensativo .)  Lo  saben!  Y  quiénes?  Vaya  una 
estafeta  condenada! 

Alb.  Ya  no  pensareis  en  ir  allá?  No  es  cierto? 

Coi  s.  Señor  cura,  vos  no  conocéis  al  caballero  de 
Coustrillac.  (con  dignidad.)  Ahora  mas  que 
nunca. 

Alb.  Qué  oigo!  Reflexionad  a  qué  peligros  os  es¬ 
poliéis,  que  vais  á  arriesgar  vuestra  vida. 

Cous  Mi  vida  !  Como  vale  tanto,  seria  lástima  el 
aventurarla  Nada.  Esto  pica  en  historia,  y  á 
mi  no  me  intimidan  amenazas.  Yo  mismo  lle¬ 
varé  la  respuesta  de  ese  papelucho. 

Alb.  Bien.  Seguid  vuestro  malaventurado  capri¬ 
cho.  Felizmente  ignoráis  donde  está  la  selva 
del  Diablo;  nadie  os  querrá  servir  de  guia,  y 
vos  no  podréis  hallar  camino  alguno  en  medio 
de  los  espesos  bosques  que  nos  rodean,  y  que... 
oídlo  bien,  están  infestados  de  animales  fero¬ 
ces,  de  tigres,  de  serpientes... 

Cous.  Si? 

Alb.  Os  lo  juro. 

Cous.  Mejor  que  mejor,  como  dice  el  proverbio; 
á  buen  ratón  buen  gato.  Quien  ha  hecho  la 
guerra  á  turcos  y  piratas,  bien  puede  esponer- 
se  al  encuentro  de  una  de  esas  alimañas. 

Alb.  (Oh!  Este  hombre  tiene  una  voluntad  de 
hierro.  Qué  haré,  Dios  mió,  qué  haré?) 

Cois.  (Lo  que  es  el  cura  es  tan  testarudo  como 
yo;  pero...  allá  veremos  por  quien  queda') 

Alb.  Caballero,  por  última  vez  escuchadme.  Vos 
teneis,  no  lo  dudo,  uno  de  esos  corazones  va¬ 
lientes,  para  los  que  nada  importan  las  dificul¬ 
tades.  En  buen  hora.  Pero...  Ese  terrible  para¬ 
ge,  donde  no  se  puede  penetrar,  ni  por  la  astu¬ 
cia  ni  por  la  violencia,  no  anuncia  acaso  mis¬ 
terios  que  es  preciso  respetar? 

Cous.  (Este  quiere  deslumbrarme!  Le  voy  á  dar 
chasco.) 

Alb.  Y  si  mi  suposición  fuese  verdadera...  no 
opináis  que  á  un  hombre  de  honor  no  es  licito 
romper  ciertos  secretos  sagrados? 

Cous.  Padre  mió,  si  apeláis  á  tales  sentimientos, 
soy  hombre  al  agua. 

\lb.  Es  decir  que... 

Cous.  Es  decir  que.  .  no  lo  sé! 

Alb.  Por  último.  Caballero,  si  os  lo  rogase  yo, 
vuestro  huésped... 

Cous.  Con  que  será  fuerza  renunciar  á  mis  pro¬ 
yectos  de  riqueza?  Caro  me  lleváis  por  vuestra 
cena;  y  lo  peor  es,  que  tendré  que  cabilar  de 
nuevo  para  mantener  en  la  isla  mi  individuo 
y...  En  fin.  Dejadme  siquiera  consultarlo  con 
la  almohada. 

Alb  Si,  si.  Teneis  razón  Ya  es  tarde.  Creo  que 
estamos  convenidos,  eb? 

Cous.  Corriente. 

Alb.  Retiraos,  pues,  á  descansar.  Ola!  ( Caballero 
aparece ,)  Luces.  'Caballero  trae  dos  bujías.) 

Cous.  (Si  cree  que  he  renunciado  á  mi  proyecto...) 
Cuál  es  mi  cuarto,  caballero  á  secas? 

Cab.  (riendo  como  antes.)  Je,  je,  je  {pasa  dclunlt 
de  Couslrillac  y  le  señala  el  cuarto  á  la  derecha  ) 

Cous.  Buenas  noches,  padre  cura! 

Alb.  Dormid  bien,  y  hasta  mañana  amigo  mió. 


t 


del  Diablo. 


Cous.  (Allá  lo  veremos.)  ( va  se .  Caballero  le  sigue 
con  utia  bujía.) 

ESCENA  111. 

El  padre  Alberto,  Caballero. 

Alb  Oh  Temo  que  este  hombre  me  engañe.  No 
ha  desistido  de  su  proyecto,  no.  El  tono  de  sus 
palabras...  Se  ocultaría  en  esto  alguna  astuta 
intriga?  Esos  rumores  repetidos  sordamente 
en  Francia  y  en  Inglaterra...  habrían  sugerido 
á  alguna  de  estas  potencias  el  enviar  aqui  un 
emisario,  un  espia...  Si  ese  hombre  lo  fuese 
quizá...  (al  negro  que  sale.)  Dime...  Cierra  bien 
esa  puerta?  (por  la  del  cuarto  de  Coustrillac.) 

Cab.  si,  señor. 

Alb.  (La  ventana  de  ese  cuarto  dá  á  un  palio  ro¬ 
deado  de  un  alto  muro,  y  por  allí  le  seria  im¬ 
posible...)  Escucha...  Uonda  en  torno  de  la  ca¬ 
sa...  y  dos  minutos  después  que  hayas  visto 
apagarse  la  luz  de  la  habitación  de  ese  hués¬ 
ped,  ve  á  avisarme  á  la  mia.  (En  cuanto  duer¬ 
ma,  lo  encerraré  sin  que  me  sienta.)  Lo  has  en¬ 
tendido? 

Cab.  Si,  señor,  (se  va  ) 

Alb.  Sea  ese  hombre  eslravaganle  6  mal  inten¬ 
cionado,  es  preciso  impedir  sus  intentos.  Bor 
lo  que  hace  á  mi,  iré  á  la  selva  del  Diablo,  y... 
me  falta  valor  para  anunciarles  la  triste  nueva 
que  les  traigo.  Pero  no  hay  remedio.  V  con  tal 
que  sigan  redoblando  sus  precauciones.. .  (vase) 

ESCENA  IV. 

Coustbillac  abriendo  poco  á  poco  su  puerta  y  salien¬ 
do  de  puntillas. 

Cous.  Nadie!  He  apagado  mi  luz  y  no  tendrán  la 
menor  sospecha.  Ea,  Coustrillac,  sigue  tu  es¬ 
trella.  Nunca  sus  rayos  le  han  parecido  tan 
hermosos  y  resplandecientes!  V  tú,  vieja  cen¬ 
tella  mia,  acompáñame  por  esos  bosques  vír¬ 
genes  y  espesos,  y...  cuenta  sobre  todo  con  los 
tigres  y  las  serpientes,  (deteniéndose  al  saltar  la 
ventana.)  Dios  mió!  Siempre  os  he  servido  y 
respetado;  hacedme  rico,  si  no  por  mi,  por 
aquellas  dos  pobres  mujeres  de  Gascuña,  amen. 
Ahora  en  marcha. 

(Desaparece  por  la  ventana.  Caballero  vuelve  con  pro- 

caucion  y  llama  quedito  á  la  puerta  del  cuarto  del  padre 

Alberto,  que  sale  al  instante.) 

ESCENA  Y. 

El  padre  Alberto,  después  Dupont  y  Caballero. 

Alb.  Bien.  Echémosle  la  llave  y  nada  habrá  que 
temer  por  esta  noche  !  (se  dirige  al  cuarto  de 
Coustrillac.)  Abierta!..  Qué  significa...  (llaman¬ 
do.)  Coustrillac  ,  amigo  mió...  (entra  y  vuelve  á 
salir.)  Se  ha  ido!  Cielos!  Solo!  Sin  guia!  Es  im¬ 
posible  que  no  le  suceda  una  desgracia!  Pero..- 
aun  no  puede  estar  muy  lejos.  Dupont,  Dupont? 

Dtp.  (saliendo.)  Qué  ocurre? 

Alb  Nuestro  huésped!..  Se  ha  marchado!.. Trata 
de  penetrar  allá!..  Corre...  detenlo. 

Dtp.  Al  instante!  Yo  le  alcanzaré,  (se  va.) 

Alb.  (al  negro.)  Ya  no  hay  tiempo  que  perder; 
quiero  avisarles..  Pero  qué  ruido  es  ese? 


ESCENA  VI. 

Dichos,  EL  CONDE  DE  CllEMERA  V  LT  ,  EN  OfICJAL, 

soldados. 

Dup .(saliendo  precipitadamente.)  Padre  Alberto, 
Padre  Alberto! 

Alb.  Qué  es  eso?  Habla. 

Dup.  Soldados!  Un  oficial... 

Alb  Soldados  aqui?  Qué  me  quieren ?  Oh'  fatal 
contratiempo!  Dupont,  sal  á  decirles  que  no 
estoy  en  casa,  que... 

Dup.  Ellos' son. 

A L8  Ah!  (el  conde  de  Cliemeraull  sale  seguido  de  un 
Oficial  y  soldados.) 

Con  sois  vos  el  padre  Alberto,  cura  de  Macuba  ? 
Alb.  Si,  señor 

Con.  Acabáis  de  llegar  de  Francia? 

Aut.  Cierto;  pero  tendréis  la  bondad  de  decirme 
á  quién  tengo  el  honor  de  recibir  en  mi  casa? 
Con.  Al  conde  de  Chemerault,  enviado  de  S.  M. 
Luis  XiV.  Hace  dos  horas  que  he  llegado  en  la 
fragata  real  La  Fulminante. 

Alb.  Dios  mió! 

Con.  Vos  habéis  ido  á  Francia  para  saber  la  últi¬ 
ma  voluntad  de  lord  Sidney. 

Alb  Señor,  es  verdad.  (Cómo  sabe?...) 

Con.  Vos  \ais  también  á  menudo  á  la  selva  del 
Diablo  Lo  negáis? 

Alb.  No,  señor,  (con  humildad.) 

Con.  Quién  es  el  hombre  que  vive  oculto  en  ella? 
Alb.  Lo  ignoro. 

Con.  Yo  no.  Sabéis  su  nombre? 

Alb.  (confuso.)  Su...  nombre? 

Con.  Responded  sin  temor. 

Alb.  Señor  Conde... 

Con.  Ignoráis  también  que  los  ingleses  han  in¬ 
tentado  hoy  penetrar  en  la  isla,  á  pesar  de  la 
vigilancia  ejercida  en  las  costas? 

Alb.  Cómo?  Qué  decis? 

Con.  Un  oficial  inglés  ha  tenido  el  arrojo  de  in¬ 
troducirse  en  la  población!  Tembláis  al  oirlo 
por  la  persona  á  quien  buscamos?  Que  nadie 
salga,  capitán. 

(Volviéndose  habla  con  el  oficial  que  le  acompaña.  El 
padre  Alberto  aprovecha  este  momento,  y  dice  bajo  y 
rápidamente  á  Dupont.) 

Alb.  Huye  como  puedas!  Diles  que  se  pongan  en 
salvo,  (el  Conde  lo  advierte.) 

Con.  Seguidnos,  señor  cura.  Si  os  negáis  á  ello, 
estaréis  dentro  de  dos  horas  en  la  Fulminante, 
y  á  los  dos  meses  en  la  Bastilla. 

Alb.  (Toda  resistencia  seria  inútil.)  (Dupont  sal¬ 
ta  por  la  ven'ana.) 

Con.  A  dónde  vá  ese  hombre? 

Alb.  Señor! 

Con.  sin  duda  á  dar  algún  aviso!  Soldados! 

Alb  Señor  Conde,  por  compasión! 

Con.  Fuego  sobre  él!  (los  soldados  disparan  desde 
la  ventana.) 

Alb  (Ah!!  Desgraciado!)  (se  cubre  el  rostro.) 

(Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

El  teatro  representa  la  parte  alta  de  una  montaña,  for¬ 
mando  una  espionada.  A  la  izquierda  una  roca  continua¬ 
ción  del  monte;  al  fondo  el  sendero  que  baja  entre  mole- 
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zas  al  valle,  que  se  vé  debajo.  A  la  derecha  del  público, 
espesos  matorrales  que  ocultan  una  puerta  de  hierro.  En 
medio  de  la  escena,  aunque  poco  hácia  la  izquierda,  un 
árbol  grande  y  frondoso.  La  naturaleza  es  agreste,  pero 
rica,  y  el  paisage  ameno.  Al  levantarse  el  telón  se  descu¬ 
bren  entre  las  ramas  del  árbol  las  piernas  de  Goustrillac, 
dormido,  y  cuyo  cuerpo  descansa  en  la  espesura  de  la  co¬ 
pa.  Sobre  la  escena  se  ven  dos  tigres  muertos  cerca  del 
árbol.  Es  el  amanecer.  La  luz  del  dia  va  derramándose 
poco  á  poco  por  aquel  sitio. 

ESCENA  PRIMERA. 

Coostrilhc,  dormido  subte  la  copa  del  árbol  Rur- 
ler  y  Patriü'O  subiendo  por  el  sendero  del  valle. 

Pat.  Por  aquí  debe  ser. 

Rut.  Estás  seguro? 

Pat  Seguro.  Y  sin  embargo,  no  veo  señal  alguna 
que  indique  la  morada  de  un  viviente,  esta  ás¬ 
pera  cumbre. 

Rur.  Hemos  atravesado  toda  la  Selva? 

Pat.  t  oda.  Oh!  Si  no  los  encontrásemos  ..  Si  bur¬ 
lasen  nuestra  esperanza.  .  Pero  no.  Presto  los 
dosen  nuestras  manos,  la  muerte... 

R«rr.  (Ücultémosle  mi  amor,  mis  celos.  Ellos  y  la 
mi'ion  real  que  aqui  me  conduce,  exigen  mas 
aun  que  la  estéril  venganza  que  este  hombre 
ambiciona.^ 

Pat.  Estáis  pensativo,  coronel.  Ah!  Por  qué  á  mi 
también  me  asalta  el  temor  y  la  vacilación? 
Rut’.  A  ti,  Patricio!  Qué  dices?  Tú  que  has  mos¬ 
trado  hasta  ahora  tan  firme  perseverancia...... 

Pat.  Oidme,  coronel.  Yo  soy  uno  de  esos  escoce¬ 
ses,  que  dedicado  al  servicio,  al  culto  de  una 
familia,  viven  para  amarla,  para  protegerla, 
para  vengarla  en  fin  Al  lado  de  lord  Sidney, 
mi  señor,  en  la  batalla  de  Bridgewater,  le  vi 
levantar  con  el  duque  de  Monlmoulh  la  ban¬ 
dera  de  la  libertad  contra  Jacobo  II;  pero  obli¬ 
gado  milord  á  ceder  al  número  de  ios  enemi¬ 
gos,  huyó  y  se  refugió  en  Francia  con  mis  An¬ 
gela  su  hija.  Dos  meses  después  volvi  con  mi 
señor  á  Lóndres,  le  acompañé  hasta  el  pié  de 
la  torre  en  que  el  Duque  estaba  prisionero,  y 
durante  muchos  dias,  esperé  en  vano  que  lord 
Sidney  saliera  para  volvernos  á  Francia.  En¬ 
tonces  fué  cuando  vos  y  yo  nos  encontramos, 
cuando  me  digisleis  que  mi  señor  había  pere¬ 
cido  dentro  de  la  torre  por  una  traición  infa¬ 
me,  cuando  os  prometí  que  ambos  le  vengaría¬ 
mos.  Hoy  continuo  dispuesto  á  cumplir  m?  pro¬ 
mesa,  pero  al  acercarse  el  momento  supremo, 
no  sé...  Tengo  necesidad  de  que  mi  encono  sé 
justifique  hasta  no  dejar  en  ini  la  mas  peque¬ 
ña  duda,  el  menor  remordimiento. 

Rut.  Y  bien,  qué  exigís  para  ello? 

Pat.  Que  no  me  ocultéis  la  verdad. 

Rut.  Habla.  Te  lo  prometo 
Pat.  Vos  estabais  enamorado  de  mis  Angela? 
Rut.  Si.  La  amaba  cun  una  pasión  ardiente,  in- 
estinguible. 

Pat.  Y  siempre  habéis  aborrecido  al  principe,  al 
duque  de  Monmouth  ,  aunque  sin  haberle  visto 
nunca9 

Rut.  Si.  Lo  he  aborrecido  sin  conocerle,  porque 
sabia  que  amaba  á  Angela,  y  porque  ha  con¬ 
ducido  á  lord  Sidney  á  la  muerte. 

Pat.  Coronel,  no  os  queda  la  menor  duda?  Me  lo 
juráis  por  vuestro  honor? 


Rur.  Por  mi  honor  le  juro,  y  por  la  salvación  de 
mi  alma,  que  encargado  por  el  rey  Jacobo  de 
hacer  egecutar  en  la  torre  de  Lóndres,  y  du¬ 
rante  la  noche,  la  sentencia  que  condenaba  á 
muerte  al  duque  de  Monmouth,  condujeron 
delante  de  miáun  prisionero,  que  envuelto  en 
una  larga  capa,  subió  al  lugar  del  suplicio.  Alii 
se  arrodilló  sin  pronunciar  una  palabra,  y  pre¬ 
sentó  su  cuello  a  la  cuchilla.  La  cabeza  cayó 
rodando  hasta  mis  pies,  y  en  ella  reconocí  hor¬ 
rorizado  las  facciones  de  lord  Sidney. 

P a t.  I  n í a m e  Mo n m o u l  h ! 

Rut.  Infame,  si;  porque  para  arrastrar  á  lord  Sid¬ 
ney  al  heroico  sacrificio  de  su  vida,  se  había 
valido  de  los  rumores  de  perdón  que  durante 
el  dia  habían  circulado. 

Pat.  Y  vos  no  habéis  revelado  á  nadie  mas  que  á 
mi  ese  secreto? 

Rut.  A  ti  solo,  y  violando  el  silencio  que  el  rey 
Jacobo  me  impuso. 

Pat.  Y  mis  Angela  desapareció  á  poco  del  con¬ 
vento  en  que  su  padre  la  habia  dejado  en  Fran¬ 
cia? 

Rut.  Desapareció  para  seguir  al  asesino  de  su 
padre. 

Pat.  Basta.  No  mas.  Venguémosle  cuantoantes. 
Rut.  Pero  tú...  cómo  has  conseguido  averiguar  la 
existencia  de  entrambos? 

Pat.  Cómo?  Corriendo  por  todas  parles,  he  bus¬ 
cado  sus  huellas  por  Europa',  por  la  Habana, 
por  la  Guadalupe...  y  estoy  aquí  tres  meses  há, 
acechando  mi  presa  y  esperando  que  disipaseis 
mis  escrúpulos  para  arrojarme  sobre  ella.  Oh! 
No  tardaré.  Lord  Sidney  será  vengado,  y  la  no¬ 
ble  familia  de  mis  antiguos  señores  no  se  verá 
deshonrada  por  una  indigna  hija. 

Rut.  Marchemos  pues. 

Pat.  Si;  pero  ..  Dónde  se  oculta  su  morada? 

Rut.  Aun  nohemos  llegado  á  lo  mas  alto  del  mon¬ 
te  Esas  rocas... 

Pat.  Decís  bien.  Trepemos  por  ellas.  Tal  vez  en 
su  seno  los  oculten...  Venid,  (se  van  subiendo 
con  irabajo  por  las  rocas  de  la  izquierda .) 

ESCENA  II. 

Coustrillac,  durmiendo  aun.  Lobq-nbgbo  abriendo 
la  puerta  de  hierro  que  está  vestida  de  ramaje  en  la 
derecha,  y  saliendo  á  la  escena. 

Lob  Con  razón  eslá  inquieta.  No  haber  parecido 
desde  anoche  mi  amo  ..  Por  fortuna  he  logrado 
disuadirla  de  que  salga  en  su  busca,  prome¬ 
tiéndola  volver  con  él  en  seguida...  Hum!  Qué 
significará  esta  tardanza?  A  menos  de  que  no 
haya  pasado  la  noche  en  casa  del  cura  de  Ma¬ 
cuba!  Calle!  Un  tigre  muerto!..  Y  allí  otro!  Y 
ambos  cerca  de  este  árbol.  Quién  diablos  se 
lia  atrevido  á  venir  cazando  basta  aqui?  Impo¬ 
sible!  El  terror  que  estos  sitios  inspiran..  Tal 
vez  los  mismos  animales  habrán  luchado  el 
uno  con  el...  no;  los  dos  están  atravesados  á 
estocadas!  Cómo  esplicarme ...  ( Coustrillac  des¬ 
pertando,  se  incorpora  un  poco  y  bosteza .) 

Cous.  Aaaaab! 

Lob.  (ocultándose.)  Eb?(mira  al  árbol. )Q ué  veo? 
Cous.  Cuerpo  de  tal,  y  qué  malamente  he  dormi¬ 
do!  Estas  ramas  se  me  han  clavado  como  espi¬ 
nas...  Aaaah!  Hola!  Al  fin  amaneció.  Bien  lo 
deseaba  para  continuar  mis  pesquisas,  que..  . 
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rancamente,  voy  temiendo  que  sean  inútiles! 
Vaaah!  Diantre!  V  qué  hambre  tengo!  Va  se 
é,  la  caminata,  y  ademas  la  lucha  que  he  sos- 

Í  enido  con  esos  malditos  animales.  ( mirando 
il  suelo.)  Ahi  están  los  condenados!  Que  ven- 
jan  ahora  á  enseñarme  los  dientes  y  á  ecbar- 
ne  la  zarpa  con  sus  uñas.  ( bajándose.)  Estire- 
nos  las  piernas. 

1.8.  (Este  hombre  va  á  descubrirnos  sin  reaie- 
lio.) 

( es.  Ajá!  Ahora  pasemos  revista  al  individuo 
mirándose  las  manos.)  Dos  arañazos!  Un  boca- 

Ilo!  Aqui  otra  dentellada!  [mirando  á  los  tigres.) 
th!  bergantes!  Calle!  Un  desgarrón!  [al  vestí- 
lo.)  Y  flojo  que  digamos!  Esto  es  lo  mas  sensi- 
)le!  Mi  equipaje  es  tan  reducido...  (á  los  li¬ 
ares.)  Dichosa  vuestra  raza  que  no  necesita  de 
¡stas  superfluidades. 

La.  (Pues  ha  osado  llegar  hasta  aqui,  aseguré- 
nonos  de  su  silencio.)  [le  apunta .) 

ESCENA  III. 

L  líos,  Monmouth,  que  sube  el  valle  y  detiene  el 
brazo  de  Lobo-negro. 

5  n.  Detente! 

C  .s.  Eh?  [volviéndose.)  Q  uién?  Hola!  Cazadores 
in  duda!  Adiós,  señores.  Me  alegro  de  encon- 
i  rar  por  estos  andurriales  personas  de  mi  es- 
•ecie.  (Vaya  una  traza  que  tienen  los  dos  ) 

Ib.  Dad  gracias  al  cielo  que  os  ha  dejado  vivir 
ara  vernos 

C  s.  Se  las  doy,  porque  poco  ha  faltado  para  que 
stos  dos  vichitos  no  me  despedazáran  esta 
oche. 

|n.  Muertos  por  vuestra  mano! 
fus.  Toma!  Si  me  atacaban  .. 

1  n.  Sois  un  valiente,  caballero  de  Coustrillac. 

C  s.  Diablo!  Por  dónde  sabéis  cómo  me  llamo? 
1¡n.  Pero  puede  saliros  también  muy  caro  vues- 
Bro  arrojo. 

íjjs.  No  os  entiendo.  Creeis  que  he  nacido  para 
¡nonge?  A  qué  vienen  esos  consejos? 

IjN’  Preguntádselo  al  cura  de  Macuba,  á  quien 
labeis  burlado,  valiéndoos  de  un  engaño  para 
r  en  busca  de  la  Selva  del  Diablo. 

C;s.  Bab!  V  con  esa  traza  de  salteador  teneis 
os  también  miedo  á  esos  cuentos...  ó  á  esa 
ealidad,  porque  ya  lo  voy  creyendo  asi. 

Li.  Caballero,  mas  vale  que  os  volváis  á  Ma- 
uba. 

C  ¡s.  Yo?  Aunque  muera  de  hambre,  aunque  me 
ea  asaltado,  no  digo  por  dos  tigres,  si  no  por 
ina  docena  de  ellos.,  y  eso  que  muerden  de 
o  lindo,  no  desisto  de  mi  plan.  Oh!  Lo  que  es 
cabeza  dura,  no  me  gana  nadie.  Yo  no  ten- 
o  casa  ni  hogar;  estoy  harto  de  pasar  trabajos 
n  el  mundo,  y  quiero  hallar  la  felicidad  ó  la 
Auerle.  Poco  pierdo  con  ella.  Solo  sentiré  no 
aber  hecho  antes  ricas  á  una  madre  y  una 
ermana,  á  quien  amo  con  todo  mi  corazón. 

\ n.  (Tiene  un  alma  muy  generosa.)  Pero  cuá- 
es  son  vuestros  proyectos? 

C  is.  Cuáles  ?  Encontrar  á  la  invisible,  si  es  que 
i  veo;  casarme  con  ella,  si  es  que  es  joven  y 
onita,  y  participar  de  sus  tesoros  si  conefec- 
o  los  tiene. 

Ja,  ja,  ja! 

L  is.  Os  reis?  Adelante;  con  tal  que  no  sea  bur- 
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la,  porque  ..  no  las  aguanto  del  mismo  Lu¬ 
cifer. 

Mon  [á  Lobonegro.)  No  es  verdad  que  debemos 
hacer  algo  por  este  pobre  caballero? 

Loe.  (Pero  os  vais  á  esponer  á  que  os  descu¬ 
bra.  ..) 

Mon.  fEs  hombre  de  honor,  y  guardará  silencio. 
Ademas,  Angela  se  distraerá  asi  un  poco.  Vis¬ 
te  nunca  un  carácter  mas  original?) 

Cous.  (Si  estarán  fraguando  algo  contra  mi?)  (se 
retira.)  Hablemos  claros,  señores.  Quién  sois? 
Cómo  os  llamáis?  Vos  por  ejemplo? 

Mon.  Yo  me  llamo  Huracán. 

Lob.  Yo  Lobo-negro. 

Cois.  Huracán!  Lobo-negro!  Dos  de  los  que  guar¬ 
dan  la  Selva  del  Diablo. 

Mon.  Estáis  en  ella. 

Cois.  Qué  escucho?  Ah!  Coustrillac,  vales  un 
mundo.  Pero  os  chanceáis? 

Mon.  No. 

Cois.  Probádmelo. 

Mon.  De  qué  modo? 

Cous.  Presentándome  á  la  Invisible 

Mon.  Con  una  condición. 

Cois.  Decidla. 

|  Mon.  Jurad  sobre  la  cruz  de  vuestra  espada,  y 
por  el  nombre  de  vuestra  madre,  que  á  nadie 
de  este  mundo  diréis  nada  de  lo  que  veáis,  ni 
de  vuestra  venida  á  este  paraje,  ni  de  lo  que 
en  él  os  suceda. 

Cous  Lo  juro. 

Mon.  Entonces  voy  á  cumplir  vuestro  deseo. 

Cous.  Vos  ?  Luego  disponéis  asi  de  la  volun¬ 
tad  de  la  Invisible  ?  Diantre!  Aspiráis  quU 
zás  á  ser  su  quinto  marido?  Os  sonreís  otra 
vez?  Ah!  Con  que  sois  mi  rival!  Tened  enten¬ 
dido  que  no  cejo  un  paso  en  mis  proyectos! 
Sea  ó  no  una  locura,  yo  no  me  arredraré  ante 
los  obstáculos. 

Mon.  [sonriendo  )  Bien.  Con  tal  que  ella  os  cor¬ 
responda..  Que  sepáis  cautivar  su  alma.  Pero 
ya  conocéis  la  suerte  que  reserva  á  sus  es¬ 
posos. 

Cous.  La  muerte,  eh?  No  será  tanto  cuando  vos 
aspiráis  á  serlo.  Una  cosa  si  me  inquieta  y  es, 
si  podré  agradarla.  Este  trage  cuenta  ya  tan¬ 
tas  campañas...  y  con  la  de  esta  noche,  dá 
compasión  el  verlo. 

Mon.  (Pobrecillo!)  No  temáis  por  eso.  Tú...  [ha¬ 
bla  bajo  con  Lobo-negro.) 

Cous.  Qué!  Vais  á  darme  otro?  Como  estáis  tan 
bien  surtido  á  juzgar  por  el  que  lleváis  pues- 
te... 

Mon.  Eso  no  importa. 

Cous.  Pues  ea  marchemos. 

Mon.  Falta  otra  condición  Que  os  dejeis  vendar 
los  ojos. 

Coi  s.  Poco  á  poco. 

Mon.  Temeis quizá... 

Cous.  Yo?  Vendadlos,  voto  á  belcebúi 

Mon.  En  buen  hora,  [lo  hace.) 

Cois.  Pero  va  á  durar  mucho  esta  ceguera? 

Mon.  No.  Se  os  quitará  el  pañuelo  cuando  esleís 
en  el  interior  del  palacio  encantado. 

Cous.  Ya.  No  querréis  que  vea  cual  es  la  en¬ 
trada? 

Mon.  Justamente. 

Cous.  Pues  andando!  [ya  vendados  los  ojos.  La 
puerta  secreta  se  abre  y  aparece  Angela  ) 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y  Angela. 

Anü.  al  verlos.)  Ah! 

Mon.  ( corriendo  hacia  ella  y  separándola  á  u»  la¬ 
do.  )  Chist! 

Ang.  Pero  quien... 

Mon.  Escucha,  (habla  bajo  con  ella.) 

Loe.  Venid,  (se  lleva  á  Coustrillac  y  enlra  con  él 
por  la  puerta  secreta.) 

Ang.  (después  que  se  ha  ido  Lobo-negro  y  Coustn- 
llac .)  Pues  sabes  que  es  arrojado  el  tal  caba 
llero?  En  fin,  sigamos  la  humorada. 

Mon.  V  después  daremos  al  pobre  con  que  aliviar 
su  mala  fortuna. 

Ang.  Tendremos  quizá  que  arrepentimos  de  es¬ 
ta  imprudencia? 

Mon.  No,  Angela  inia.  El  caballero  de  Coustrillac 
cumplirá  su  palabra;  nadie  sabrá  que  ha  esta¬ 
do  en  este  paraje,  y...  y  Dios  nos  premiará  el 
que  le  hagamos  algún  beneficio.  Ademas,  no 
es  mas  arriesgado  aun  el  que  yo  salga  lodos 
los  dias  de  nuestro  retiro? 

Ang.  Si  vieras  lo  que  hoy  me  ha  hecho  sufrir  tu 
ausencia! 

Mon.  Pero  en  cambio  vas  á  oir  una  buena  no¬ 
ticia. 

Ang.  Cuál? 

Mon.  La  vuelta  del  padre  Alberto. 

Ang.  Cielos!  Sin  duda  nos  trae  las  nuevas  que  de 
mi  padre  deseábamos.  Tal  vez  nos  anunciará 
que  va  á  venir  pronto  á  nuestro  lado.  Ah!  qué 
dichosos  seremos,  no  es  cierto? 

Mon.  Si,  Angela  mia.  La  presencia  de  tu  padre, 
de  mi  mejor  amigo,  lord  Sidney,  es  lo  único 
que  falla  á  nuestra  tranquila  felicidad.  Dios  es 
testigo  de  cuanto  anhelo  estrecharle  entre  mis 
brazos. 

Ang.  Y  has  hablado  con  el  padre  Alberto? 

Mon.  Me  fué  imposible.  El  caballero  de  Coustri¬ 
llac  estaba  con  él,  y  no  quise  por  entonces 
aventurarme.  A  pesar  de  mi  disfraz,  temo  á 
veces  que  nos  perjudique  el  escesode  nuestras 
precauciones. 

Ang.  Por  qué?  Ademas,  si  la  prudencia  aconse¬ 
jaba  que  no  salieses  nunca  de  este  sitio,  por 
otra  parte,  ¿no  le  condenabas  asi  á  una  peno¬ 
sa  clausura?  No,  no,  merced  á  los  varios  trages 
quejo  misma  te  aconsejé  vistieses,  puedes 
salir,  cazar,  ir  á  la  Martinica  y  gozar  alguna 
distracción,  sin  temor  de  ser  reconocido  en  la 
isla,  aun  por  los  mismos  que  te  hayan  conoci¬ 
do  en  Europa  De  esta  manera  también  hemos 
conseguido  que  formen  de  ti  cierta  idea  supers¬ 
ticiosa,  y  que  tú  mismo  hayas  alimentado  en¬ 
tre  el  vulgo  la  preocupación  que  estos  sitios 
le  inspiran.  Afortunadamente  no  lodos  los 
dias  se  han  de  presentar  aventureros  tan  osa¬ 
dos  como  el  de  hoy.  Pero,  dime,  Monmoulb, 
el  padre  Alberto.. 

Mon.  Me  envió  á  decir  con  nuestro  criado,  que 
vendría  hoy  mismo  á  vernos.  Calla!  Abren  la 
puerta.  Sin  duda  es  Coustrillac  que  vuelve; 
ven  á  este  lado.  Llegó  el  momento  de  tu  en¬ 
trevista  con  él.  (se  ocultan.  Se  abre  la  puerta  y 
vuelve  á  salir  Lobo -negro  guiando  de  la  mano  ci 
Coustrillac  que  trae  los  ojos  vendados,  y  viene  ves¬ 
tido  ccn  un  lujoso  trage  de  corle.  Asi  que  ha  sa¬ 
lido,  cierra  Lobo-negro.) 


Cous.  Esto  es  maravilloso!  Qué  salones!  qué  jar 
din!  Qué  lujo  he  visto  en  el  corlo  rato  que  hi 
tenido  quitada  la  venda.  Pues  no  digo  nad; 
de  mi  nuevo  vestido! — Y  dónde  estamos  aho 
ra?  En  el  comedor  quizá?  Mucho  me  alegra 
ria...  Eh?  Calle!  (Lobonegro  le  quita  la  venda 
El  mismo  sitio  de  hace  poco! 

(Momnouth  hace  señas  á  Lobonegro  para  que  se  vaye! 

Este  le  obedece  y  á  un  volver  de  cabeza  de  Coustrillai 

desaparece  por  la  puerta  secreta.,) 

V  dónde  está  mi  guia?  Voto  á...  (mirándose 
Qué  elegante  me  han  puesto.  Solo  que  se  m 
figura  que  eldifunlo  era  mas  delgado!  Si,  est 
trage  pertenecería  á  uno  de  los  cuatro  mar 
dos  Pero  ..  me  han  dejado  solo.  Querrán  huí 
larme  por  ventura? 

Mon.  (apareciendo  )  No. 

Cous.  Estabais  ahi? 

Mon.  Os  esperaba  para  presentaros  á  la  Inv 
sible. 

Cous.  En  este  sitio?...  Por  qué  no  en  su  p¡ 
lacio? 

Mon.  Luego  lo  sabréis. 

Cous.  Si,  mas... 

Mon.  Desconfiáis  aun?  Todavía  noteneis  basta 
tes  pruebas  de  mi  condescendencia?  Pues.... 
rival  como  yo  no  se  encuentra  asi  tan  fac 
mente. 

Cous.  Ese  tono  zumbón  significa  que  estáis  sej. 
ro  de  vuestro  triunfo? 

Mon.  Pronto  lo  sabremos.  Preparaos.  La  Inv 
ble  va  á  parecer.  Os  dejo  solo.  Adiós,  [set 
queda  oculto.) 


" 


lir 

lili»! 


ESCENA  V. 


Coustuillac,  Angela. 


Cous  Pero..  Por  mi  nombre!  No  sé  que  sei 
cion  esperimento  al  pensar...  Será  esta  una  1  • 
sa?  Será  en  efecto  una  verdad  terrible?  - 
lor.  Eh?  Se  agitan  esas  ramas.  Una  muger  s 
ella,  (al  verla  salir.) 

Ang.  Caballero  de  Coustrillac! 

(Mus.  (confuso.)  Seño.. .  (levanta  los  ojos  y  dá  un  • 
lo  hácia  atrás  al  mirarla.)  Cuerpo  de  Baco  y 
que  hermosa  es!  (se  queda  aturdido  ) 


Ang  (riendo.)  Ja,  ja,  ja!  Qué  tenéis,  caballeé 


)¡;in 


Qué  salto  ha  sido  ese?  Ja,  ja,  ja! 

Cous.  Por  mi  madre  que  me  ha  dejado  atóni 

Ang.  Pero,  os  habéis  vuelto  mudo?  Ja,  ja 
(riendo.) 

Cous  Yo...  la.  .  (Vamos,  me  aturdo.) 

Ang.  Qué  os  sucede? 

Cois.  Señora...  confieso  que  estoy  hecho  un  bija- 
licon.  Mas,  (con  sentimiento.)  os  reis?  lia  is 
bien!  Si;  reios  porque...  porque  es  la  prima 
vez  de  mi  vida,  que  no  sé  lo  que  me  dig<  ni 
loque...  Con  razón  os  tienen  miedo,  señ»a* 

Con  razón  no  hay  quien  se  atreva  á  acere  se  ¡¡,e(  ! 
á  este  sitio. 

Ang.  No,  caballero,  no  me  rio  de  vuestro  alr* 
dimiento,  sino  de  que  .  de  que  teneis  los  os 
de  mi  primer  marido,  la  boca  del  segundóla 
nariz  del  tercero  y  el  talle  del  cuarto  <  ¡, 

Cous.  Diablo!  Yo  me  alegro,  señora,  ser  una  e- 
copilacion  tan  oportuna.  Pero  por  mi  alm  os 
juro,  que  también  seria  capaz  de  amaro!»''1’ 


<ÍÍClli)| 

'M'Soi: 


Meta 


:lf 


cuatro,  y  por  cinco,  y  por  una  docena  de  ta- 1  li5l1 
i  idos  juntos.  I  rí?e 


'tendí 


! 

i  \ 

DEL  DltBLO.  í  F> 


ng.  De  verás?  Es  decir  que  rae  hacéis  una  de¬ 
claración? 

ius.  Cabal.  (Asi  de  una  vez.) 

ng.  Confieso  que  vuestra  franqueza  me  agrada. 

>ts.  Si? 

ng.  Que  vuestra  jovialidad  me  encanta. 

>us.  Bravo! 

ng.  Pero  eso  mismo  me  causa  sentimiento. 

)ts.  Por  qué? 

mg.  Porque  después  va  á  serme  muy  difícil  el 
reemplazaros  bien. 

>us.  El  reemplazarme?  (Cáspita!  Va  piensa  en 
que  ha  de  sorberme  como  á  los  cuatro  difun¬ 
tos.)  Reemplazarme  decis? 
ng.  Va  sabréis  que  es  mi  costumbre, 
ius.  Con  perdón  sea  dicbo,  me  parece  algo  es- 
travagante. 

ng.  Soy  yo  sola  en  el  mundo  la  que  gusta  de 
mudanzas  de  este  género? 
ius.  Pues  tiene  razón.  Cualquiera  diría  que  ha¬ 
bíais  estado  en  la  corte.  Y  por  cierto  que  ha¬ 
bríais  eclipsado  allí  con  vuestra  belleza.  Esas 
maneras,  esa  dulzura.  (Qué  es  esto?  Habrá 
aqui  gato  encerrado?) 

ng.  Terneis  ante  el  porvenir  que  mi  amor  os 
reserva?  Lealmente  debo  advertíroslo.  Mi  ca¬ 
riño  no  suele  nunca  pasar  de  un  año. 
us.  Y  al  cabo  de  él...  hombre  al  agua!  Eh?  no 
no  importa.  Al  veros  ha  latido  cual  nunca  mi 
corazón  ,  mi  cabeza  se  arde...  Un  año,  medio, 
un  solo  mes!  una  hora!  Pero  os  amo!  os  adoro! 
Haced  de  mi  lo  que  queráis,  (de  rodillas.) 

;<g.  Querríais  casaros  conmigo  á  pesar  de  lo  que 
os  digo? 

i  us.  A  pesar  del  infierno  entero. 


as.  Bravo!  Bien,  caballero  de  Coustrillac.  ( este 
se  levanta.)  Aunque  no  sois  muy  joven,  teneis 


ESCENA  VI. 

Dichos,  Monmouth,  después  Rutler  y  Patricio. 


un  alma  hecha  de  encargo  para  enamorado, 
us.  Nos  escuchabais! 

¡w  jn.  Y  para  cuando  es  la  boda?  (riendo.) 

us.  Señor  Huracán,  6  Ventisca,  ó  como  os  lla¬ 
méis  Tened  entendido,  que  si  he  podido  pres¬ 
tarme  á  ser  juguete  de  esta  dama,  no  quiero 
serlo  de  vos  un  solo  instante. 

\G.  ( alarmándose .)  (Cielos!)  Qué  decis? 
ius.  Eh!  Señora!  Qué  queréis  vos  que  diga?  Ese 
hombre  me  ofrece  el  conducirme  á  vuestra  pre¬ 
sencia;  introducido  en  vuestra  morada,  todo  lo 
que  hallo  en  ella  ,  no  solo  es  muy  de  este  mun- 
jni  doy  muy  natural,  sino  muy  elegante;  al  veros 
Hi  ios  esplicais  como  una  señora  de  alta  sociedad, 
prií  y  sin  embargo,  de  buenas  á  primeras  me  ofre- 
ji¡  jeeis  vuestra  mano.  Basta,  pues.  Yo  siempre 
S(¡  dudé  de  las  sorpresas  que  de  vos  se  cuentan,  y 
ceri  solo  necesito  dos  horas  mas  para  rasgar  el  velo 
que  encubre  estas  patrañas. 

Ii'ijí  ng.  (Ah!  Somos  perdidos!)(a  Monmouth.) 
lo;  on.  (No.)  ( hablan  ap .) 

ui)|,  ¡>DS.  (Se  ha  puesto  pálida.  Qué  misterio  hay 
aqui?)  (Patricio  y  R utler  asoman  sin  ser  vistos,) 
iim  pT.  (señalando  á  Coustrillac  y  ap.  á  Patricio.)  Es 
ali  ¡él,  el  principe. 

iT.  Estáis  seguro?  Vos  no  le  conocíais. 

,,  jt.  Su  trage  no  me  deja  la  menor  duda. 
it  Un  cazador  está  con  ellos. 


Rut.  Apartémonos  un  poco,  y  esperemos  á  que  se 
quede  solo. 

Pat.  Pero...  mis  Angela... 

Rut.  Silencio.  Ven.  (desaparecen.) 

Cous.  (mirando  á  Monmouth  y  d  Angela.)  (Qué  cu¬ 
chicheos  serán  esos?) 

\  ng.  [á  Monmouth.)  Si.  Voy  á  reparar  lo  hecho. 

Moa.  No  tardes.  Yo  quedo  vigilando..  ) 

Ang.  (dándole  una  mano.)  Adiós! 

Mo.n.  (besándola .)  Adiós! 

Cous.  Qué  veo!  Le  besa  la  mano! 

(Angela  pasando  á  la  izquierda,  de  modo  que  Coustri¬ 
llac  tenga  que  volverse  para  hablarla  y  Monmouth  entre, 

como  lo  veriíiea  sin  ser  visto,  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  Vil. 

Coustrillac,  Angela. 

Ang.  Teneis  celos  quizás,  caballero? 

Cous.  Celos!  Celos!  No  sé...  Si,  los...  los  tengo! 
Por  qué  he  de  ocultarlo?  No  he  dicho  ya  que 
osamo?  Ah!  Descifrad  de  una  vez  este  enig¬ 
ma,  porque  temo  que  voy  á  volverme  loco. 

Ang.  Oídme,  caballero.  Comprendo  muy  bien 
que  todo  lo  que  veis  os  parezca  estraño,  por 
mas  que  no  lo  sea  bajo  el  aspecto  fantástico 
que  al  venir  á  estos  sitios  os  figurasteis.  Veo 
asimismo  que  teneis  un  esforzado  corazón,  y 
aunque  me  parezcáis  un  poco  vano,  un  poco 
fanfarrón,  un  poco... 

Cous.  Señora!  señora! 

Ang.  Os  creo  sin  embargo  valiente  y  generoso. 
Nada  me  importa  que  seáis  de  humilde  y  os¬ 
curo  nacimiento. 

Cous.  { con  dignidad.)  Señora,  en  las  cruzadas  hu¬ 
bo  un  caballero  de  Coustrillac 

Ang.  Entonces  os  diré  que  no  desmerecéis  de 
vuestra  raza,  y  que  en  esto  os  hago  completa 
justicia. 

Cous.  (Su  voz  es  tan  armoniosa,  tan...  Oh!  Men¬ 
tecato  de  mi!)  Señora,  ya  no  me  admiro  que 
teniendo  tan  buena  opinión  de  mi  persona, 
(riendo  ■  me  aceptaseis  por  marido  vuestro. 

Ang.  Dejemos  ya  esa  broma,  caballero. 

Cous.  Luego  confesáis  que  os  he  servido  de  ju¬ 
guete? 

Ang.  No;  la  soledad  en  que  vivo  me  escusa... 

Cous.  La  soledad!  Cáspita!  Pues  por  lo  que  he  vis¬ 
to,  no  os  fallan  en  ella  distracciones,  (con  iro¬ 
nía  reconcentrada .) 

Ang.  (con  bondad.)  Olvidad,  yo  oslo  ruego,  las 
locuras  que  os  he  dicho;  y  no  penséis  mas  en 
mi  mano,  que  no  puede  pertenecer  á  nadie;  a 
nadie,  lo  entendéis?  Esto  debe  consolaros.  Por 
lo  demas,  libre  sois  de  marchar  cuando  os 
agrade...  'pero  como  un  recuerdo  de  la  Selva 
del  Diablo  y  de  la  Invisible,  permitidme  que 
os  dé  algunos  de  esos  diamantes  que  tanto  de¬ 
seabais  antes  de  conocerme. 

Cous .  (con  dignidad.)  Señora,  yo  no  os  pido  mas 
que  un  guia  para  volver  á  la  Martinica  ahora 
mismo. 

Ang.  Lo  tendréis,  pero... 

Cous.  Señora,  yo  seré  vano,  fanfarrón,  seré  un 
pobre  aventurero...  mas  siempre  he  tenido  en 
mucho  mi  honor.  Confiad  pues  en  mi  silencio 
acerca  de  esta  jornada,  juré  guardar  silencio 
y  lo  guardaré. 

Ang.  Pero  eso  no  importa  para  que  acep¬ 
téis . 


16 


La  Selva 


Cous  Señora,  yo  be  podido  entretener  y  hacer 
reir  al  capitán  del  buque  que  me  ha  conducido 
á  esta  tierra,  en  cambio  del  pasaje  que  me  con¬ 
cedía  en  su  fragata.  Era  un  miserable  recur¬ 
so,  no  lo  ignoro,  mas..  También  era  un  con¬ 
trato  como  cualquiera  otro.  Con  algo  babia  de 
pagarle. 

Ang.  ( Pobre  hombre!) 

t.ous.  No  digo  esto  para  que  se  me  compadezca, 
no.  tínicamente  quiero  haceros  comprender, 
que  si  arrastrado  por  la  necesidad  acepté  al¬ 
gunos  dias  el  papel  de  convidado  complacien¬ 
te,  nunca  he  recibido  dinero  en  cambio  de 
una  humillación.  Vos  no  sabéis,  señora,  el  mal 

que  vuestras  palabras  me  han  causado .  no 

solo  porque  vuestra  oferta  me  ultrage,  sino 
porque  es  de  vos  de  quien  recibo  este  rudo 
golpe. 

Ang.  Ah!  Caballero,  nunca  sentiré  lo  bastante 
haber  sido  causa... 

Cous.  Pero,  bien  mirado,  no  tengo  razón  ningu 
na  para  quejarme,  bajo  qué  auspicios  he  llega¬ 
do  basta  vos?  Como  un  bufona  quien  se  alqui¬ 
la  para  que  baga  reir,  y  á  quien  luego  se  pa  ga 
y  se  despide.  Ni  qué  consideraciones  merezco 
yo  tampoco?  Vo,  que  hasta  he  vestido  un  trage 
que  no  me  pertenece.  Ah!  Soy  un  miserable! 

Ang.  No;  decid  mejor  que  sois  muy  cruel  al  juz¬ 
gar  de  mi! 

Cous.  Vo! 

Ang.  Si,  vos  que  echáis  tan  duramente  en  cara 
la  indiscreta  acogida  que  os  he  tenido,  y  cuya 
trascendencia  estaba  yo  muy  lejos  de  preveer. 
He  sido  imprudente,  culpable,  lo  confieso. 
Perdonadme,  perdonadme  el  mal  que  os  pue¬ 
da  haber  causado. 

Cois,  basta  por  Dios,  señora.  Quién  al  oiros  no 
olvidaría  hasta  las  ofensas  mas  graves?  Oh! 
Rogad  al  cielo  que  alguna  vez  pueda  este  po¬ 
bre  soldado  tener  la  ocasión  al  menos  de  ofre¬ 
ceros  su  espada  y  su  vida  en  vuestra  defensa, 
y  por  vuestra  eterna  felicidad. 

Ang.  Luego  hacemos  las  paces! 

Cous.  No  me  digáis  eso.  No  soy  ya  por  ventura 
vuestro  mas  tiel  esclavo? 

Ang.  Decid  mas  bien  mi  sincero  ,  mi  desintere¬ 
sado  amigo. 

Cous.  Lo  que  vos  queráis.  Yo  no  tengo  voluntad 
ante  la  vuestra. 

Ang.  (Oh!  alma  tan  generosa  merece  mas  que 
una  pasagera  recompensa,  y  Monmouth  acep¬ 
tará  á  su  lado  un  hombre  que  tan  fiel  puede 
sernos  )  Queréis  aguardarme  aqui  ,  caba¬ 
llero? 

Cous.  Os  he  dicho  que  no  sé  mas  que  obedecer 
vuestros  mandatos. 

Ang.  Vo  os  prometo  volver  antes  de  media  hora. 
Hacedme  otro  favor. 

Cous.  Estoy  pronto 

Ang.  Queréis  ver  si  por  el  sendero  que  baja  á  la 
selva,  sube  alguien  hácia  aqui? 

Cous.  Al  instante. 

(Se  dirige  al  fondo,  se  asoma,  Angela  aprovecha  este 

momento  y  desaparece  por  la  puerta  secreta.  Baja  á  la 

escena.  Ruller  y  Patricio  asoman  de  nuevo  por  las  rocas 

de  la  izquierda.,) 

Nada  se  vé  que  indique...  Se  ha  ido!  Pero  por 
dónde?  Qué  es  esto,  Dios  mió/  Qué  misterio  se 
encierra...  (va  d  buscarla  ) 


ESCENA  VIH. 

Coustbillac,  Rutlbb,  PaTUíCIO 


Rut  (deteniéndole  por  el  brazo.)  Daos  preso  como 
reo  de  alta  traición. 

Cous.  A  mi!  ( hace  por  soltarse. 

Rut.  Si  hacéis  la  menor  resistencia,  si  llamáis  á 
la  Duquesa  vuestra  esposa,  ó  á  alguno  dt! 
vuestros  criados...  ( presentándole  una  pistola.) 

Cous.  (A  la  Duquesa  mi  esposa?  Qué  significa?.,. 
Pero  dejad  siquiera.., 

Rut.  Os  prevengo  que  he  prometido  al  rey  m 
señor  presentaros  muerto  ó  vivo.  No  deis  ui 
paso  mas.  Patricio,  baja  á  la  selva.  AUi  debei 
estar  los  cuatro  hombres  que  nos  acompañan 
Vuelve  con  ellos.  (Patricio  se  va.) 

Cous.  Eh!  basta  ya  de  amenazar.  Retirad  ese  ai 
ma,  ó  vive  el  cielo!.. 

Rut.  >1  ilord  Duque,  espero  que  no  me  obligarei 
á  hacer  uso  de  ella,  (deja  de  apuntarle.) 

Cous.  (Milord  Duque')  Miradme  bien,  caballeri 
(Pues  no  dá  muestras  de  haberse  equivocado 
Estáis  bien  seguro  de  que  soy  yo  á  quien  bus 
cais? 


Rut.  No  intente  vuestra  gracia  el  engañarme. L 
he  visto  hace  poco  al  lado  de  la  señora  Di 
quesa,  y  ese  vestido,  milord,  es  el  que  á  ju 
gar  por  su  color  y  ricos  adornos,  dicen  llev 
bais  puesto  al  acompañar  á  vuestro  augus 
padre  el  dia  que  por  última  vez  asistió  al  pa 
lamento. 

Cous.  Cielos!  Esa  mujer  es  una  duquesa,  d 


quesa  real,  nada  menos,  y  este  trage...)  Esp 
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quemónos,  caballero.  Si  me  reconocéis  cor 
tal  principe...  por  qué  me  amenazáis  de  e 
modo? 

Rut.  Porque,  os  lo  repito,  he  prometido  entre^ 
ros  á  toda  costa.  Vuestra  resistencia  seria 
señal  de  vuestra  muerte,  y  como  puedo  dárc 
la  impunemente,  estando  como  estáis  muei 
para  el  mundo... 

Cous.  Eh?  Muerto  para...  (Creo  que  empiezo 
adivinar...)  En  fin,  decidme  de  una  vez  lo  q 
queréis? 

Rut.  Monseñor,  tengo  orden  de  conduciros  á 
torre  de  Londres. 

Cous.  (Cáspila/ ) 

Rut.  El  gobierno  ha  descubierto  vuestra  existí 
cia ,  y  este  lugar  á  donde  os  habéis  reí 
giado. 

Cous. ('Todo  lo  comprendo!) 

Rut.  Supo  también  que  la  Duquesa,  arrastra  i 
por  el  inmenso  amor  que  os  tiene,  habita  ai  i 
con  vos. 

Cous  (Es  decir  que  vive  con  el  que  ama,  c< 
mi  rival!  Oh!  V  yo  puedo  salvarlos  aceptai ) 


te! 


i: 
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¡til 


el  papel  que  este  hombre  me  destina 
Mas  cuando  se  trata  de  un  principe  proscri 
de  un  desgraciado  ..  Pero  dónde  se  ocult  ) 

Rut.  Nada  me  contestáis,  monseñor?  (  Ah!  i  I 
reprimo  mis  irasij 

Cous.  (Está  hecho:  cuando  lleguemos  á  Inglal  - 
ra,  verán  que  no  soy  yo,  y...  la  culpa  no  s'a 
mia.) 

Rut.  Omito  el  haceros  presente  q  ue  sereis 
tado  con  las  consideraciones  debidas. 

Cous  (Es  decir,  buena  mesa,  mejores  botéi  s, 
dinero  quizá!  .  bien!  Para  mi  lo  mismo  es 
que  la  Martinica.  Volvámonos  á 


T  as 

i 


glalerra 


leí  s, 
tu. ! 


'/  * 

del  Diablo.  !7 

espero  hoy  mismo  aqui.  (se  ¡levan  á  Rutler  los 


ropa  haciendo  un  viaje  de  principe.)  Pero  la 
Duquesa... 

Rut.  Milord,  ese  matrimonio  es  nulo.  Ha  sido 
contraido  después  de  vuestro  suplicio  y  .. 

Cous.  (Calle!  Me  ahorcaron  y  sin  duda  resucité.  . 
•oiga,  resucitó  el  otro.)  Caballero,  si  á  mi  se 
me  ocurriera  desmentir... 

Rut.  No  retrocederé  un  punto  de  mi  empeño, 
milord  Duque.  Se  sabe  todo,  consta  que  quie¬ 
ren  hacer  de  vos  un  instrumento  de  ciertas 
combinaciones  políticas  ,  y  traigo  ademas  la 
misión  de  echar  por  tierra  los  proyectos  de  un 
enviado  de  Francia,  quede  acuerdo  ó  no  con 
vos,  se  espera  de  un  momento  á  otro  en  esta 
isla. 

Cous.  Si?  Os  aseguro  bajo  mi  palabra  de  honor, 
que  ignoraba  los  proyectos  de  ese  enviado 
francés. 

Rut.  Sin  embargo,  el  rey  mi  señor  no  puede  ol¬ 
vidar  que  en  un  tiempo  aspirasteis  á  ocupar 
el  trono  de  Inglaterra. 

Cous.  No  lo  niego;  aspiré  á  ocuparlo  y....  diré 
mas.  Lo  hubiera  ocupado  con  gran  placer. 

Rut.  Oh! 

Cous.  Pero  ya  hedesbtido;  no  le  quiero. 

Rut.  Eso  no  impide  que  yo  cumpla  con  mi  deber. 
Seguidme. 

Cous.  Un  inomento. 

Rut.  Seguidme  ó.,  fie  enseña  de  huevóla  pistola. 

Cous.  (Va  me  va  cargando  con  la  tal  pistolita. 
Estoy  por  darle  una  arremetida  y  echarlo  al 
traste  ó  él,  al  rey  su  señor  y  ó  toda  su  maldi- 
dila  gerga.) 

Rut  Milord  Duque.,  (con  la  pistola.) 

Cous.  Marchemos,  (se  le  acerca  y  al  pasar  junto  d 
él,  arremete  á  quitarle  la  pistola.  Luchan.) 

Rut.  Traición! 

Cous.  Quieto,  miserable! 

ESCENA  IX. 

bichos,  el  Conde  de  Chejiebault,  el  Padre  Alber¬ 
to,  dos  oficiales,  soldados . 

«  • 

Con.  Alto! 

Rqt.  y  Cous.  Ah! 

Rut.  Qué  veo!  El  conde  de  Chemerault!  Todo  se 
ha  perdido! 

Con.  Coronel!  Vos  en  la  Martinica?  (con  acento 
amenazador.) 

Rut.  Si.  Yo,  para  impedir  vuestros  proyectos, 
señor  enviado  de  Francia!  Venís  por  el  duque 
de  Moninouth!  t’ues  bien,  recojed  su  cadáver! 

( dispara  á  Couslrillac,  este  se  agacha;  al  supo¬ 
nerse  que  le  pasa  la  bala  por  encima  cae  en 
tierra.) 

Con.  Prendedle.  ( los  soldados  rodean  á  Rutler.) 

Alb.  ( acudiendo  d  Couslrillac.  Muerto! 

Cous.  (levantándose  )  No  por  cierto,  padre  cura! 
De  sabido  agacharme  á  tiempo. 

Rut.  l  h  rabia! 

Alb.  (d  Couslrillac.)  Cielos!  este  trage... 

Cous.  ('Me  han  creido  un  principe...  Chiton!  Todo 
lo  sabréis.  Dejadme  obrar.j 

Con.  Apóyese  en  mi  V.  A. 

Cous. (También  este?)  Gracias,  me  siento  bien. 

Con.  Al  fin  os  encontramos,  señor  Duque.  Vos, 
capitán,  bajad  al  preso  á  la  selva;  esperad  en 
ella  mis  órdenes,  y  que  vayan  á  la  Martinica, 
y  digan  en  mi  nombre  al  gobernador,  que  le 


soldados.  Quedan  seis  en  el  fondo  con  su  oficial.) 
Padre  Alberto,  permitidme  unos  cortos  ins¬ 
tantes. 

(YA  padre  Alberto  se  retira  al  fondo.  El  Conde  baja  á 

la  escena  y  con  aire  solemne  se  dirige  á  Coustrillac.j 
Permítame  V.  A,  que  le  espíese  los  mas  sin¬ 
ceros  sentimientos  de  amistad  en  nombre 
de  S.  M.  Cristianísima,  el  rey  de  Francia  mi 
señor. 

Cous.  (Hola!  esto  ya  varia  de  aspecto.)  S.  M.  es 
sumamente...  Proseguid. 

Con.  Se  dignará  V.  A.  concederme  dos  minutos 
para  esplicarle  la  misión  que  se  me  ha  con¬ 
fiado? 

Cous.  Con  mucho  gusto,  señor  conde  de... 

Con.  De  Chemerault. 

Cous.  Señor  conde  de  Chemerault.  (Qué  entonado 
es  el  hombre! ) 

Con.  (con  misterio.)  Vuestros  partidarios  se 
agitan. 

Cous.  Si? 

Con.  V  de  vos  depende  se  os  vuelva  la  posición 
brillante  que  por  vuestro  rango  os  perte¬ 
nece. 

Cous.  Eh? 

Con.  Haciendo  las  paces  con  vuestro  lio  Jacobo 
Eftuardo,  destronado  hoy...  os  ponéis  á  la  ca¬ 
beza  de  sus  partidarios. 

Cous.  Yo? 

Con.  Me  diréis  quizá  que  no  olvidáis  que  cuando 
él  reinaba  os  condenó  á  muerte,  pero  harto  se 
ha  arrepentido,  y  solo  desea  ver  en  vos  á  su 
digno  sobrino 

Cous.  Va!  La  fuerza  de  la  sangre! 

Con.  Todo  favorece  la  tentativa  que  se  proyecta 
contra  el  usurpador.  Un  buen  número  de 
vuestros  antguos  compañeros  de  armas,  de 
vuestros  leales  servidores,  me  ha  seguido  has¬ 
ta  aqui. 

Cous.  Hola,  hola! 

Con.  Y  esperan  á  bordo  de  mi  fragata. 

Cous.  Si?  Pues  que  se  esten  allí  hasta  que  yo  les 
avise. 

Con.  Los  he  prevenido  que  no  salten  en  tierra, 
pero  ...  no  fio  en  contener  su  entusiasmo  y  su 
deseo  de  veros. 

Cous.  Es  natural.  Me  quieren  tanto! 

Con.  LosDudley,  losRothsay! 

Cois.  Los  Rolbsay!  Tan  valientes  !  Tan  buenos 
muchachos1  (En  mi  vida  los  he  visto  ) 

Con.  Lord  Mortimer. 

Cous.  También  está  lord  Mortimer!  Ya  me  lo 
sospechaba  yo. 

Con.  Lon  tales  hombres  y  las  armas  que  llevo  en 
la  fragata,  se  debe  dar  un  golpe  pronto  y  se¬ 
guro. 

Cous.  En  dónde? 

Con.  Chist!..  ElCornualle  se  agita.  . 

Coi  s.  Si? 

Con.  Os  espera. 

Cous.  Es  cosa  segura? 

Con.  Y  mi  rey,  lo  mismo  que  vuestro  lio  Jacobo 
Estuardo,  os  ofrecen  el  titulo  y  el  cargo  de  virey 
de  Escocia  y  de  Irlanda 

Cous.  A  mi? 

Con.  Como  podréis  verlo  por  las  cartas  autógra¬ 
fas  de  que  soy  portador. 

Cous.  Perdonad,  señor  conde.  El  asunto  merece 
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que  yo  lo  reflexiono  un  poco,  [el  Conde  se  reti¬ 
ra  un  momento  y  habla  con  el  padre  Alberto.)  No 
hace  diez  minutos  me  querian  llevar  preso, 
aunque  con  muchas  consideraciones  y  preemi¬ 
nencias,  pero  al  fin,  preso.  Ahora  me  brindan 
con  un  vireinato.  Se  me  figura  que  si  debí  ad¬ 
mitir  lo  primero  por  salvar  A  esas  dos  personas 
que  todos  buscan,  debo  renunciar  lo  segundo, 
porque  naturalmente  les  convendrá  á  ellas.... 
Con  todo,  no  lo  haré  hasta  saber  si  ese  prin¬ 
cipe  existe,  si  esa  mujer...  Oh!  la  amo  loda- 
via,  y  no  renunciaré  fácilmente. 

Con.  [acercándose.)  Creo  que  V.  A.  se  ha  decidido 
á  seguir  los  deseos... 

Cous.  A  lodo. 

Con.  Mucho  me  alegro,  pues  me  evita  el  apelar  á 
ciertos  estremos... 

Cous.  Y  qué  era  ello? 

Con.  Conducir  á  V.  A.,  en  el  caso  de  que  se  hu¬ 
biera  negado  á  mis  proposiciones,  á  las  islas 
de  Santa  Margarita,  donde  le  esperaba  una 
perpétua  prisión. 

Cous  Ya  veis  que  no  hay  necesidad.  (Cosa  mas 
rara!  lodos  estos  gobiernos  no  tienen  en  el  fon¬ 
do  mas  que  una  idea!  La  prisión  perpétua. ) 

Con.  Ahora,  milord  Duque...  (voces  dentro.) 

Alb.  Cielos!  ( mira  abajo.) 

Con.  Qué  es  eso? 

Alb.  El  coronel  Rutler  se  ha  escapado  de  los  sol¬ 
dados  que  le  conducían. 

Con.  Cómo!  Y  no  le  persiguen? 

Alb.  Mirad!  Se  reúne  á  otros  hombres  armados 
que  vienen  por  la  derecha. 

Con.  Milord  Duque...  Esperad  un  momento.  La 
prisión  de  ese  agente  inglés  nos  importa  á  lo¬ 
dos  demasiado. 

Cous.  Y  á  miel  primero  para  devolverle  la  bala 
que  me  disparó  el  muy  bellaco...  Apresuré¬ 
monos. 

Con.  Vos,  padre  Alberto,  id  entre  tanto  al  lado 
de  la  Duquesa  Pronto  volveremos. 

Alb.  Si,  si.  (Les  avisaré  de  cuanto  ocurre  y....) 
[abre  la  puerta.) 

Cous.  Que  miro!  Ah!  [se  va  detrás.) 

Con.  (a  un  oficial.)  Seguid  al  principe,  y  no  os  se¬ 
paréis  de  él  un  solo  instante 
(''El  oficial  seguido  de  dos  soldados  entra  por  la  puerta 

detrás  de  Coustrillac.  El  Conde  baja  á  la  selva  con  otros 

dos  soldados.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 

ACTO  CUARTO. 

Salón  de  tosca  arquitectura,  pero  de  adornos  elegan¬ 
tes;  puerta  al  fondo  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Monmouth,  después  Angela. 

Mon.  [vestido  como  en  el  acto  anterior.)  Tiene  ra¬ 
zón  Angela.  El  caballero  de  Coustrillac  es  un 
bravo  y  leal  saldado,  y  puede  sernos  útil.  Sin 
embargo,  no  sabrá  nuestro  secreto  hasta  que 
tenga  yo  mas  pruebas  de  su  discreción.  Con¬ 
viene  mucho  observarle  en  los  primeros  mo¬ 
mentos  y... 

Ang.  [sale  precipitadamente.)  Monmouth,  esposo 
mió! 


Selva 

Mon.  Angela!  Esa  agitación... 

Ang.  Estamos  perdidos! 

Mon,  Imposible! 

Ang.  lie  visteen  el  jardín  soldados,  y  entre  ellos 
á  Coustrillac. 

Mon.  Cielos ! 

Ang.  Y  al  padre  Alberto  que  le  ruega,  según  me 
ha  dicho  Bety,  que  no  pasen  mas  adelante;  pe¬ 
ro  el  oficial  no  quiere  separarse  del  caballero, 
cuyo  traje  les  ha  hecho  creer  que  eres  tú. 

Mon.  Y  lo  han  preso  sin  duda.  Oh!  Mis  esclavos! 
Pronto.  Corro  á  libertarle. 

Ang.  Por  Dios,  detente.  El  no  se  espone  á  nada, 
en  tanto  que  tú... 

Mon.  Yo  había  de  abandonar  á  ese  hombre  de  tal 
modo! 

Ang.  Mira  que  en  ello  va  mi  vida,  mi  honor! 

Mon  Bien;  le  prometo  no  presentarme  á  descu¬ 
brir  mi  secreto;  pero  deja  que  á  favor  de  mi 
disfraz,  me  entere  de  lo  que  ocurre  para  to¬ 
mar  en  seguida  una  resolución.  Entretanto,  no 
salgas  tú  de  aqui;  y  confia  en  Dios  que  nos  dará 
medios  de  librar  al  caballero,  y  de  salvarnos 
nosotros  de  este  inesperado  peligro. 

Ang.  Júrame  no  esponerte... 

Mon.  ¿i,  te  lo  juro.  Tranquilízate,  (case.) 

ESCENA  II. 

Angela;  después  Patricio  saliendo  silenciosamente 
por  una  puerta  lateral. 

Ang.  Ah!  qué  partido  podremos  adoptar? Cuando 
gozaba  con  la  idea  de  nuestro  ignorado  retiro; 
cuando  creía  estrechar  pronto  en  mis  brazos  á 
mi  padre,  recordar  á  su  lado  los  dichosos  dias 
de  mi  infancia,  los  tiernos  afectos  de  nuestros 
leales  servidores.  Cielos!  Estoy  soñando?  (con 
alegría.)  Patricio!  [yendo  á  abrazarlo .) 

Pat.  [retrocediendo.)  No!  De  rodillas! 

Ang.  Eh?  Qué  dices? 

Pat.  De  rodillas! 

Ang.  Por  qué?  Ese  ronco  acento,  ese  semblante 
amenazador...  Cuando  te  veo  al  cabo  de  tanto 
tiempo!  Habla! 

Pat.  De  rodillas,  Mis  Angela!  Es  preciso  morir! 

Ang.  Yo! 

Pat.  Vos!  La  que  deshonra  á  una  noble  familia! 

Ang.  Patricio! 

Pat.  La  que  hace  llorar  á  un  mártir  en  el  cielo!  ¡ 

Ang.  Tú  deliras! 

Pat.  Es  preciso  morir... 

Ang.  Que  horribles  palabras! 

Pat.  Y  moriréis 

(Va  á  arrojarse  sobre  ella.  Angela  dá  un  grito  de  ter- i 

ror.  Monmouth  sale,  se  precipita  sobre  Patricio  y  le  ar¬ 
ranca  el  hacha  que  babia  levantado.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  Monmouth. 

Mon.  Ase>ino.  [tira  á  un  lado  el  hacha  y  saca  un 
pistola.) 

Pat.  Oh! 

Ang.  Detente,  (á  Monmouth.)  Es  el  gefe  de  núes 
tros  bravos  de  la  montaña  de  Escocia!  Es  u 
antiguo  servidor  de  mi  padre! 

Mon.  Le  he  visto  penetrar  por  ese  corredor  ar 

mado  y  silencioso,  y  le  he  seguido . Misera 

ble!  Que  te  arrastraba  á  un  crimen  seme 
jante? 
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Ang.  No  adivinas  que  su  razón  está  sin  duda  es- 
traviada?  Patricio,  no  me  habéis  reconocido? 
Pat.  Si,  Mis  Angela. 

Ang.  Y  atentabais  contra  mi  vida? 

Pat.  Si,  be  preferido  quitárosla  yo  mismo. 

Mon.  Cómo? 

Ang.  Déjame  interrogarle,  (á  Monmouth.)  Por 
ventura  queríais  de  ese  modo  salvarme  de  al¬ 
gún  peligro  mas  grande  que  la  muerte? 

Pat.  Queria  salvaros  de  la  vergüenza. 

Ang.  Cielos! 

Mon.  Que  odioso  misterio... 

Ang.  {ap.  d  Monmouth.)  Yo  lo  penetraré,  (d  Pa¬ 
tricio.)  Habla,  cuál  es  esa  vergüenza  que  tú 
crees  me  está  reservada? 

Pat.  Cual!  La  de  oir  decir  cuando  os  presentéis 
en  Inglaterra.  Es  la  cómplice  del  embustero! 
Es  la  cómplice  del  traidor! 

Mon.  Del  traidor! 

Ang.  (á  Monmouth.)  Piensas  que  he  de  creerlo? 

No  te  he  dicho  que  su  razón... 

Pat.  (ap.  examinando  á  Monmouth.)  Quién  es  este 
hombre? 

Ang.  Y  pensáis  que  en  Inglaterra  se  dejarían 
engañar  como  vos  acerca  de  mi? 

Pat.  Negareis,  Mis  Angela,  que  vos,  la  hija  de 
lord  Sidney,  habitabais  aquí  con  el  infame.  (Se 
estremece!) 

Ang.  Yo  habitaba  aquí  con  mi  esposo. 

Pat.  Vuestro  esposo,  un  asesino! 

Mon.  Miserable! 

Ang.  Ah!  Déjale  ..  Tengo  un  miedo... 

Mon.  Revela  al  punto  el  secreto  de  tus  palabras, 
ó  .... 

Pat.  Lo  haré!  Si  Milady  quiere. 

Ang.  Si,  si.  Yo  las  rechacé  en  un  principio  como 

Ilas  de  un  insensato,  mas  ahora.  .  Hablad,  Pa¬ 
tricio;  esplicaos,  os  lo  ruego  en  nombre  de  mi 
padre. 

Pat.  De  vuestro  padre!  Vos  lo  invocáis,  y  yo  solo 
he  querido  mataros  por  él!  Si.  Por  él  vine  á 
vengar  también  un  crimen. 

Ang.  Vengar  un  crimen.  Acaba.  No  puedo  com¬ 
prenderte.  Acaba  por  Dios. 

Pat.  Ah!  Ya  lo  veo  todo.  Esa  sorpresa  me  revela 
que  vos  fuisteis  victima  inocente  de  esa  negra 
traición,  gracias,  miladi,  gracias!  Me  habéis 
impedido  el  cometer  un  gran  delito,  castigán¬ 
doos  injustamente. 

Ang.  A  mi! 

Pat.  Pero  vos  nada  sabíais,  no  es  verdad?  Sí  vos 
vinisteis  á  estos  lugares,  fue  porque  un  hom¬ 
bre  os  dijo,  tengo  mi  perdón  ,  Huyamos;  tal  es 
la  voluntad  de  lord  Sidney!  huyamos  á  otro 
mundo,  que  él  ira  á  reunirse  pronto  alli  con 
nosotros! 

Ang.  Si,  tales  fueron  sus  palabras. 

Pat.  Pues  bien.  Al  mismo  tiempo  un  noble  esco¬ 
cés  ,  el  honor  de  su  raza  ,  la  gloria  de  nuestro 
pais,  nuestro  querido  señor,  en  fin... 

Ang.  Mi  padre!  Qué  hacia? 

Pat.  Fiel  á  la  memoria  de  Carlos  11,  cuyo  hijo 
había  jurado  protejer ,  y  tan  leal  como  Stra- 
ford... 

Mon.  Cielos!  Qué  quiere  decir? 

Pat.  Bendecía  desde  el  fondo  del  corazón  á  su 
pobre  hija,  y  rezaba  una  fúnebre  y  última  ora¬ 
ción  .. 

Ang.  Por  quién? 


HABLO. 

Pat.  Por  él  mismo. 

Ang.  Cómo!  Creía  morir! 

Pat.  lia  muerto! 

Mon.  Lord  Sidney!! 

Ang.  Ah!  Lo  oyes?  Mi  padre!  Dice  que  mi  padre 
ha  muerto. 

Mon.  Angela,  Angela,  cálmate  por  Dios.  Tu  mis¬ 
ma  has  dicho  que  ese  hombre  era  un  insensa¬ 
to!  ( bajo.) 

Ang.  Patricio,  recobra  tu  razón,  mira  lo  que  dices? 

No  me  engañes,  por  piedad! 

Pat.  Aun  no  creeis  en  estas  lágrimas!!! 
ang.  Oh!  Muerto!  Quizás  del  dolor  que  le  causa¬ 
rá  nuestra  ausencia. 

Pat.  No;  no  tuvo  tiempo  para  pensar  en  ella! 
Mon.  Qué  oigo?  Patricio!  En  el  nombre  de  Dios, 
decidnos  la  verdad. 

Pat.  Mi  noble  señor  ha  perecido,  porque  un  co¬ 
barde  tuvo  miedo  á  la  muerte  y  le  dijo;  ocupa 
mi  lugar  en  este  calabozo,  y  déjame  huir. 

Mon.  Como? 

Pat.  Milord  Duque  huyó  en  efecto;  lord  Sidney  se 
quedó  en  la  torre  de  Londres,  y  á  la  noche  si¬ 
guiente  rodó  sobre  el  cadalso  la  cabeza  del  úl¬ 
timo  de  nuestros  lores! 

Mon.  Ah!  (con  horror .) 

Ang  ( cayendo  de  rodillas.)  Padre  mió!  Padre  mió! 
Yo  no  soy  culpable! 

Mon.  Lord  Sidney!  Vos  también  sabéis  que  no 
soy  parricida! 

Pat.  Que  oigo!  Este  hombre  es  el  duque!  El  co¬ 
ronel  se  ha  engañado!  Milord!  Mi  amo  espiró 
sin  descubrir  aquel  horrible  misterio!  La  In¬ 
glaterra  errtera  lo  ignora,  pero  yo  lo  sé,  y  he 
jurado  la  muerte  del  infame!  Cúmplase  lo  ju¬ 
rado.  (ceje  el  hacha.) 

Ang.  [poniéndose  delante.)  Patricio!! 

Mon.  Oh!  Deja  que  me  mate  si  has  de  creerme 
asesino! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  Padre  Alberto. 

Alb.  Tened! 

Pat.  Apartaos! 

Alb.  Antes  pasareis  por  el  cadáver  de  un  sacer¬ 
dote. 

Pat.  Oh!  (con  ira  y  deteniéndose.) 

Alb.  Las  paladras  que  han  llegado  hasta  mi,  me 
lo  revelan  todo. 

Pat.  Y  aun  queréis  que  no  vengue  la  muerte  de 
lord  Sidney. 

Alb.  En  quién?  Decidle  la  verdad,  (ó  Monmouth.) 
Milord  ,  y  vos,  Angela,  escuchad  también  ú 
vuestro  esposo. 

Pat.  La  verdad!  (con  ironía.) 

Alb.  Oidla,  os  lo  suplico. 

Mon.  Acusarme  de  semejante  crimen!  Oh!  Esto 
faltaba  á  mi  amargura!  Pero  Dios  sabe  que  re¬ 
signado  á  morir ,  veia  pasar  con  valor  en  mi 
calabozo  las  horas  que  me  quedaban  en  aque¬ 
lla  última  noche  de  mi  vida.  Abrióse  de  repen¬ 
te  la  puerta,  y  lord  Sidney  entró  precipitándo¬ 
se  conmovido  en  mis  brazos.  Sois  libre,  me 
dijo  ;  vencido  el  rey  Jacobo  por  nuestros  rue¬ 
gos,  le  concede  su  perdón,  pero  á  fin  de  sus¬ 
traeros  á  la  ira  que  se  apoderará  de  vuestros 
enemigos,  quiere  que  huyáis  abora  mismo  en 
secreto,  y  que  os  pongáis  en  salvo  antes  que  se 


20  L  a  : 

sepa  vuestra  libertad.  En  este  papal  van  las 
señas  del  buque  que  os  espera  en  el  lámesis, 
y  del  paraje  que  en  Francia  os  guardan  vues¬ 
tras  riquezas.  Partid  á  América.  Los  dos  cen¬ 
tinelas  que  encontrareis  están  ya  prevenidos. 
Yo  quedo  aqui  entretanto  al  abrigo  de  todo 
riesgo,  y  solo  por  el  tiempo  que  empleeis  en 
salir  de  la  torre,  para  alejar  de  este  modo  la 
menor  sospecha,  apruebo  el  amor  que  profe¬ 
sáis  á  mi  bija;  os  acepto  por  esposo  suyo.  Sa¬ 
cadla  del  retiro  donde  está  con  esta  autoriza¬ 
ción  escrita  por  mi ;  verificad  vuestra  unión 
en  la  primera  tierra  á  donde  arribéis.  Pronto 
iré  á  reunirme  con  vosotros  ,  y  si  pasados  dos 
años  no  recibis  noticias  mias ,  enviad  á  alguno 
á  la  Rochela,  y  las  encontrará  en  casa  del  mar¬ 
qués  de  Anceny.  Adiós!..  Ah!  El  me  llevaba 
la  libertad ,  la  felicidad  ,  la  vida ,  y  yo  lo  creí! 
Este  es  mi  crimen,  Angela.  Vo  no  debi  creerlo. 

Ang  Padre  mió! 

Pat.  ( V  si  miente?) 

Mon.  Perdóname,  perdóname  si  te  he  privado  de 
tu  padre,  del  mas  admirable  de  los  hombres! 
Pero  él,  estoy  seguro  ,  él  que  sabe  mi  inocen¬ 
cia,  no  me  habrá  maldecido  al  morir. 

,\LB.  Pronto  vais  á  saberlo.  Encargado  por  vos  de 
ir  á  la  Rochela,  me  han  entregado  allí  este 
pliego  que  encierra  sus  últimas  palabras/ 

Mon.  Dadme,  {lo  loma.) 

Ang.  De  mi  padre! 

Pat.  De  mi  señor! 

Ai.b.  Si!  El  va  á  hablar  en  esta  carta.  Escuché¬ 
mosla. 

Mo n.  {leyendo  )  «Hija  mia!  Estos  renglones  van  á 
destruir  una  ilusión  que  tu  ternura  hácia  mi 
alimentará  durante  dos  años.  Va  no  te  veré 
mas.  no  es  sin  embargo  un  adiós  penoso  el  que 
te  dirijo,  sino  una  espresion  tierna  y  querida 
por  la  felicidad  que  has  derramado  siempre  en 
mi  alma,  y  que  he  querido  pagarte  al  morir. 
Vo  te  bendigo  ,  Angela  mia ,  por  haberme  he¬ 
cho  un  padre  tan  dichoso;  mi  muerte  será  el 
primer  dolor  que  te  he  causado  en  el  mundo, 
pero  es  fuerza  que  lo  perdones.  Si,  esfuerza 
que  también  tu  esposo,  el  hijo  que  adopté,  me 
perdone  asimismo  el  haberlo  engañado,  pero 
un  santo  deber  me  impulsaba  á  evitar,  salván¬ 
dole  la  vida,  un  crimen  al  rey  Jacobo  su  tio; 
una  mancha  á  mi  pais,  y  un  dolor  eterno  á  mi 
hija!  Si  cuando  esteis  leyendo  esta  carta,  vos, 
milord  Duque,  noble  hijo  de  mi  rey,  teneis  en¬ 
tre  las  vuestras  la  mano  de  Angela,  si  senlis 
caer  en  vuestro  seno  el  llanto  que  derrame... 
no  me  reconvengáis,  no.»  {Patricio  conmovido 
cada  vez  mas ,  se  le  cae  el  hacha  de  las  manos  y  se 
vá  arrodillando  maquinalmente  d  los  pies  de  Mon~ 
rnoulh,  cuya  mano  riega  con  sus  lágrimas.)  «Mi 
vida  está  bien  pagada  con  vuestra  ventura,  y 
yo  muero  contento  y  tranquilo.  Adiós.  Recom¬ 
pensad  á  cuantos  me  han  servido  bien,  y  espe¬ 
cialmente  á  mi  leal  Patricio;  y  en  vuestro  mu¬ 
tuo  cariño,  no  tengáis  mas  que  un  coraron  pa¬ 
ra  consagrarlo  á  mi  memoria!  {deja  de  leer.) 
Ah!  Padre  mió!  Habéis  sido  noble  y  grande 
basta  causar  mi  desesperación!  llasta  hacerme 
aborrecer  la  vida/ 

Ang.  Oh!  no;  también  por  mi  se  sacrificaba. 

Pat.  {llorando. J  Perdón/  perdón! 

Alb.  Hijos  mios!  Dios  os  une  en  este  momento 
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solemne  en  un  santo  dolor,  que  el  noble  már¬ 
tir  verá  contento  desde  el  cielo.  Este  hombre, 
abjurando  su  venganza  á  vuestros  pies,  os  dice 
mas  que  nadie  que  vuestro  padre  os  bendice, 

Si!  bendita  sea  vuestra  virtud,  bendito  por 
siempre  vuestro  porvenir. 

Mon.  {levantando  á  Patricio.)  No,  en  mis  brazos! 

Pat.  Señor!  Mis  Angela! 

Alb.  Pensemos  ahora  en  salvarla,  en  salvaros  á 
vos,  milord  Duque.  El  rey  de  Francia  quiere 
haceros  instrumento  de  ilícitos  planes;  el  de 
Inglaterra  apoderarse  de  vuestra  persona.  No 
perdáis  el  tiempo.  El  Conde  de  Chemerault  va 
á  llegar  de  un  momento  á  otro.  Sus  soldados 
están  en  el  jardín  esperándolo  y... 

Ang.  Conoce  el  Conde  á  Monmouth? 

Alb.  No.  Puesto  que  lo  ha  equivocado  con  el  ca¬ 
ballero  de  Coustrillac. 

Mon.  A  quién!  Vo  no  debo  sacrificar  asi  á  mis 
intereses.... 

Alb.  Ocupaos  de  vos,  Coustrillac  no  correrá  el 
menor  riesgo 

Ang.  Ah!  no  vaciles  aun. 

Mon.  Pues  fiien.  Huyamos;  pero  es  imposible  ve¬ 
rificarlo  en  este  momento.  Es  fuerza  buscar 
una  lancha  que  nos  lleve  á  bordo  de  un  buque; 
en  él  partiremos  á  Alemania,  y  nada  tendre¬ 
mos  entonces  que  temer  de  Inglaterra  ni  de 
Francia. 

Alb.  Ese  buque  será  la  Veloz.  Su  capitán  es  mi 
amigo,  y  respondo  de  su  silencio. 

Ang.  Prometedle  cuanto  quiera. 

Alb.  Descuidad.  Pai  to  pues  á  su  encuentro.  En 
el  ínterin  dejad  que  continúe  el  error  del  en¬ 
viado  francés  acerca  de  Coustrillac.  Disponed¬ 
lo  lodo,  y  dentro  de  dos  horas  tendréis  un  avi¬ 
so  mió  y...  partiréis  en  seguida  á  mi  casa  de 
Macuba,  desde  donde... 

Ang.  Si...  Si.  Pero  ocultémonos  entretanto. 

Pat.  Milord  Duque.  Engañado  por  los  falsos  in¬ 
formes  del  coronel  ltutler  ,  vuestro  persegui¬ 
dor,  he  sido  hasta  ahora  enemigo  vuestro;  hoy 
soy  vuestro  esclavo.  Disponed  de  mi  como 
queráis. 

Mon.  No,  Patricio,  no;  tú  solo  eres  mi  fiel  amigo, 
y  ya  no  le  separarás  de  nosotros. 

Alb.  Corro  en  busca  de  Daniel  Clus!  Siento  rui-  , 
do.  Es  el  Conde  de  Chemerault.  Retiraos.  Yo.  v 
hallaré  medio  de  salir  sin  ser  visto. 

Ang.  Oh!  Padre  Alberto  .. 

Alb.  Hasta  luego.  Confiad  en  Dios;  pronto  esta¬ 
remos  los  cuatro  á  bordo  de  la  fragata.  Des¬ 
cuidad...  {conduciéndolos ;  se  van.)  Ahora...  que  | 
no  me  vean,  {se  oculta.  Después  que  han  entiudo 1 
el  conde  etc.,  se  va  sin  que  lo  noten.) 

ESCENA  V. 

El  Conde  de  Chemerault,  el  Gobernador. 

Gob.  Buff.  Este  camino  es  peor  que  los  arenales 
del  Africa.  En  fin.  No  diréis  que  no  secundo 
vuestras  gestiones,  señor  Conde. 

Con.  Gracias:  os  he  hecho  llamar,  porque  debien¬ 
do  lomar  posesión  de  estos  sitios,  quiero  que 
os  entreguéis  de  ellos  formalmente  y... 

Gob.  Pero  quién  diablos  diría  que  aqui  habitab; 
nada  menos  que  un  prin  ... 

Con.  Mas  bajo. 

Gob.  Ah!  Se  ha  de  guardar  sigilo? 
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ob.  {bajo.)  Va  ,  con  que...  Buff!  Esta  sala  es  un 
horno!  No  habéis  estrañaüo  el  clima,  señor 
Conde? 

)N.  Vo  solo  me  ocupo  de  mis  instrucciones. 
ob.  Con  todo... 

)N.  Y  cuando  se  trata  del  servicio  del  rey  ,  no 
tengo  calor  ni  frió. 

ob.  (No  tiene  calor!  Que  hombre  tan  feliz!)  Con 
vuestro  permiso  abriré  esta  ventana... 

)N.  En  buen  hora.  Pero  oídme  en  seguida. 
ob.  Al  instante.  ( abre  y  se  asoma.)  Buf1  Que  bo¬ 
canada  de  fuego  me  ha  dado  en  la  cara!  No 
corre  pizca  de  aire. 

)n.  Escuchad. 

ob.  No  senlis  el  resol  .. 

)N.  Escuchadme  os  digo,  caballero! 
ob.  (Vamos,  es  de  piedra!) 
in.  El  príncipe  está  en  el  jardín  con  mis  solda¬ 
dos  Tomareis  todas  las  medidas  necesarias.... 
ob.  ( abanicándose  con  el  sombrero .)  Buff. 

)N.  Para  que  su  embarque  se  verifique... 
ob.  Mirad  que  golas  me  caen. 

>n  Se  verifique  con  toda  seguridad.  Entendéis? 
Su  camarote  está  ya  dispuesto  Nada  faltará 
en  él  para  sus  comodidades. 
ob.  Perdonadme,  (se  quita  la  corbala.) 

)M.  Caballero... 

ob.  Ahora  no  nos  ve  nadie  y.  .  proseguid. 

»n.  Entretanto  vos  os  entregareis  en  su  nom¬ 
bre  de  todo  lo  que  hay  en  esta  casa. 
ob.  En  esta  caldera,  diréis  mejor.  Buff!  Permi¬ 
tidme.  (se  quita  la  casaca.) 

)N.  Señor  gobernador...  qué  hacéis? 
ob.  Nada;  me  quedo  á  la  fresca. 

>n.  Debo  advertiros...  (con  enojo.) 

ob.  Que  me  queda  la  chupa?  Es  verdad,  (se  la 

quita.) 

)n.  Como!  Semejante  inconveniencia. 
ob.  Calle!  No  puede  uno  estar  fresco  en  vuestra 
presencia?  Eso  se  queda  bueno  para  Versalles! 
Donde  reina  el  frió,  donde  se  tiene  el  calor  que 
es  regular,  y  no  mas;  pero  aqui!..  aqui  es  otra 
cosa.  V  si  el  gobierno  del  rey  tomára  en  cuen¬ 
ta  las  necesidades  del  pais...  se  andaría  en 
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on.  No  es  ese  el  modo  de  presentarse  á  asuntos 
del  real  servicio  Entendéis?  Y  yo... 
ob.  Pues  bueno  fuera  que  por  fuerza  me  hubie¬ 
se  de  achicharrar!  Manda  el  real  servicio  que 
uno  no  tenga  calor,  aunque  sude  el  quilo?  No 
señor,  no  lo  manda.  Ademas,  esta  es  una  con¬ 
ferencia  privada.  Yo  os  respeto,  os  venero  si 
queréis,  mas  yo  no  sé  respetar  ni  venerar,  ni 
oir,  ni  ver  ni  entender  cuando  me  estoy  frien¬ 
do  vivo,  y  asi...  tengo  derecho  á  refrescarme. 
(se  quita  la  peluca.)  Y  me  refresco. 
on.  Señor  gobernador,  (furioso.) 
ob.  Que!  Daréis  parte  á  S.  M.?  En  hora  buena. 
Que  me  depongan.  Si!  Que  me  quiten  el  em¬ 
pleo  porque  tengo  calor.  Mi  conciencia  me  di¬ 
ce  que  lo  tengo,  y... 
on.  Bien,  bien. 

ob.  Está  tranquila.  Vos  no  sabéis  lo  que  es  este 
pais  condenado!  Aqui  se  acuerda  uno  de  la  Si- 
beria  como  del  bien  mas  querido  de  la  tierra/ 
Aqui!.. 

on.  Chis!  El  principe.. 

ob.  El  príncipe?  Cielos!  mi  casaca! 


Con.  Ocultaos!  Que  no  os  vea  de  ese  modo! 

Gob.  Pronto  salgo,  (se  va  y  vuelve.)  Mi  chupa. 

Con.  Corred. 

Gob.  (vuelve  )  Mi  sombrero' 

Con.  Va  está  ahi! 

Gob.  Y  esta  puerta  está  cerrada! 

Con.  Vestios  pronto! 

Gob.  Picara  lierrra  ..  Calle!  Mi  peluca!  Donde  la 
he  echado...  mi  peluca. 

Con.  El  es. 

Gob.  ( poniéndosela  turbado  y  lo  de  adelante  atrás)  Ab! 

ESCENA  VI. 

UichoS  ,  Coi  STR1LLAC. 

Cocs.  Quién  es  ese  oso? 

Con.  El...  (Que  veo!) 

Gob.  (Uf !  Que  torpeza!)  (se  dá  una  media  vuelta  d 
la  peluca  para  ponérsela  bien,  y  no  lo  consigue  si¬ 
no  á  medias.)  Milord...  (saludándole,  se  dá  otra 
media  vuelta. ) 

Con.  (Que  sonrojo!) 

Gob.  Milord  Duque,  ^se  dá  otra  media  vuelta.) 
Maldita  sea  la  peluca!  Tengo  á  sumo  honor,  (se 
la  pone  al  fin  bien.) 

Cois.  Al  fin  os  veo  el  semblante! 

Gob.  Está  á  vuestras  órdenes,  milord  Duque. 

Cous.  Quien...  (al  conde.) 

Con.  El  señor  Gobernador  de  la  isla,  que  viene  á 
ser  el  depositario  de  cuanto  os  digneis  dejar 
en  ella  al  partir. 

Cocs.  Ya!  No  pienso  dejarme  mucho. 

Con.  Sin  embargo.  Como  habrá  cosas  que  no  po¬ 
drán  embarcarse  fácilmente. 

Cous.  Es  verdad.  (No  la  veo,  y...  Si  yo  pudiera 
penetrar  en  esas  habitaciones,  tal  vez...)  Señor 
Conde,  os  ruego  que  me  dejeis  solo  diez  minu¬ 
tos:  quiero  hablar  á  mi  esposa,  decirle  que  se 
disponga  á  partir,  que.  .  son  diez  minutos  no 
mas.  Dignaos  esperar  en  esa  sala  de  al  lado  .. 

Con.  No  olvidéis-  que  el  tiempo  urge,  que  es 
fuerza  marchar  en  seguida. 

Gob.  A  menos  que  no  quisiera  milord  Duque 
dejarlo  para  la  caída  de  la  tarde,  cuando  el  sol 
se  haya  puesto... 

Con.  Es  imposible. 

Cous.  Yo  estoy  pronto  á  cualquier  hora. 

Con.  Venís,  señor  Gobernador? 

Gob.  Cuando  gustéis. 

Con.  Hasta  luego,  milord  Duque. 

Cocs.  Hasta  luego,  (se  van  el  Conde  y  el  Gober¬ 
nador.) 

ESCENA  VII. 

CoUSTKILLAC,  despUCS  ANGELA. 

Cous.  (solo.)  Busquémosla  pues.  Amado  ó  aborre¬ 
cido,  mí  corazón  necesita  verla...  Mi  corazón 
la  echa  de  menos...  Quién  sabe  si  tras  de  tan¬ 
to  misterio  no  se  oculta  la  felicidad  de  toda  mi 
vida!  Oh:  Sepámoslo  de  una  vez...  (va  á  entrar, 
se  abre  la  puerta  y  aparece  Angela .) 

Ang.  Caballero! 

Cous.  Ah!  Por  fin  os  hallo. 

Ang.  He  escuchado  lo  que  habéis  dicho  al  Conde. 

Cous.  Y  qué? 

Ang.  Espiando  la  ocasión  para  salir  de  aquí,  he 
podido  oiros. 

Cous.  Depilo  que  no  entiendo... 
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Ang.  No  lo  entendéis?  Y  lleváis  vuestra  osadía 
hasta  el  punto  de  intentar  que  yo  parta  con 
vos?... 

Cous.  Señora...  llevo  mi  osadía  hasta  el  punto  de 
amaros!  Estrañais  que  no  quiera  separarme  de 
vuestro  lado? 

Ang.  Caballero! 

Cous.  No;  no  acuséis  á  mi  corazón  de  este  cari¬ 
ño.  Acusaos  á  vos  misma  que  lo  inspiráis;  á 
vos  misma  que  me  volvéis  loco  de  amor, 
que...  Os  horrorizan  mis  palabras!  Os  admira 
que  en  pocas  horas  sienta  yo  pasión  tan  insen¬ 
sata!..  Ah!  Teneis  razón.  Yo  mismo  no  sé  lo 
que  me  sucede,  y  dudo  si  estoy  soñando  ó  des¬ 
pierto.  Os  amo,  os  adoro,  y  sin  embargo...  me 
decido  á  salvar  á  un  hombre  que  sin  duda  es 
vuestro  amante,  ó  mejor  dicho,  vuestro  espo¬ 
so.  Un  enemigo  suyo  me  toma  por  él,  y  á  mi 
pesar  siento  un  placer  verdadero  en  poder  li¬ 
bertarle,  en  libertar  al  que  me  roba  vuestro 
cariño.  Esplicadme  esta  fatal  conlradicion. 

Ang.  Continuad,  os  lo  ruego. 

Cous.  Que  continué?  Pues  bien.  Próximo  á  caer 
bajo  el  poder  de  los  enemigos  de  vuestro  es¬ 
poso,  me  salvo  merced  á  la  llegada  del  envia- 
dode  Francia.  El  inglés  se  cree  vendido,  me 
dispara  un  pistoletazo... 

Ang.  Ah! 

Cous.  Ya  veis  que  estoy  sano  á  Dios  gracias.  Pe¬ 
ro  esto  es  lo  único  que  ha  recompensado  hasta 
ahora  mi  celo  por  vos.  ( aparece  Monmoulh.) 
Prenden  al  asesino,  que  entre  paréntesis  se 
escapa  un  momento  después,  y  me  quedo  cara 
á  cara  con  ei  conde  de  Chemerault.  Pero  la  si¬ 
tuación  ha  variado  completamente.  Cuando 
querían  conducirme  preso  á  Inglaterra  ,  no 
desplegué  mis  labios;  mas  ahora  se  trata  de 
un  magnifico  porvenir,  y  no  quiero  usurparlo 
á  quien  le  loca.  El  conde  de  Chemerault  me 
ha  noticiado  que  se  intenta  una  insurrección 
apoyada  por  el  rey  de  Francia;  me  ha  dicho 
que  si  el  duque  de  Monmouth  se  pone  á  la  ca¬ 
beza  del  movimiento,  el  éxito  es  seguro.  Me 
ha  hablado  de  vireinato  ,  de  coronas.  Estos  son 
bocados  muy  duros  para  mi.  He  aceptado  pa¬ 
ra  venir  á  veros,  y  por  eso  se  ha  dicho  que  iba 
á  avisar  á  mi  esposa.  Oh!  Sed  franca  de  una 
vez,  señora.  Sois  la  duquesa  de  Monmouth?  Si 
lo  sois,  perdonad  mi  loco  amor  y  compadeced¬ 
me.  Si  no  lo  sois,  corresponded  á  mi  cariño,  y 
sepan  todos  que  me  hallo  tan  lejos  de  ser  el 
Duque,  como  de  ser  arzobispo  de  París. 

Mon.  Y  quién  garantiza  que  guardareis  el  secre¬ 
to  que  esta  señora  os  confie? 

Cous.  Cómo!  Otra  vez  venís  á  mezclaros  en  mis 
asuntos?  Señora  ,  hablad.  Quién  es  este  hom¬ 
bre,  en  fin? 

Ang. Caballero,  yo  no  puedo  ni  debodaros  cuen¬ 
ta  de  lo  que  nada  os  importa  saber. 

Cous.  Que  no  me  importa  nada?  Señora,  señora! 
Queréis  poner  á  prueba  mi  paciencia?  Que  no  . 
me  importa!  Luego  tomáis  á  burla  todo  lo  que 
está  pasando*  Luego  os  mofáis  de  la  estraña 
situación  en  que  me  veo  colocado? 

Ang.  Oh!  no  lo  creáis! 

Cous  Si;  lo  creo,  vive  Dios,  y  ya  es  preciso  acla¬ 
rarlo  todo,  fiepresento  yo  aqui  el  papel  de  es¬ 
poso  vuestro*  Existe  ese  esposo?  Quién  sois? 
Qué  trataisque  yo  sea?  Soisla  Invisible  ó  la 


duquesa  de  Monmouth?  Soy  yo  Coustrillac  ó  el 
duque?  Me  han  decapitado  en  la  torrede  Lon¬ 
dres,  ó  estoy  vivo  y  sano?  Decidlo  en  fin,  seño¬ 
ra!  Uesponded  á  quien  si  fué  tan  débil  que  se 
enamoró  de  la  belleza  déla  Invisible,  es  tam¬ 
bién  bastante  caballero  para  respetar  y  salvar 
aun  á  costa  de  su  vida,  á  la  esposa  del  Duque  de 
Monmouth  No  respondéis?  i  Angela  y  Monmoulh 
se  miran.)  Tampoco?  Oh!  Eso  es  insultar  mi 
lealtad!  Señora,  eso  es  menospreciar  mi  hidal¬ 
guía,  y  eso,  en  fin,  me  releba  de  toda  conside¬ 
ración.  Puesto  que  me  llaman  duque  de  Mon¬ 
mouth,  lo  seré;  si,  lo  seré,  y  vos  me  seguiréis 
á  Francia,  (se  va  á  ir.) 

Ang.  Caballero.. 

Cous.  (volviendo.)  Cedeis  al  fin?  No?  A  mi,  señor 
Conde! 

Ang.  Ah! 

Mon.  Deteneos. 

Cous.  Señor  Conde!  (llamando.) 

Mon.  Yo  soy  el  duque  de  Monmouth! 

Cous.  Cielos!  Vos! 

Ang.  El  Conde! 


ESCENA  VIII. 

Dichos,  el  Conde  de  Chemerault,  el  Gobernador. 


Con.  Aqui  me  teneis,  milor  Duque.  Estáis  agite 
do;  qué  os  sucede?  Me  llamáis  quizá  en  vues 
tro  auxilio? 

Ang.  Oh/ 

Cous.  Si,  os  llamaba  en  mi  auxilio,  señor  Cond 
Con.  Cómo! 

Ang, (Estamos  perdidos!) 

Gob.  Tal  vez  ese  hombre  os  ha  injuriado,  c 


Eh?  Quién  eres,  buena  maul; 


ha  amenazado 

Ang.  Dios  mió! 

Gob.  Responde,  ó  mando  que  te  aten  á  un  arbo 
y  te  tengan  al  sol  hasta  que  declares. 

Con.  Luego  es  él  quien  os  causa...  Oh!  Pront 
soldados... 

Cous,  Deteneos.  Yo  me  encargo  de  este  hombri 

Gob.  bien  decia  yo  que  su  traza  era  sospechos; 

Cous.  Con  efecto,  pero  no  es  él  únicamente  quie 
me  ha  hecho  llamaros,  señor  Conde. 

Ang.  (Cuál  es  su  intención?) 

Cous.  Lo  que  me  ha  obligado  á  apelar  á  vos,  i 
la  conducta  de  mi  esposa,  que  nosolo  se  opon 
á  nuestros  gloriosos  planes,  sino  que  por  mí 
dio  de  este  miserable  criado,  ha  tratadosecn 
tamente  y  abusando  de  mi  nombre,  con  el  ei 
viado  inglés! 

Con,  Qué  escucho! 

Ang.  (No  comprendo...) 

Mon.  (Sin  duda  trata  asi  de  salvarnos.) 


Cous.  Afortunadamente  he  descubierto  á  tiem| 


í 
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tan  inicua  trama,  tan  bajas  negociaciones,  j 
he  aqui  por  qué  necesito  que  me  auxiliéis  pa 
castigar  á  sus  autores. 

Gob.  Cómo,  Milord!...  A  vuestra  esposa... 

Cous.  No  intentéis  interceder  por  ella,  señor  g 
bernador.  La  falta  es  grave,  atañe  á  mi  dec 
ro,  á  mi  nombre,  al  nombre  del  partido  q 
me  defiende,  y  es  fuerza  que  yo  dé  una  le 
cion  terrible,  pero  justa,  y  muestre  como  cr 
tigo  á  los  que  quieren  sumirnos  en  la  oscu  ■  , 
dad  y  el  desprecio.  Todo  acabó  entre  nosotri 
señora,  todo.  Y  ese  buque  que  teníais  prepar 
do  para  conducirme  á  Inglaterra,  á  merced  [ 


i 


ij; 


del  Diablo. 


la  desmentida  generosidad  de  mi  lio  Jacobo, 
ese  buque  os  conducirá  á  vos  y  á  ese  misera¬ 
ble  á  un  perpetuo  destierro. 
on.  ( Ab!) 

Milord,  si  mi  mediación  amistosa... 

)us.  Señor  Conde,  basta.  V  tú  ..  habla;  dónde 
teneis  apostado  ese  buque,  dónde? 
oa.  (Le  comprendo.) 

oes.  Responde,  traidor.  Dónde  está?  Cuál  es  su 
nombre? 
oa.  La  Veloz. 

)cs.  Air.  de  Chemerault,  llamad  á  vuestros  sol¬ 
dados.  Vos  me  respondéis  de  entrambos.  An¬ 
tes  que  anochezca  es  preciso  quede  grado  ó 
fuerza  los  enmarquen  en  la  Veloz,  entendéis? 
Yo  os  acompañaré;  quiero  cerciorarme  ce  que 
los  llevan  á  burdo;  quiero  verlos  partir  yo 
mismo;  y  en  cuanto  al  punto  donde  el  buque 
ha  de  conducirlos...  eso  es  cuenta  mia,  y  daré 
al  capitán  mis  instrucciones  reservadas. 

Está  bien,  Alonmouth,  si  estáis  decidido  á 
ello... 

oes.  Completamente. 

3b.  Pero... 

ous.  Silencio!  Nada  aplaca  mi  encono! 
o.n.  Seguidme,  señora;  y  tú  también. 

,jn.  ( pasando  junto  d  Coustrillac  y  le  aprieta  la 
mano  con  agradecimiento.) 
oes.  Atrás  miserable! 
ng.  (Oh!  alma  generosa!  {ap.  á  Coustrillac. ) 

'üs.  Señora,  salid,  {bajo.)  Dejadme  rabiar  á  mi 
gusto.  Adiós  para  siempre  !  (sí  vá  por  otra 
puerta.) 

wb.  {solo  )  Buff!  Ya  me  quedé  solo!  {quitándose 
la  levita.)  Aprovechemos  la  acasion.  (se  sienta 
y  se  abanica  con  el  sombrero.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 

ACTO  QUINTO. 

EL  MAR. 

En  diagonal  sobre  la  escena  la  fragata  Fulminante;  el 
remo  un  poco  inclinado  por  el  ancla  que  la  retiene, 
'scubre  todo  el  puente  que  se  vé  también  por  encima 
I  bordo  del  buque. 

ESCENA  PRIMERA. 

iud  Mortimeb,  otros  lores  y  señores  ingleses ,  o/t- 
ciales ,  marineros,  después  el  Goberna uou. 

Mientras  que  los  oficiales  y  marineros  franceses  están 
sus  puestos  ó  se  pasean  sobre  el  puente,  un  grupo  de 
cíales  ingleses,  entre  los  cuales  se  señala  lord  Morti- 
t!r,  está  reunido  hacia  la  derecha,  dirigiendo  toda  su 
‘sneion  hácia  el  lado  de  la  tierra.) 

)íh .  {á  lord  Morlimer  que  mira  con  un  anteojo 
hádala  tierra.)  Y  bien,  lord  Morlimer,  veis  al 
fin  algo,  merced  á  ese  anteojo  de  noche? 

3R.  No,  nada.  Solo  distingo  el  embarcadero,  pe¬ 
ro...  aguardad.  Si  no  me  engaño,  creo  ver  á  fa¬ 
vor  de  los  reverberos  del  muelle,  salir  un  bo¬ 
te  con  esta  dirección.  Ya  avanza.  Ah! 
idos  Es  él! 

or.  Sin  duda.  Y  viene  de  uniforme.  Quizá  el 
mismo  que  llevaba  puesto  en  la  batalla  de 
Bridgewater!  Oh!  noble  duque  de  Monmouth! 
mi.  Viva! 


9J 

Todos.  Viva! 

Mor.  El  gozo  me  hace  derramar  lágrimas,  y  mi 
vista  turbada  no  puede  ya  fijarse.  Ah!  mil  ve¬ 
ces  bendita  la  Francia  que  nos  auxilia,  y  nos 
devuelve  al  futuro  rey  de  Inglaterra. 

Voz.  {dentro.)  Canoa  del  Gobernador! 

Gru.  ( sobre  el  buque. )Canoa  del  Gobernador! 
Todos.  El  Gobernador! 

Gob.  {dejando  su  lancha.)  Esper  ad  un  momento, 
milord  Duque.  Voy  á  ejecutar  vuestras  ór¬ 
denes. 

Todos,  {al  Gobernador  que  sube  á  bordo.)  Qué  hay? 

Y  el  Príncipe?  Y  el  conde  de  Chemerault? 

Gob.  Señores,  señores,  poco  á  poco.  No  me  ato¬ 
siguéis,  por  favor.  El  conde  de  Chemerault  se 
ha  quedado  en  tierra. 

Todos.  Cómo?  ' 

Gob.  Si.  Vigilando  los  movimientos  de  un  buque 
inglés  que  el  rey  Jacobo  ha  enviado  para  apo¬ 
derarse  del  Principe  Alas  por  esta  vez  vuestro 
Principe  se  ha  salvado. 

Todos  Salgamos  á  recibirle 
Gob  Señores...  lo  siento  mucho,  quisiera  propor¬ 
cionaros  esa  satisfacción,  pero  su  alteza...  En 
fin,  todo  el  mundo  abajo,  {murmullos.)  Es  la 
orden  terminante  del  Principe. 

Mor.  Entonces...  obedecemos.  Alucho  sufrirá 
nuestra  impaciencia  con  este  retraso,  corto  sin 
duda,  mas  también  será  luego  mayor  nuestra 
alegría.  Venid. 

(Todos  se  retiran  y  bajan  á  la  cámara.  Cuando  lo  han 
verificado,  se  vé  subir  á  bordo  á  Coustrillac.,) 

Gob.  Hasta  después,  señores. 

ESCENA  II. 

Co usírillac,  el  Gobernador  ,  oficiales,  soldados  en 

el  fondo. 

(Coustrillac  está  triste  y  pensativo.  Se  adelanta  solo. 
El  Gobernador  indica  á  la  escolta  que  es  preciso  respetar 
su  dolor.) 

Gob.  (á  Coustrillac  cuando  este  sube  á  bordo.)  Prín¬ 
cipe! 

Cous.  (Eh!  Basta  de  inútil  debilidad.  Adelante. 
Me  he  portado  como  un  caballero,  y  mi  cora¬ 
zón  debe  estar  tranquilo  y  satisfecho.  A  Dios 
gracias,  he  tenido  el  placer  de  verlos  embar¬ 
carse  en  la  lancha  que  los  conduce  á  la  Veloz, 
y  de  conseguir  de  este  modo  salvarlos.  El  cie¬ 
lo  hará  lo  demas.) 

(El  oficial  que  ha  hecho  bajar  á  la  cámara  á  todos,  su¬ 
be  de  nuevo  y  dice  algunas  palabras  al  Gobernador,  que 
se  acerca  á  Coustrillac  con  respeto  y  timidez.,) 

Gob.  Milord! 

Coes.  Qué  hay? 

Gob.  Vuestros  partidarios,  los  caballeros  ingle¬ 
ses,  á  quienes  S.  M.  el  rey  de  Francia  lia  faci¬ 
litado  para  venir  hasta  aqui  esta  fragata  real 
La  Fulminante...  arden  en  deseos  de  volveros 
á  ver. 

Coes.  (Malo!  Esto  me  hace  recordar  que  voy  á 
ser  ahorcado  encuanto  esos  inglesesdescubran 
mi  impostura.  .  Cómo  evadir...  Imposible!) 
Señor  Gobernador, mi  silencióos  admirará  qui¬ 
zás...  pero  si  comprendieseis  la  emoción  que 
me  domina  y  la  ..  ("No  hay  remedio,  me  cuel¬ 
gan  de  un  mástil.) 

Gob.  (No  sé  como  decirle!  Qué  diablos!  Yo  no 
sirvo  para  estas  embajadas  )  Quisiera  partici¬ 
paros,  milord  Duque... 
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Cous.  Acabad. 

Gob.  Que  ella... 

Cois.  Ella? 

Gob.  Pues! 

Cois.  No  entiendo... 

Gob.  Ps!  Que  ella.  .  {lose.)  Comprendéis  de  quién 
hablo? 

Cois.  Ni  porasomo. 

Gob.  ( Diantre!  qué  pronto  se  ha  olvidado  de  su 
mujer! ;  Pues  hablo  de...  de  vuestra  esposa. 
Cous.  De  la  Duquesa? 

Gob  Justo.  Está  ahi. 

Cois.  Ahí?  Cómo!  y  su  cómplice? 

Gob.  También.  Llegaron  momentos  después  que 
nosotros. 

Cous.  (Cielos!  Qué  es  esto?  Luego  no  se  han  sal¬ 
vado  aun...)  Y  vos  habéis  consentido  que... 
Gob.  Señor,  yo  no  sabia  su  llegada. 

Cous.  Silencio! 

Gob.  Pero.  . 

Cous  Chito. 

Gob.  Está  bien 

Cois.  Señor  gobernador,  si  ahora  mismo  no  par¬ 
ten,  si  mi  voluntad  no  se  cumple...  Ya  sa¬ 
béis... 

Gob.  Yo  no  tengo  la  culpa,  que  los  embarqué  en 
una  lancha  quehabia  de  llevarlos  á  la  Veloz; 
pero  la  señora  Duquesa  ha  insistido  en  querer 
veros,  os  lo  ruega,  dice,  en  nombre  de  vuestra 
madre... 

Cous.  (De  mi  madre!  Ah!  pobre  vieja!  Desde  ayer 
la  tenia  ya  casi  olvidada.  Pero  qué  inten¬ 
tará?)  En  hora  buena.  Decidla  que  consiento, 
que  puede  hablarme 

Gob.  ( hace  una  seña  á  un  oficial  que  se  inclina  por 
la  izquierda  del  buque  hacia  la  barca,  que  no  se 
ve.)  Señor,  señor...  Este  rasgo  magnánimo  me 
enternece  y  me...  Oh!  cuando  la  veáis  á  vues¬ 
tros  pies,  cuando  rodeándola  vuestros  parti¬ 
darios  os  pidan  su  perdón,  estoy  seguro  que 
la... 

Cous.  Qué  osais  decir?  {furioso.) 

Gob.  Eh?  [retrocediendo  espantado.) 

Cois.  Mis  partidarios?  Si  mientras  esté  aqui  la 
Duquesa,  aparece  uno  solo  sobre  cubierta,  os 
hago  fusilar  en  seguida. 

Gob.  (Canario!  Poco  á  poco...  Yo  no...  Y  tiene  ra¬ 
zón...  Su  situación  seria  mas  critica  á  los  ojos 
de  sus  propios  súbditos...  y...  Evitemos  ese 
conflicto.)  Milord  Duque,  comprendo. 

Cous  Bien. 

Gob.  Comprendo  la  cosa. 

Cous.  Bueno,  bueno. 

Gob. Comprendo  lo  que  vos... 

Cous.  Basta,  (con  energía.) 

Gob.  Basta,  f£s  un  tigre!)  ( baja  á  la  cámara.  An¬ 
gela  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

Coustbillac,  Angela. 

Cous.  (corriendo  hacia  ella.)  Señora,  señora,  vos 
aqui?  Qué  habéis  hecho? 

Ang.  Cumplir  un  deber  sagrado. 

Cous.  Cómo!  Esponeros  de  esta  suerte... 

Ang.  El  Duque  no  quiere  partir. 

Cous.  Cielos!  Por  qué? 

Ang.  Porque  eso  seria  abandonaros. 


Cous.  Abandonarme!  Qué  locura!  Yo  no  corro 
pqligro  alguno. 

Ang.  Jñ  o  lo  cree. 

Cous.  Os  lo  repito.  Pensáis  que  me  falle 
curso  para  escapar  de  la  red?  No, 


tengo, 


un 

no. 


re- 


Le 


Ang. 


Ah!  queréis  engañarnos  sin  duda;  pero 
vuestro  sacrificio  es  demasiado  grande  para  ' 
que  nosotros  lo  aceptemos. 

Cous.  Señora. 


(! 
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por  favor...  no  vaciléis  en  seguii, f 
mis  consejos.  Partí  1.  Mirad  que  vuestros  no-  ,f 
bles  sentimientos  me  atormentan  en  vez  dC 
consolarme.  Yoestoy  seguro  aqui. No  lo  dudéis  8 
y  en  último  momento  apelaré  á  cierto  medie  13 
que  no  es  del  caso  revelaros.  Si.  A  cierto  me 
dio...  que  tal  vez  retardará  por  mucho  tiempoius 
mi  vuelta  á  Francia. 

Ang.  Qué  medio  es  ese? 

Cous.  ( El  de  que  me  ahorquen  )  Permitid  que  li  8 
calle.  Solo  por  si  se  efectuase,  quiero  pediro  ® 
una  gracia. 

Ang.  Hablad,  caballero,  hablad.  p 

Cous.  Si  por  acaso  vais  á  Francia  ó  teneis  amigo 
allá...  rilégoos  que  os  informéis  de  mi  madr 
y  de  mi  pobrecila  hermana...  Y...  si  como  e 
lo  mas  seguro,  aun  continuasen  en  su  precari 
situación...  Señora,  siquiera  por  lo  que  yo  o 
merezca...  sed  vos  su  amparo. 

Ang.  ( enternecida .)  Ah!  Os  lo  juro  Eso  será  ui. 
deuda  sagrada  para  mi  corazón...  Pero  vos.. 
Cómo  hemos  de  probaros  nuestra  gratitud? 

Cois.  Cómo?  Dejándome  besar  pura  y  respetu 
sámente,  esa  mano  bendita  que  va  áderram 
el  bien  sobre  mi  anciana  madre,  sobre  ui 
hermana  desvalida. 

Ang.  Ah  caballero!  (alargando  su  mano.) 

Cous..  Llamadme  vuestro  amigo! 

Ang.  Amigo  mió! 

Cous.  (besando  la  mano.)  Ah!  Ya  estoy  recon 
pensado. 

Ang.  Lloráis? 

Cous.  Si,  vive  Dios!  Lloro  de  alegría!  Señor 
porque  soy  mas  feliz  que  nunca,  porque  sien 
el  placer  de  salvaros  á  vos  y  á  vuestro  nob 
esposo.  Lloro...  porque  mi  corazón  vale  m 
de  lo  que  yo  he  creído  hasta  ahora,  y  estas  I; 
grimas  son  de  agradecimiento  á  Dios,  que 
hizo  hombre  de  bien,  y  que  no  me  abandona 
rá.  Oh!  Partid,  señora.  Partid.  Os  lo  ruego  ( 
nombre  de  vuestro  esposo.  Salvadle  y  salvac 
Esa  barca  os  conducirá  en  breves  instantes 
la  Veloz,  y  cuando  lleguéis  á  ella,  haced  qi 
un  cañonazo  me  avise  y  calme  mi  inquietu 
Pronto,  marchad. 

Ang.  Caballero,  esta  memoria  de  nuestra  ami 
tad  eterna ... 

Cous.  Una  cruz  .. 

Ang.  (se  la  dá.)  Mi  madre  la  llevaba  siempre! 

Cous.  Oh! 

Ang  La  vuestra,  vuestra  hermana  serán  felice 
Yo  os  lo  juro! 

Cous.  Gracias,  señora.  Adiós! 

Ang.  Adiós,  (se  va  por  el  fondo.) 

Cous  (solo.)  Cúmplase  ahora  la  voluntad  del  ci 
lo!  (inclinándose  sobre  el  borde  del  buque.) 
desciende  á  la  lancha.  Ya  parten.  Oh/  DJ 
proteja  su  vida. 

fCruza  la  lancha  con  Monmoutb,  Angela,  Patrien  J 

dos  hombres.  Couslrillac  los  vé  cruzar,  se  queda  peu  - 
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del  Duelo. 


Ui!  Qué  oscura  es  la  senda  por  donde  camína¬ 
nos  en  el  mundo.  Hace  dos  días  llegué  á  la 
sla,  alegre  y  sin  temores  ni  esperanzas.  Ayer 
stas  sonreían  mi  loca  imaginación,  ayer  con- 
ebia  sueños  de  amor  mas  locos  aun  que  ellas, 
loy...  boy  sok)  tengo  la  muerte  por  lodo  por- 
enir.  No  importa.  No  valen  acaso  esas  dos 
ixistencias  mas  que  la  mia?No  vale  la  felici¬ 
tad  de  mi  madre  y  de  mi  hermana  la  pena  de 
lejarme  ahorcar?  Si,  si.  Hago  cuatro  personas 
lichosas.  Mi  muerte  es  fecunda  para  el  bien 
le  otros.  La  recibiré  contento.  Señor  Gober- 
lador! 

ESCENA  V. 

Cjstrillac,  el  Gobernador,  después  lord  Morti- 
mer  y  demas  partidarios  de  Monmoulh. 

(  b.  Vuestros  partidarios,  ¿quienes  me  ha  sido 
mposible  contener  por  mas  tiempo.  Vedlos. 
Cjs.  Van  ó  descubrirme,  y  los  otros  no  habrán 
legado  aun  á  la  Veloz  Serenidad  y  ganemos 
liez  minutos  siquiera.)  Poco  á  poco,  yo  no 
¡uiero  recibirlos  en  este  momento...  Ya  com- 
irendeis  que  las  emociones  de  la  entrevista 
;ue  acabo  de  tener  con  mi  esposa...  y  pues.... 
a  pena  de...  y  el  dolor...  y  mi  lio  el  rey  Jaco- 
<o  y  la...  (Malditos  sean!)  Ah!  yo  sucumbo!  De- 
adme!  [se  deja  caer  sobre  i m  banco  ocultándo- 
e  con  las  manos  el  rostro. ) 

(  b.  Os  ponéis  malo? 

Cis.  Dejadme.  ( con  ira  ) 

(  u.  Bueno!  (Anda,  y  que  el  diablo  le  lleve  ) 
Los  partidarios  suben.  El  Gobernador  les  sale  al  en- 
*  ntro  y  les  recomienda  el  silencio,  señalando  á  Cous- 
vllac.> 

Ibis!  Miradle,  [bajo  lodos. ) 

!  r.  Qué  tiene? 

Ib.  No  lo  sé  á  punto  fijo,  pero  tiene  algo. 

Rus.  (Ya  están  aqui.  Lo  menos  son  veinte, 
í tu.  Es  decir  que  vos  no  sospecháis... 

I  B.  Tal  v  ez. 

Idos  Cómo? 

íb.  Cierta  desgracia  doméstica...  Tues!  Y  lue¬ 
go  el  calor  de  este  pais,  pone  á  los  hombres  de 
in  humor  de  mil  diablos!  Yo  mismo  era  en 
■Francia  un  almíbar  y...  aqui...  aqui  soy  de  hiel 
■  \f  vinagre. 

tus.  (Qué  estarán  hablando?; 

Jth.  Puesto,  lord  Mortimer,  que  vos  sois  el  úni- 
1 30  que  conocéis  personalmente  al  principe, 
¡  tcercaos,  y  . 

Mus  (Ah!  No  me  conoce  ninguno  mas  que  Mor* 
■llimer.) 

3r.  Voy  á  hacerlo. 

ib.  Cuidado  no  os  dé  un  bufido  como  acostum¬ 


bra. 


>r.  [se  acerca  á  Coustrillac  poniendo  una  rodilla 
en  tierra.)  Señor! 
i  ,us  (Malo!) 

Iíor.  Señor...  • 

)B.  (á  los  partidarios  )  Temiéndome  estoy  que 
lo  envie  en  hora  mala.  Chs!  (a  Mortimer,  lla¬ 
mándole  por  señas.)  Dejad  que  le  pase  el  splin! 
Cbiss! 

or.  Señor  Duque!.. 
íb.  Dejad  que  le  pase! 

OR.  Vuestros  fieles  subditos  resueltos  á  morir 
por  vuestra  causa... 
puntillas  observando .) 


...... ci .  ..  (el  Gobernador  se  acerca  de 


Gob.  [muy  bajo.)  No  responde. 

Mor.  Llegan  hoy  á  vuestros  pies. 

Gob  Vamos,  parece  que  escucha  sin  enojarse. 

Mor.  Deseando  •. 

Cous  (se  levanta  de  pronto  y  se  arroja  en  los  brazos 
de  Mortimer.)  Mortimer! 

Mob  (sorprendido  al  verle.)  Cielos! 

Gob  {asustado  al  grito  de  Coustrillac.)  Ay!  ( dan¬ 
do  un  brinco  ) 

Roth.  Viva  el  duque  de  Monmouth! 

Todos.  Viva!  (entusiasmados.) 

Gon.  (Cáspila!  Crei  que  lo  iba  á  tirar  al  agua!) 
(Mientras  dice  esto  el  Gobernador,  Coustrillac  dá  la 

mano  á  unos  y  otros;  Mortimer  se  queda  inmóvil  y  con- 

Cou°¿  Amigos  mios!  Mis  fieles  amigos!  Tanta  ale¬ 
gría  me  embarga  y  me... 

Rotii.  Qué  leneis,  lord  Mortimer? 

Gob.  Es  verdad!  Os  habéis  quedado  con  la  boca 
abierta. 

Cois.  (Cielos!) 

Mor.  Es  que  ..  señores  ..  yo  . 

Iodos  Qué? 

fot  s.  (Perdido  soy!) 

Mor.  No  puedo  reconocer  en  esas  facciones  a... 

Cous.  Oh!  Va  lo  veis,  gobernador.  Mi  ejecución 
me  ba  cambiado  mucho. 

Gob.  Mucho,  mucho!  (En  mi  vida  le  he  visto  has¬ 
ta  ahora.)  Ois,  lord  Mortimer?  Consideráis  el 
pesar  que  habéis  causado  á  S.  A.? 

Mor.  Pero...  ó  yo  sueño...  ó  es  imposible... 

Cous.  (Ab!  y  esa  señal  que  no  se  oye!)  Cómo!  Me 
desconoces  por  ventura,  Mortimer?  lú! 

Cous.  Si,  desconoces  á  tu  gefe,  al  que  te  llamó  su 
mejor  amigo,  al  que...  üb!  Bien  decía  yo,  que 
la  ligereza  de  tu  carácter...  de  tu  carácter  ar¬ 
rebatado.  .  No  es  verdad,  señores? 

Todos.  Si,  si!  ...  . 

Mor.  Cómo!  piensa  este  intrigante  que  yo  soy  un 

luco  ó  un  estúpido? 

Gob.  Lord  Mortimer,  asi  os  atrevéis... 

Mor.  Basta  de  farsa,  viven  los  cielos!  V  ahorcad 
á  ese  bribón!  Señores  ,  lo  mismo  es  este  hom¬ 
bre  el  Duque  de  Monmouth,  que  yo  este  imbé¬ 
cil  de  gobernador. 

Todos.  <  orno!  .  _  .  M  c. 

Gob.  (echando  la  mano  á  su  espada .)  Caballero. .  Si 

no  hiciera  tanto  calor... 

Moh.  Repito  que  nos  engañan  traidoi  ámente. 

Todos.  Responded. 

Cous.  (Esa  señal!)  Y  qué  queréis  que  yo  res- 

Gob.  Pero  esto  es  para  perder  el  juicio!  Si  este 
hombre  no  es  el  duque,  el  Conde  de  Cheme- 
raultb  es  un  etnbécil. 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  el  Cunde  de  Chkmekaultu  por  el  fondo. 

Con  Señor  gobernador! 

Gob.  (lluy!)  Señor  conde...  yo.,  me  esplicare  a 
mi  mudo...  perdonad  que... 

Mor  Y  yo  sostengo  que  este  aventurero  no  tiene 
un  solo  rasgo  en  su  fisonomía,  igual  al  Duque 
de  Monmoulh. 

Con  One  oigo!  Defendeos. 

Co  s.  Yo?  Y  qué  he  defender?  Mi  nariz.  Mis 


os' 


í 


La  Selva  del  Diablo. 


Con  (ó  un  oficial.)  Hola!  Atad  á  un  cañón  á  este 
hombre.  El  hablará  mal  que  le  pese. 

Cous.  Deteneos.  Quiero  ahorraros  esa  molestia. 

Con.  Como! 

Cous.  Diciendo  la  verdad,  señores,  vuestro  prin¬ 
cipe  ha  huido  sabedor  de  vuestros  proyectos 
de  guerra  civil.  El  los  desaprueba ,  renuncia 
á  la  ambición,  á  la  gloria,  y  quiere  vivir  igno¬ 
rado  del  mundo.  Este  es  el  misterio,  (rumor.) 

Con.  Ha  huido!  Y  dónde?  Responded. 

Cous.  En  cuanto  á  eso,  bien  podéis  mandar  atar 
y  azotar  á  vuestro  gusto.  No  lo  diré. 

Con.  Y  tú  te  has  fingido  el  Duque  para  burlarme, 
para  burlar  á  sus  partidarios  de  Inglaterra  ,  al 
mismo  rey  de  Francia! 

Todos.  Muera! 

Con.  Si,  muera!  Lo  entrego  á  vuestra  justa  ven¬ 
ganza.  {Se  precipitan  sobre  Coustrillac  ) 

Gob.  Pero  señor! 

Con.  Silencio! 

Cous.  (a  los  partidarios.)  Un  instante,  señores. 

Mor.  No  hay  trégua,  no  hay  piedad.  No  hay  mas 
que  la  muerte  para  ti. 

Cous.  Bien.  Matadme  en  hora  buena.  Pero  soy 
caballero,  y  debo  morir  como  tal.  Pido  pues 
el  ser  pasado  por  las  armas. 

Con.  Lo  permito. 

Mor.  Al  punto-  ( cogen  fusiles  etc.) 

Con.  (á  un  oficial  )  .ualro  hombres. 

Cous.  (Dios  mió!  Y  la  señal  que  no  ha  sonado.) 
Ah!  (ai  cielo.)  Señor!  Vos  sabéis  que  si  durante 
mi  vida  no  os  he  servido  tan  bien  como  vues¬ 
tra  suma  bondad  merece ,  en  cambio  he  reve¬ 
renciado  siempre  vuestro  nombre  y  he  sido 
honrado  y  leal.  Si  algo  vale  á  vuestro  ojos  el 
bien  que  hoy  hago  muriendo,  haced  que  antes 
de  espirar  oiga  esa  señal  deseada  que  ha  de 
darme  á  conocer,  que  mis  amigos  se  han  sal¬ 
vado.  Oigala  yo,  señor  ,  y  muera  asi  tranquilo. 
( los  partidarios  se  forman,  los  cuatro  soldados 
también  ) 

Con.  Preparaos,  (ó  Coustrillac.) 

Cous.  Lo  estoy.  Me  concederéis  otra  gracia,  se¬ 
ñor  conde? 

Con.  Cuál? 

Cous.  La  de  mandar  el  fuego. 

Con.  Sea. 

Cojs.  Mil  gracias.  (Dios  mió!  Tened  piedad  de  mi 
alma!)  (se  sube  sobre  el  banco  de  cubierta  pegado 
al  borde  del  buque.) 

Gob.  (Pobre  hombre!) 

Cous,  Atención!  Preparen...  (lo  haeen  los  soldados ; 
pausa.)  (Nada  oigo!) 

Con.  En  qué  os  deleneis? 

Cous.  No  tengáis  cuidado.  Pronto  concluyo.  Pre¬ 
paren...  (pausa.)  Preparen! 

Con.  Ya  lo  habéis  dicho  tres  veces. 

Cous.  Y  vos  en  mi  lugar  lo  diríais  veinte. 

Con.  Como! 

Gob.  (Y  yo  mil  y  quinientas.) 

Cous.  Apunten,  (lo  hacen.  Un  cañonazo.)  Ah!  (con 
alegría.) 

Con.  Qué  señal  es  esa? 

Cous.  Gracias,  Dios  mió!  Fuego!!  (al  decir  esto  se 
tira  al  agua  y  desaparece-,  los  soldados  disparan.) 

Con.  Dónde  está? 

Gob.  Ha  muerto! 

Mou.  Habrá  caido  en  el  agua. 

Mahinero.  (dentro.)  Un  buque! 


Todos.  Un  buque! 

Con.  A  estas  horas!  Soldados ,  á  sus  puestos.  L< 
artilleros  á  las  piezas! 

(Movimiento  general.  La  proa  de  la  Veloz  abanza  j; 
la  derecha.  En  ella  se  vé  á  Monmouth,  á  Angela,  á  Coi 
trillac,  al  Padre  Alberto  y  á  Patricio.) 

Gob.  Qué  veo!  Ese  perillán  ha  ganado  la  Veloz 
nado. 

Con.  Con  efecto! 

Mob.  Cielos!  y  en  ella  vá  el  Duque  de  Monmout; 
Todos.  El  Duque! 

Con.  Qué  decís? 

Mon.  (desde  la  Veloz.)  Amigos  mios.  ltecibid 
último  á  Dios.  Muero  para  el  mundo!  Basta  ¡ 
guerra  civil.  Os  doy  gracias  por  vuestra  leí 
tad;  pero  si  me  amais,  respetad  el  retiro  don  ¡ 
voy  á  vivir  tranquilo  y  dichoso. 

Moa.  y  Partid»  ríos.  M  ilord;  Mi  lord! 

Con.  Oh!  No  se  escapará  de  mi  poder!  Fuego  «• 
bre  el  buque! 

Mor.  Defendámosle,  amigos! 

Todos.  Si!  (se  arrojan  sobre  los  soldados  y  los  c( • 
tienen.) 

Cous.  Adiós,  señores!  Voy  á  ver  á  mi  vieja  y  á  i 
jorobadita,  á  hacerlas  dichosas!  Mandad  lo  q  > 
se  ofrezca!  Adiós!  Adiós!  ( cae  el  telón.) 

FIN  DEL  DRAMA. 
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